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AL publicar un tratado nuevo en materia 
de Diplomacia, no ignoramos que existe un 
gran número de excelentes escritos, donde 
se encuentran consignados y desenvueltos 
los principios generales del derecho de 
gentes natural y positivo', ó que, en lími-
tes mas estrechos, tratan particularmente 
de los derechos y privilegios de los agen-
tes diplomáticos, y del ceremonial intro-
ducido en Jas diferentes cortes de Europa. 

Entre los tratados de este género que 
dan honor á la Francia, y que, por decirlo 
así, se han connaturalizado eñ los paí-
ses extrangeros, hay muchos de ellos, 
donde el negociador puede hallar ex-
celentes máximas de conducta para el 
egercicio de sus funciones; pero no CODO-

TOMO I . J 
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«emos ninguno que ofrezca principios ge-
nerales sobre el arte tle las composicio-
nes en asuntos políticos, ni que indique 
las regias que deben seguirse en cuanto 
ala forma, el estilo y el ceremonial recibi-
do, Mas difícil seria todavía encontrar 
una coleccion escogida de piezas diplomá-
ticas, cual seria menester para servir de 
muestra y de guia al negociador. Ninguna 
compilación de esta naturaleza ha sido 
hecha todavía. 

Las cartas y las memorias de los nego-
ciadores célebres, tales como Torcy, San-
nin , Dossat, d'Estrades etc., cuya lectura 
es digna de toda recomendación, 110 con-
tienen sin embargo, propiamente hablan-
do, mas que la correspondencia de estos 
ministros con sus respectivas cortes, ó 
con los agentes de las potencias con quie-
nes han tenido que tratar; por manera 

( ] V e Seria en vano ir á buscar allí piezas 

v 11 

diplomáticas de cualquier otro género. 
Las composiciones políticas, propias 

para servir de modelos aun diplomático 
el egercicio variado de sus funcio-

nes, se encuentran esparcidas y enterra-
das, • ó en las voluminosas colecciones 
de actas públicas publicadas después de 
grandes negociaciones ó congresos, ó en 
las memorias históricas de diversas épocas, 
«') en la multitud confusa de las obras pe-
riódicas y de los folletos y diarios, que 
las publicaron en su tiempo, donde se 
encuentran siempre sin método y al acaso 
sogun han sido los sucesos que han dado 
lugar á ellas, ó según se han juzgado aná-
logas al objeto de la obra donde se hallan. 

Esta falta de guia, ó por mejor decir, 
de una coleccion escogida de piezas de ofi-
cio dignas de consultarse y de ser segui-
das como modelos, ofrece grande em-
barazo, \ ocasiona una gran pérdida de 



tiempo á los que comienzan esta carre-
ra ; y aun los hombres de Estado que son 
ya antiguos en ella, y qué por el gran 
número de sus ocupaciones carecen del^ 
tiempo necesario para consultar en los 
l ibros, casos, cuestiones y dificultades 
graves é imprevistas que ocurren á cada 
instante, llegan á verse apurados por falta 
de una cartilla diplomática, donde puedan 
encontrar noticias, reglas y formas en los 
puntos sobre los cuales dudan, y en donde 
una sola ojeada y un instante de tiempo 
les sobre para ponerse al cabo de lo que 
buscan. 

. Resolviéndonos pues con este motivo á 
hacerla publicación deesteManualparael 
uso délas personas que se dedican á la car-
rera diplomática, y deseosos de llenar 
bien su objeto, nos hemos propuesto 
principalmente. 

10 Dar una especie de resumen de los 

principios del derecho de gentes, recono -
nocidos en el dia por todas las potencias 
de Europa, por lo tocante á los dere-
chos, prerogativas éimunidades de que go-
zan en todas las cortes los agentes diplomá-
ticos ; para lo cual hemos consultado las 
mejores obras conocidas de los autores 
que han escrito en estas materias; 

2 o Dar nociones generales sobre los 
deberes y funciones de cualquier diplo-
mático encargado de una negociación 
propiamente dicha, como también de 
cualquier enviado y acreditado en una 
corte en misión permanente , 

3 o Esponer los principios generales por 
lo respectivo á Xa forma, el estilo ye \ cere-
monial que se debe observar en los varios 
géneros de las composiciones políticas. 

D e no menor utilidad nos ha parecido 
en favor deaquellas personas que podrían 
ser empleados en alguna cancillería de es-
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fado, ó cerca de la persona de algún prín-
cipe , aÑadir también aquí algunas obser-
vaciones relativas á la correspondencia de 
de los soberanos entre sí. 

Sobre todas estas cosas nos ha pareci -
do lo mas digno de nuestra particular 
atención el poner grande cuidado y estu-
dio en la elección de las Piezas diplomáticas 
qué compondrán nuestra coleccion, pues 
que deben servir de modelos á los jóv enes 
diplomáticos que habrán de llegar á verse 
algún dia encargados de los intereses po-
líticos de su patria. Así es que para compo-
ner un corto número de hojas útiles, hemos 
tenido que resolver numerosos y crecidos 
volúmenes, de entre los cuales liemos es-
cogido los documentos mas preciosos é 
interesantes,}' las actas mas notables por 
la importancia de los asuntos que contie-
nen, y por la elegante claridad y correc-
ción de su estilo. Los que se hallan bien 

egercitados en estas materias saben que 
género de elocuencia y de dialéctica tan 
difícil sea el que corresponde particular-
mente á los negocios diplomáticos y á Ja 
política de las Cortes. 

Uitimamente para poder facilitar á las 
personas que se dedican á esta carrera el 
estudio complicado de la política y déla di-
plomacia, hemos creido muy conveniente 
aSadir por conclusión de este tratado un 
Catálogo escogido ele las mejores obras 
que hasta ahora han sido publicadas en 
esta materia y que han sido bien recibi-
das por todas partes. 

¡ Ojala hayamos tenido la fortuna de 
acertará llenar, siquiera en parte, el objeto 
de utilidad que nos hemos propuesto, y 
que este primer ensayo que hemos hecho 
en este género, nos pueda valer la aproba-
ción de los hombres de estado, cuyos talen-
tos contribuyen á ilustrar este grande arte. 



CONSIDERACIONES 

GENERALES. 

ANTES de penetrar en los pormenores 
mas ó menos áridos de los derechos é in-
munidades de los ministros, de sus funcio-
nes, y del ceremonial de las cortes y de los 
soberanos entre sí, y sin salir de los limi-
tes que nos hemos prescrito, no será fuera 
de propósito, que bajo el.título de conside-
raciones generales, presentemos aquí algu-
nas reflexiones, que, aunque muy breves, 
podrán ayudará formarse una idea general 
de la importancia de las ciencia diploma 
tica, de las atribuciones del ministerio de 
negocios estrangeros, de lasfunciones y de 
beres del ministro encargado de dirigir las 
tareas de este importante ramo etc. etc etc. 

La recompensa mas grata de este traba-



jo, que me he propuesto, será el que 
pifeda ser útil, y no hallándome capaz de 
aspirar á la gloria de tratar este asunto 
mejor que otros sabios escritores que han 
tratado ya estas materias, me limitaré á re -
petir, muchas veces literalmente, lo que 
acerca de ellas han enseÑado MM. de Wi-
quefort, de Bielfed, de May ne val, de Fias-
san y otros autores no menos estimables. 

De la ciencia diplomática y de su im-

portancia. 
- ' 

La diplomacia , segun-el objeto legítimo 
de su institución, debe proveer á la segu-
ridad y á la armonía de los estados, procu-
rando evitar las guerras, ó terminarlas 
prontamente; facilitando las relaciones 
de los pueblos por medio de las ventajas 
recíprocas del comercio, v poniendo por 
obra todo género de procedimientos gene-

rosos para reunir los estados en una espe-
cie de sociedad común , fraternal y ami-
gable (i). Toda Diplomacia que por 
sistema y sin una necesidad imperiosa se 
ocupa en dividir y en promover la discor-
dia, es maquiavélica y digna de execra-
ción. Y no menos que la discordia debe 
escusar también todos los actos que la 
producen ó la promueven, por lo cual ha 
de ponerse mucha atención en evitar la 
nimia actividad que degenera en turbu-
lencia, absteniéndose de obrar por espí-
ritu de inquietud, no multiplicando notas 
y oficios sin motivos serios , ni acumu-
lando solicitudes, ni agitando negociacio-
nes sin término y sin objeto, mas alia 

( i ) La diptomicia, dice 31. de F l a s s a n , es la 
expres ión po r la cua l se d e s i g n a , h a c e ya a l g ú n 
t i e m p o , la c ienc ia de las r e l a c i o n e s ex te r io res de 
los e s t a d o s , la cua l t i ene p o r base los diplomas ó 
ac tos e s c r i t o s , e m a n a d o s de los s o b e r a n o s . 



de lo útil ó lo legítimo. De lo contrario 
resultan siempre choques y rupturas. 
Nada es mas fácil que presentir las fermen-
taciones que son capaces de producir en los 
gabinetes tantos agentes autorizados para 
interpelar al soberano sobre sus intencio-
nes y sus pasos, dispuestos á sembrar, 
siempre por el ínteres de $u príncipe, la 
corrupción y el espionage,y empleando 
manejos sordos y tortuosos bajo el velo 
de la amistad. Aunque lamayor parte de los 
agentes diplomáticos desdeSen estos me-
dios infames de hacer negocio, basta solo 
que haya algunos que los empleen, para 
que resulten encuentros y desenlaces fu-
nestos. Los individuos del cuerpo diplomá-
tico deben mirar bien ell alto objeto de su 
institución, por el cual ademas de los fe-

lices y provechosos efectos de su acción 
bien dirigida, hermosean y adornan el tro-
no , rodeándole de una pompa magestuo-

sa á la cual cada soberano contribuye y 
concurre por medio de su representante. 

La ciencia diplomática debe ser coloca-
da en el primer grado de los conocimien-
tos útiles, pues que en el estado presente 
de las naciones pende en gran manera su 
suerte de la política, la cual forma por lo 
menos la mitad de su poder, ó doblando 
su acción, ó supliendo la falta del poder 
físico y material por la fuerza moral de 
la opinion, que ella sabe crear y hacer 
valer altamente. ]E1 dominio de esta cien-
cia se estiende muy lejos y abraza : 

i0 EL derecho de gentes; por el cual se 
arreglan las relaciones de las potencias 
en la paz y en la guerra; 

2o Las máximas políticas que resultan 
de la razón de estado, y que es necesario 
saber conciliar con el derecho de gentes ; 

3 o El conocimiento délos privilegios y 
de los deberes de los agentes diplomáticos, 



4° La dirección de las negociaciones, 
ó sea la fnarbTía que debe seguirse en la 
discusión de los intereses entre los estados; 

5o La estadística Jísica y moral de 
cada potencia ; 

6o La historia política y militar de los 
pueblos con quienes se está en frecuentes 
relaciones; y la marcha y tendencia de 
cada gabinete ; 

7° Los diversos sistemas que pueden ser 
puestos por obra, como el de dominación, 
ó de supremacía, de conveniencia, de con-
servación , de equilibrio, de centraliza-
ción, confederación etc. 

8o En fin, el arte de la composicion di-

plomática. 
A estos diversos conocimientos necesita 

el negociador añadir todavía aquel talen-
to de combinación y de serie, que es 
propio de una cabeza fuerte, y aquel tino 
délos negocios que se siente y se conoce y 

sin embargo no se puede definir; y aque-
lla templanza y mesura del ánimo que es 
la hijuela, digámoslo así, de la sabiduría, 
y aquella destreza que sabe ceder oportu-
namente, y volver ó adelantarse á propó-
sito , coronando estos merecimientos la 
probidad, que hace sagrada la firma del 
hombre público. La reunión de estas di-
versas cualidades es la que grangea á los 
ministros aquella reputación de rectitud, 
de lealtad y de sabiduría que les liaGe en-
seÑorear las voluntades, que concilio los 
ánimos, que conforma las opiniones,y deci-
de de los negocios. 

En medio de esto, no se debe perder de 
vista que la política, por mas diestra v 
noble que sea, se encuentra siempre ea 
una gran dependencia de los casos fortui-
tos, y tiene que luchar con la versatilidad 
inherente al espíritu humano, y con los 
caprichos y pasiones de los hombres, no 



menos que con la incertidumbre delossu-
cesos. Una muerte inopinada, una muta-
ción de ministro, un consejo pérfido , la 
influencia de una dama ó de un favorito, 
la corrupción, una falsa combinación y 
otras muchas causas semejantes pueden 
cambiar el sistema y la marcha de un go-
bierno, y alterar mas ó menos las relacio-
nes con los otros estados según el mayor 
ó menor poder que aquel tiene. Si á estas 
causas multiplicadas se añaden luego de 
parte* de alguna grande potencia miras 
particulares que no abrazen el sistema del 
bien general, la política se hace entonces 
mas complicadaé incierta, y ocasiona por 
todas partes movimientos y agitaciones. 
Se teme entonces la tempestad, y cada 
gobierno se pone en guarda y busca 
medios de prepararse contra la esplosion 
que imagina ó preveeque está cerca y que 
le amenaza. 

x x i 

Sucede también que los planes de ga-
binetes mejor combinados llegan á avortar 
con frecuencia ó porque las cabezas secun-
darias que lian entendido en la egecucion 
habían aplicado mal las órdenes de la au-
toridad , ó porque sus instrucciones no 
han sido bien compreendidas, todo lo cual 
hace ver claramente que no pocas veces 
se comete una grande injusticia en juzgar 
del mérito ó de los planes de las operacic-
nes diplomáticas por los resultados que 
han tenido. El piloto mismo mas esperi-
mentado y mas diestro sucumbe á la tem-
pestad ; y el bajel mas seguro y bien go-
bernado zozobra y resiste en vano al 
desorden y al furor de los elementos. 

Pero mas que todo merecen esceptuar-
se de la responsabilidad moral de un mi-
nistro las operaciones ligadas intimamen-
te á los sucesos de la guerra, por que de 
ordinario los planes mejor combinados en 

i 



( ) 
papel es menos grande que en las cartas 
de consejo, y el sobrescrito es mas corto. 

Las cartas autógrafas se distinguen de 
las de gabinete, aunque estas últimas 
vayan algunas veces escritas de mano del 
soberano, en que no llevan ningún cere-
monial, ni en títulos, ni en cuanto á la 
lengua, si bien el uso ele la lengua france-
sa es hoy el mas recibido para este género 
de cartas. El motivo mas frecuente de 
escribirlas, es ó para hacer mas secreto su 
contenido, ó para marcar una amistad 
particular á aquien se dirigen. 

Las cartas de gabinete, y mucho mas 
las autógrafas, son con respecto á los su-
periores una señal de respeto; entre igua-
les una señal de amistad, y respecto á 
los inferiores una demostración particu-
lar de estimación y aprecio. 

( 299 ) 

§. LXXXV. 

De l a s c a r l a s de no t i f i c ac ión , de fe l ic i tac ión y 
de p é s a m e ( f ) . 

Está recibido hoy entre los mas de los 
soberanos de Europa el comunicarse los 
sucesos importantes, tristes ó favorables, 
que tienen r elación con su persona ó con 
su familia, como el fallecimiento del mo-
narca , de su esposa, y de los príncipes o 
princesas déla sangre; los matrimonios, 
los nacimientos, las victorias consegui-
das, etc. Estas notificaciones se hacen por 
medio de cartas de gabinete, que los so-
beranos se escriben, y que sus ministros 
son encargados de entregar al soberano 
en cuya corte residen (2). 

( i ) Véanse l a s piteas diplomáticas. 
( a ) Se a c o s t u m b r a b o y en m u c h a s co r t e s , p o r 

e g e m p l o en la d e B e r l í n , q u e el m i n i s t r o e s t r a n -
g e r o d i r i j a la ca r t a o r ig ina l y la copia a l m i n i s t r o 
s ec r e t a r i o de e s t a d o , l i m i t á n d o s e á ped i r l e q u e l e 
acuse su r ec ibo . E n M a d r i d y en P a r i s , los m i n i s -
t r o s e s t r a n g e r o s las e n t r e g a n p e r s o n a l m e n t e al 



política se desbaratan después de una 
campaña desgraciada. Los ministros 110 
deben responder en tales casos sino del 
mérito de sus operaciones bajo tales ó 
tales suposiciones, á que pudo alcan-
zar su perspicacia, y en las cuales fué fa-
vorable su previsión. Al contrario, un 
negociador mediano favorecido por los 
sucesos podrá obtener resultados brillan-
tes, de que un hombre de genio luchan-
do con una fortuna enemiga se podría ver 
frustrado ; pero la diferencia del éxito en 
tales casos no cambia nada á la capacidad 
del uno y del otro. El observador perspicaz 
sabrá siempre discernir y apreciar en 
aquello solo que vale al hombre de las 
circunstancias. 

Todas estas consideraciones y otras 
muchas que omitimos, deben acostum-
brarnos áser indulgentes con los hombres 
públicos, cuyos errores no han sido el 

parto de una ignorancia presuntuosa , ni 
de aquella ambición desarreglada que pre-
tende figurar en la altura donde 110 alcan-
za. En ninguna ciencia ni arte estamos es-
puestos á errar tanto como en política, 
donde la precisión misma daña algunas 
veces, donde los resultados son con gran 
frecuencia contrarios á los principios ge-
nerales , y la esperiencia misma se ve en-
gañada todos Jos dias. 

j « #*-. " 11 Jiifí '.'' t1 í - ji C. r,' 
Del ministerio de negocios estrángerosl 

LA multiplicación de las relaciones co-
merciales , que la navegación lia pro-
ducido despues que primeramente ' se 
dobló el cabo de Buena esperanza, y que 
poco tiempo despues se descubrieron las 
Américas , Jos progresos científicos á que 
djó lugar la invención de la imprenta, y 
que fueron mas y mas estimulados por las 



disputas de la reforma protestante; la di-
versa manera de hacer la guerra que 
despues de la invención de la pólvora y 
de la perfección de las nuevas artes piro-
técnicas fué adoptada en los pueblos civi-
lizados , y la ambición de poder y de 
gloria acrecida entre los progresos del co-
mercio y de las artes , causas fuéron todas 
que diéron una nueva faz, nunca vista , á 
la Europa, hacia el fin del siglo décimo 
sesto , por lo cual se viéron obligados los 
gobiernos á mántener entre sí negociacio-
nes continuas y de carácter muy compli-
cado, para las que no bastaban los me-
dios comunes de correos y mensages 
temporáneos, necesitándose casi siempre 
enviar ministros y embajadores estraordi-
narios , -y estar alerta por todas partes. 

Multiplicándose pues así cada dia las 
relaciones y las miras políticas de las gran-
des cortes de Europa, reconocieron la 

necesidad de observarse y sobrevelarse las 
unas á las otras, y comenzáron á depu-
tarse mutuamente agentes diplomáticos 
con misión fija, cuyo egem pío siguieron 
luego del mismo modo las peque&as po-
tencias, por manera que, á la época de la 
paz. de Westphalia; estaba ya desenten-
dida por todas partes y era general esta 
práctica, (i). 

Hechas así mas necesarias y mas fre-

©O» í?OI)l>I!uuO civ»JT 93 Ííftrjv*}! úÉt- Afi» 
„ ( 1 ) A u n q u e los a g e n t e s fijus , d ice M. de F l a s -

s a n , c o m i e n c e n á verse desde el siglo d é c i m o 
q u i n t o , la E u r o p a no se e n c o n t r ó n u n c a b a j o la 
in f luenc ia act iva y c o n s t a n t e de una m u l t i t u d d e 
a g e n t e s d i p l o m á t i c o s , pues tos en p e r p e t u a a c -
c i ó n , has ta la época del m in i s t e r i o de l c a r d e n a l 
H i c h e l i e u , c u j a pol í t ica r evo l tosa esparc ía p o r 
todas pa r t e s la i n q u i e t u d y la desconf ianza . D e s d e 
e n t o n c e s acá se h a d e s e n v u e l t o y ha h e c h o cada 
vez m a s p r o g r e s o s este s i s t e m a , p o r el cua l h a n 
v e n i d o e n c o n t r a r s e las nac iones b a j o la v i g i l a n -
cia de la d i p l o m á c i a á c u y o s o jos p e n e t r a n t e s n o 
se e scapa n i n g u n a cosa . 
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cuentes las relaciones exteriores entre to -
das las potencias, fue igualmente precisa 
la formación de un gabinete especial en-
cargado de la correspondencia política 
y de la dirección de los negocios diplo-
máticos. 

Tal ha sido el origen de aquella parte 
de la administración conocida primera-
mente bajo los nombres de secretarla de 
estado,de secrelaríade despachos, de mi-
nisterio de conferencias, y cancillería de 
estado, á lo cual se ha llamado despues mi-
nisterio ó departamento de relaciones este-
rtores, ó de negocios estrangeros. 

DelL ministro de negocios estrangeros, y 

de sus funciones. 
' • •* ü jL i - • 1. J i. ' / . .} 'y-V 1 

Si la política esterior de los gobiernos 
debe ser mirada como la parte mas 
importante de la administración pública, 

x x v u 

y.si ninguno otro rauio de gobierno pre-
senta tantas y tan diversas relaciones, ni 
tan complicadas, ni tan inciertas, ni tan es-
puestas y peligrosas, es fácil de concebir 
cuan difíciles y delicadas sean las funcio-
nes de aquel hombre que hubiere de llevar 
este gran timón del estado,) cual sea la con-
fianza que se le hace; porque despues de 
todo la conducta de un ministro , mira-
da generalmente, no puede estar sujeta 
á ninguna responsabilidad legal, ni tiene 
mas juez que su conciencia, ni mas tri-
bunal que el juicio de su soberano, ni 
mas censura que la de la opinion pública, 
los cuales, si bien son otros tantos estímu-
los terribles para un ca'racter leal y pun-
donoroso , no componen despues de todo 
sino una barrera frágil para los hombres 
presumidos, ambiciosos, ignorantes, y 
temerarios. 



x x v u r 

El ministro que con la justicia y exac-
titud desús ideas reúna la de un buen ra-
ciocinio,) 'que tenga la instrucción y la 
sagacidad necesaria para abrazar, discer-
nir y juzgar sanamente los verdaderos 
intereses de su patria; si poseyere ademas 
aquel talento de regulación y medida 
que se necesita para combinarlos con los 
intereses de las otras potencias, y para 
hallar los medios de sostenerlos; si supiere 
fundar sus combinaciones sobre princi-
pios y 110 sobre casualidades ó cuentos 
improbables, si procediere siempre previa 
sivo en sus planes, prudente en su con-
ducta, circunspecto en sus medios, y aten-
to siempre ála esperiencia de los hombres 
y de las cosas; si , alumbrado por ella, 
acertare á huir de los estremos, y no sin-
tiere mas orgullo que el de llenar bien su 
deber, ni reconociere mas ínteres que el 

del estado, si supiere dudar y detenerse 
cuando conviene, y volver atras si es 
necesario, porque ha cometido un error ; 
si se hiciere insensible á la vanidad A 
superior á las pasiones y á las lisonjas; si 
estuviere despegado de todas las miras 
de Ínteres personal, y se hallare pronto á 
sacrificar su for.tuna primero quo Tran-
sigir con la corrupción; este tal, y no otro, 
comprenderá la suma de sus deberes , y 
logrará llenar su cargo, si ia fortuna no 
le es contraria, ó á lo menos si le es 
adversa, no quedará deshonrado. Un mi-
uistro de este parte, y adornado de estos 

. talentos, no comeferá mas faltas que 
aquellas que son inevitables, atendida la 
flaqueza de los medios humanos; no 
precipitará ninguna revolución, no em-
prenderá nada que pueda ser arriesga-
do ó incierto, y con que pueda esponerse 
la tranquilidad y la seguridad del estado, 

TOMO 1. 2 



sino es que tenga para ello los motivos 
•poderosos y urgfefites que harían temer 
otros daños mas graves; 110 se atormenta-
rá ni sacará de quicio sus medios, para 
forzar ó precipitar los sucesos, 110 le irri-
tarán los ostácuios, ni mirará como ofen-
sas propias las resistencias que encuentre; 
ni las dificultades que encuentre servirán 
para otra cosa que para hacerle mas cir-
cunspecto. En poseyendo estas virtudes,, 
los ministros y agentes con quienes es-
tuviere en relación , no podrán menos de. 
respetarle y tenerle en una grande estima; 
porque, adornado de tales prendas, no 
comprometerá, por presunción ó ligereza,-
m su dignidad ni la agéna ¡ estimado y 
respetado inspirará confianza , y lo que 
es maSj tendrá de su parte la opiniou 
pública , cu\o apoyo es la.mayor fuerza 
del hombre de estado. De este modo , 
su nombre solo será el garante del respe-

lo y cwmi» aprecio de su gobierno (1). 
Para que el éxito de esta administración 

corresponda en todas sus partes al objeto 
con que ha sido instituida, he aqui, 
ápoco mas ó menos, los puntos principa -
les, sobre los cuales d.be fijarse cons-
tantemente la atención de aquel que fuere 
llamado al desempeño de tan importantes 
funciones: 

El conocimienlo perfecto de la 

(1) La P rus i a p o r los s e n t i m i e n t o s no to r io s d e 
1a lea l lad y jus t i f icac ión de S. A. M g ^ e l P r í u c i -
p e H a r d e m b e r g ; y la ( ' rancia p o r el nol . l • ca -
r á c t e r d i l p r é s i d e n t e d e k o r r s c j o de Ion m i n i s t r o s , 
p r e s e n t a n á las d e m á s potencia* luda» lus g a r a n -
t ias q u e p u e d e da r , la p ç r s o u a de u n p r i m e r m i -
n i s t r o : Y asi en es tos dos p a í s e s , c ó m o en lo* 
d e m á s g a b i n e t e s de E u r o p a , hay o í ro s m u c h o s ù 
q u i e n e s la op in ion públ ica t r i bu ta el j u s t o h o i n c -
nage q u e les e s d e b i d o , y á q u i e n e s la h i s t o r i a 
seña la rá u n j u g a r p r e e m i n e n t e e n t r e los h o m b r e s 
de Kstado q u e han se rv ido de h o n o r y de g lor ia à 
s u P a t r i a . 



situación geográfica de todas las partes 
que componen el estada á quien sirve; 

i° El cono cimiento de los intereses, de 
as relaciones comerciales, y de los re-
cursos físicos y morales de aquel mismo 
estado; * 

3y El conocimiento exacto de los de-
rechos y pretensiones del soberano sobre 
la base de los tratados y convenciones ; 

4° El estudio de los principios y de las 
miras políticas del soberano. 

5® El arte de dirigir los pasos y las 
negociaciones de los agentes diplomáticos 
enviados á la parte de apura, para que 
no yerren el blanco del sistema adoptado. 

G° El conocimiento perfecto de los 
medios jísicosy morales de las potencias 
con quienes el gobierno está ó puede 
estar en relación. 

7° En Jin la atención continua para 
hacerse informar puntualmente por sus 

agentes denlos pasos, manejos y tentativas 
secretas de las otras potencias; á fin de 
poder obraren consecuencia, y desconcer-
tar ó favorecer., según convenga, sus es-

'fiierzos. ' 
Corresponde á este ministerio entraren 

conferencia con los ministros de las po-
tencias estrangeras, escuchar sus recla-
maciones y sus propuestas , responderles 
en nombre del soberano, discutir con ellos 
los intereses recíprocos, y comenzar, 
seguir y llevar á cima con ellos, las nego-
ciaciones propiamente dichas. A este 
mismo ministerio pertenece hacer esten-
der en sus oficinas las letras credenciales, 
los píen is poderes y lns instrucciones de 
los agentes diplomáticos que se envían á 
pais estrangero, dirigirlos en las negocia-
c iones que se les fian, por medio de 
nuevas instrucciones, velar sobre sus 
pasos y su modo de conducirse, por medio 



de una correspondencia seguida conellos, 
V formar, ó hacer formar y dirigirles, 
según las circunstancias, nueva copia de 
cifras para la -correspondencia- secreta, 
que deberá establecerse y seguirse á cu-
bierto, y a prueba de todos los esfuerzos 
posibles del espionage ( i ) . 

El ministro de negocios estrangeros 
está también encardado del cuidado de o 

atender ó hacer atender ¡as actas publicas 
emanadas del soberano,y publicadas en 

i. 

su nombre, con respecto álos asuntos po-
líticos como los tratados de paz, de alian-
za , comercio, etc. Las convenciones para 
arreglar los límites y demarcaciones de las 

fronteras, las declaraciones de guerra, lo<¡ 
manifi estos , las exposiciones de los mo-

(1) A este p r o p i o m i n i s t e r i o p e r t e n e c e t ambién 

d i r ig i r a los cónsu l e s en los pa i se s e s t r a n g e r o s , y 

.1 los g o b e r n a d o r e s de las co lon i a s las ó r d e n e s é 

i n s t r u c c i o n e s q u e les c o m p e t e n . 

¿iyos de guerra ó de cualquiera otra medi-
da hostil, que el soberano se crea en dere-
cho de tomar Contra esta potenciadlas res-
puestas ó replicas álaspiezas de <ficio que 
cualquiera otra potencia hubiera hecho 
publicar, etc. A,este ministro toca igual-
mente entablar y conducir las negocia-
ciones para los matrimonios clq los pi ín-
cipes, y princesas de la familia del 
soberano, notificarlas á las cortes cstran-
geras,( cuando los soberanos no dirigen 
por sí mismos cartas de. gabinete ó letras 
autógrafas ) , anunciar el nacimiento y la 
muerte de los príncipes, arreglar en fin y 
hacer observar todo lo que concierne al 
ceremonial diplomático, ya se? para los 
agentes enviados á pais estrangero, ó ya sea 
con respeto á los que están acreditados 
cerca de su soberano. 

En cuanto al modo de trabajo en el de-
parlamento de los negocios estrangeros , 



X x x v ' i ' 

tratando M. de Flassan del método á'dóp-
^ o porM. d'Argénson Ministro de Esta-
<!° fcnjo de Luis XV, y considerándole 
como e! mas propio para servir de instrno 

diplomática, y asegurar él suceso de 
-os aspeantes se espresa en estos términos: 
» ved ád'Argenson, dice; durante todo el 
» tiempo de su ministerio, se preció de 
» una grande aplicación al t'rahajo. Levan-
t á b a s e á las cinco, y comenzaba su cór-
» réspondencia. A las nueve enviaba á sus 
» cuatro gefes de oficina todo el traba-
""' jo del día preparado y acordado por él 
» tenia Habituados á todos sus oficiales , 
» & hacer estractos de los pliegos y oficios, 
» ( t ) lo cual le servia para referir suma-

(0 El arte de estrnct ,r los pli. gns, dice el 
® 1 i S n V o M - d « l ' l n s s a n , < s p o c o c o m ú n , ó 

bien es fácil parí. de mediana habilidad; 
porrjue todo lo lineen entrar en el eMraeto ; pero 

, n u c h o diüei! para el hombre do talento. 

X X X VI 1 

» riamente en el c o n s t o los negocios 
» que merecían menos discusión. Cuanto 

' » a l a s respuestas, las indicaba breve y 
» sustancialmeute en el margen, y con 
» arreglo á sus apostillas se. componían 
» los pliegos para los ministros de afuera. 
« Ademas de e^te trabajo de otyeina, es-
j cribia el ministro las cartas mas esen-
» cíales y las mas delicadas. Estendia 
» también por sí mismo las memorias y 

' » las recapitulaciones para el Rey, hacia 
> igualmente proyectos, planes y agenda 
» para su propio gobierno,para sus dicta-
» menes en el-consejo y, mas particuiar-
,. mente, para su trabajo con el iley, como 
,, también para fijar lo que se le ofrecía 

q u e sabe q u e no d e b e e x t r a c t a r s ino a q u e ' l o q u e 
c o n s t i t u y e el h e c h o y el e s p i . i m de las r a j o n e s e n 
que se f u n d a , si las hay , a p o d e r á n d o s e en s i 
trabajo. tan s o l " de la parle caractcr is tfc .a del 

asumo, 'iJ.. L l . 



» preguntar , ó lo que tenia que respon-
» der á los ministros estrangeros >-. 

V - v . l v 

/o¿' archivos de Estado. 
' ka . . . "djjít>l flfrh • 

Zo.v archivos d> estado deben estar 
bajo la dirección del ministro de nego-
cios estrangeros. F.11 este archivo se custo-
dian , n o solamente los documentas de 
mayor importancia, cuales son los trata-
dos públicos,las convenciones, las actas 
de cesión, y en general, todos los docu-
mentos y noticias que tienen relación con 
los de/ eehos y pretensiones <lel soberano 
y del Estado , sino es también todas las 
notas y oficios diplomáticos relativos á las 
negociaciones, la correspondencia del 
ministerio y de los agenies diplomáticos 
á la parte de afuera; y por punto gene-
ra!, todo aquello que en adelante podria 
servir para ilustración, ó para prueba de 

algún negocio, debe quedar igualmente 
bajo la dotación y custodia de este archi-
vo. De esta manera la autenticidad de un 
documento, aun cuando no seencontra- # 

se depositado sino en los archivos de una 
délas partes interesadas, conservaría todo 
su valor, y no seria fácil suscitar dudas 
acerca de él. ( i ) 

Como cada corte en particular obsena 
un ceremonial determinado con respecto 
á las o*ras cortes-, se custodian también 
en los archivos de Estado k>s formularios 
adoptados sobre todo lo tocante á los titu-
les, á las espresiones de cortesía, y á la for-

qrtese debe observaren los diferentes 
géneros de composiciones diplcmálicus. 

( i ) C u a n d o po r el a ñ o de 1 7 7 8 se c r e y ó a u t o -
r izada el Aust r ia , p a r a h a c e r va le r sus p r t t e n s i o -
nes s o b r ó l a B a v i e r a , r e c o n o c i ó al fin la a u t e n t i -
c idad del ac ta de r e n u n c i a h e c h a po r Alber to d e 
Aust r ia en 1 / (29 , c u y o o r i g i n a l no se c n c ó n l r » 
i i n o en los a r c h i v o s de M u n i c h . 



MANUAL 

DIPLOMATICO 

CAPITULO I. 

D E L A S M I S I O N E S D I P L O M A T I C A S . 

§• I-

De los d i f e r e n t e s g é n e r o s de m i s i o n e s 

d ip lomá t i ca s . 

LAS misiones diplomáticas se diferen-
cian según la naturaleza de los negocios 
que las motivan;y se dividen porestarazon: 

Io En misiones diplomáticas propia-
mente dichas, que tienen por objeto los 
asuntos de Estado o de Política esterior, 
correspondientes á cualquier género de 
negociaciones; m 

2o En misiones de ceremonia ó etiqueta 
que se dirigen para hacer notificaciones ó 



(4*) 
tumplimientosde enhorabuena c> Repesa-

nte, que los soberanos, con especialidad 
los de primer rango, acostumbran entre sí. 

3 o En misionesJijas en las cuales, á no 
ofrecerse casos estraordinarios, el agente 
diplomático está encargado de cuidar los 
objetos anteriormente mencionados (i) . 

§. ir. 
. . . . . , . -i . 

De las misiones secretas. 
íonVkrj ¿ X I O K I î , to-jiIdwq ím>.iaiqt uijjáJ 

Sucediendo frecuentemente que los go-
biernos no quieran tratar ostensiblemente 
algunos asuntos , que conviene sustraer 

(i) En otro tiempo y con bastante frecuencia, 
solian los Papas exigir de los soberanos católicos 
embajadas de obediencia. En cuanto á las embaja-
das de escusa, de las cuales hay muchos ejemplos 
en la historia, se encuentran dos muy notables, la 
una enviada por la República de Genova á Luis 
XTV en i685, y la otra de la Gran Bretaña envia-
da á Moscou 

en 1700. La primera se encuentra 
en la »bia de M. de FiaSsan T IV pag 85, y la otra 
«n Voitaire Historia de la Rusia bajo Pedro el 
Grande T . I . CAP. X I X . 

W) 
del con ocimienio de los otros gabinetes, se 
acostumbra enviar y acreditar secreta-
mente cerca de un gobierno estrangero,<> 
tan solo cerca del ministerio de negocios 
estrangeros á personas de confianza, sin 
darles todavía el carácter formal de un 
ministro publico, ó proibiéndoles descu-
brirlo hasta tanto que la negociación haya 
llegado al punto qup se desea. (1) 

Estos agentes secretos gozan de todos 
los derechos é inmunidades, que se deben 
á un ministro público, si bien al esterior 
no deben ser considerados sino como 

y. i " *" .T WB • V. • 
(1) Se encuentran muchos ejemplares de agen-

tes diplomáticos enviados á paires estrangeros 
bujo los reinados de Luis XIV y de Luis XV. 
Véase á Bielfeld; YéstUiieiotu* Políticas T. 11. 

, 28/JÍ y las me/norias de Montgon, T . 1. e» 
di versos lugares. Véase también á 51. de Hassan 
en su Historia de la Diplomacia Francesa ¡i propó-
sito del retiro del Marques de la Ghetaidie de 
San I'ctersburg. y sobre la misión del Duque-de 
l\iperda. lin gran número de misiones de .esta 
especie se verificaron también durante la guerra 
de América, y en los primeros años de la pú-
blica Francesa. 



simples particulares, ni pueden ni deben 
exigir ni reclamar ningún ceremonial 
diplomático (i V 

Los gobiernos suelen enviar también 
algunas veces emisarios secretos á la parte 
de afuera para fines políticos , pero en 
pura reserva y sin que lo entienda el Go" 
bierno á cuyo territorio son enviados; 
Por esta raigón si son descubiertos pueden 
ser espulsados de allí, y si han llegado á 
hacerse culpables de espionage, pueden ser 
castigados, según todo el rigor délas leyes, 
sin ningún miramiento. 

5 ta. 

De los ministros públicos en general. 

Por ministro público se entiende en ge-
neral todo funcionario que dirige en gefe 
cualquiera departamento de la adminis-
tración de un estado, pero en laaccepcion 

(i). Véase á Bietfeld Instituchnes políticas i. ir. 
p. 176, y á Callieres Cap. TI p. 112. 

propia de esta palabra se designa por 
medio de ella cualquiera persona que uu 
soberano, ó un gobierno cualquiera reco-
nocido como soberano , envía á un pais 
estrangero .para tratar asuntos políticos, ó 
para entablar negociaciones propiamente 
dichas, y que provisto de letras credencia-
les ó de plenos poderes, goza de los privi-
legios que el derecho de gentes concede al 
carácter publico de que está revestido .En 
esta misma acepción es en la que el derecho 
de gentes universal habla de los ministros 
públicos, y de los derechos, inmunidades y 
prerogativas que les corresponden. Sin 
embargo el derecho, introducido por la 
costumbre, ha estendido ya en nuestro 
tiempo estos mismos goces y privilegios á 
los ministros públicos que han sidoenvia-
dos para objetos de pura ceremonia, 
y á los que están empleados en misión 
permanente. 



V&) 
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, / \ ... 
§• IV. 

D e l m i n i s t r o m e d i a d o r . 

TO^Pf^ -?!í d l T l í M ^ S í f t p . 2 0 3 

Cuando ásolicitud, ó á lo menos con eí 
consentimiento de las potencias que tienen 
alguna contestación, una ó mas potencias 
interponen sus buenos oficios ó su media-
ción para restablecer la paz ó para man-
tenerla, se les da á- estas el nombre de 
mediadoras (* , y los ministros que envían 
á este fin á los congresos ó á las cortes 
estrangeras se llaman ministros media-
dores. 

(*) L a c u a l i d a d de mediador n o d e b e s e r c o n -

f u n d i d a c o n la d n Arbitro, l a , c u a l t i e n e l u g a r 

c u a n d o dos p o t e n c i a s e n d e b a t e s o m e t e n v o l u n t a -

r i a m e n t e á o t r a t e r c e r a p o t e n c i a el o b j e t o l i t i g io so . 

E s t e m o d o de d e t e r m i n a r l a s d i f e r e n c i a s e n t r e los 

g o b i e r n o s es m a y r a r o en e l d í a , p e r o la m e d i a -

c i ó n y la i n t e r p o s i c i ó n d e buenos oficios se h a l l a 

m u y 'usado. 

D e l d e r e c h o d e e n v i a r m i n i s t r o s p ú b l i c o s . 

El derecho de enviar ministros públi-
cos, que representen cerca de un gobierno 
es t ra ligero al estado que los envía, no 
pertenece sino á ios estados soberanos 
que-gozan . frente á frente del gobierno 
donde son enviados, de una entera inde-
pendencia ( i) . Los estados medio sobera-
nos no gozan -dé -".este derecho sino á 
voluntad de la potencia soberana de la 
cual dependen (a). 
WW n- •,-.•>!»>' i¡- ; •11 •'-'•• " ' !- V" ¿i, i 

" ( i ) E n t i é n d a s e , que c u a n d o d e r e s u l t a s d e u n a 

c o n f e d e r a c i ó n , los e s t a d o s l i b r e s se r e ú n e n v s e 

i m p o n e n o b l i g a c i o n e s r e c í p r o c a s , la ¡ n u o . i c n d e a -

c i a d e c a d a u n o q u e d a s i e m p r e i n t a c t a . La c o n f e -

d e r a c i ó n • . g e r m á n i c a d e n u e s t r o s d í a s o f r e c e u n 

f g e m p l o d e es ta n a t u r a l e z a . 

(•i) T a i e r a e l ca so d e los P r í n c i p e s , m i e m b r o s 

del C u e r p o G e r m á n i c o ; c u a n d o exis t ia el I m p e r i o 

tic A l e m a n i a , y e l . d e I o s f l n l i g u o ? D u q u e s de C o u r -



,amú . (0 
íás monarquías, el derecho de enviar 

agentes diplomáticos, de cualquier orden 
que sean,pertenece solamente aI sobera-:o: 
pero en las repúblicas puede correspon-
der, «según las leyes fundamentales, ó los 
representantes del pueblo, ó al senado,ó 
ál presidente. Por ¿o tocante á Ja cuestión 
de si puede ó no recibirse un ministro 
de parte de un usurpador; las razones de 
estado hacen adoptar, ó desechar el prin-
cipio, según las miras particulares délos 
gobiernos (11. 

c i 1 <"'•« 
Cuando se suscitan contestaciones re-

lativas al derecho de enviar, ó de recibir 

l and ia . Los líos podares de la Mo ldav i a y de la Va-
laqi lia o b t i n í é r o n , d e s d e e l a n o de el d e r e -

c h o As t e n e r en C o n s l a n t i n o p l a e n c a r g a d o s de 
negoc ios de l r i t o g r i e g o , b a j o la p r o t e c c i ó n del 
d e r e c h o de g e n t e s ; e s d e c i r , al a b r i g o d e toda vio-
lencia . Véase el tratado d» paz de Kainardgi ART. 16 
Va t te l , L. iv. § . 6 o . 

( i ) Esdi f ic i ! , dice M . de R a y n e v a l e n ^^Insti-
tuciones de derecho natural, el r e d u c i r e s t a materia 
á p r i nc ip io s p r á c t i c o s , pos i t i vos é i r r e f ragab les ; , 
p o r q u e pa ra c a r a c t e r i z a r u n a u s u r p a c i ó n t iene la 

( 4 9 ) 
ministros públicos; y quaudo las circuns-
tancias políticas hacendific.il el egercicio 
ostensible de este derecho, ya sea de 
parte de la una, ó y ade parte de las dos po-
tencias interesadas, se limitan entonces á 
enviarse recíprocamente agentes diplomá-
ticos los cuales están destituidos de ca-
rácter representativo. 
*>ii g a n o v n «jr¡ • "Wíiiuíiti&M u n 'ií> i ' i t d ?>! 

- a i t s b n f i i b ^ / j h .L *u t tuo f>e , >ed o b c í e » 
§. Yt. 

Del d e r e c h o y de la ob l igac ión de i cc ib i r tn mí li-

t ros púb l i cos . 

Cualquier estado soberano , sin tener 
.obligación, tiene derecho de recibir minis-
tros públicos de las otras potencias, á no 
ser que por tratados ó convenciones es-
presas se hubiere estipulado alguna cosa 
en contrario. De la misma manera tiene 

pol í t i ca u n a Ia t id i r l m u y g r a n d e , l o m i s m o q u e 
'para d e t e r m i n a r sus l i m i t e s , y pa ra de s igna r lo» 
d e r e c h o s e s t e r i o r e s d e l u s u r p a d o r . 



( ) 
derecho cada estado de fijar las condicio-
nes bajo las cuales consiente en recibirlos. 
Algunos gobiernos han establecido por 
principio, 110 recibir jamas á ningún sub-
dito suyo en calidad de ministro públi-
co (1). Sucede también con frecuencia el 
que un gobierno rehuse recibir en calidad 
de ministro tal ó tal individuo, pero es-
presando siempre el motivo de su negati-
va (2). Para evitar estos encuentros, se usa 
hoy, por regla general, el prevenirde ante-
mano á la corte donde ha de ser enviado 
el ministro público, para proceder en con-
formidad con ella. Con el propio fin, cuan-

(1 ) T a l e s s o n e n l r e o í r o s , la F r a n c i a , la S u c c i a 

y la H o l a n d a . U s a n d o d e e s t e m i s m o d e r e c h o d e 

r e s t r i c c i ó n , se fijó c o m o r e g l a , p o r la d ie ta G e r -

111 m i c a en F r a n c f o r t , q u e f u e r a del c i u d a d a n o 

q u e e l e g i r í a e s t a C i u d a d p a r a r e p r e s e n t a r l a ? e n la 

d i c t a , n i n g ú n o t r o de la m i s m a C i u d a d p o d r i a 

s e r a d m i t i d o e n ca l idad de m i n i s t r o p ú b l i c o d e los 

d e m á s e s t a d o s d é l a c o n f e d e r a c i ó n . 

(2) De testa m a n e r a , M. G o d e r i b e e n v i a d o á E s -

l o c k o h n o e n 1 ^ 5 8 , c o m o m i n i s t r o d e la G r a n B r e -

t a ñ a , f u e o b l i g a d o ¿ v o l v e r s e . La C o r t e de l A u s t r i a 

( v £ l ) " 

do se trata de una negociación , propia-
mente dicha, se suelen proponer muchos 
individuos, dejando la elección á la otra 
corle. 

fff» 

D e la e l e c c i ó n de la p e r s o n a d e l m i n i s t r o 

p ú b l i c o . (1) 
• * 

La constitución y las leyes de un estado 
suelen limitar algunas veces el poder de 
aquellos, á quienes pertenece nombrar 
ministros públicos. Por ellas se fijan tam-
bién en cada estado, particularmente las 

se r e h u s ó t a m b i é n , e n 1802, ¿ r e c i b i r c o m o m i n i s -

t r o s u e c o al C o n d e d e A r m f e r d , a u u q u e l u e g o d e s -

p u c s c e d i ó a l a s i n s t a n c i a s r e i t e r a d a s d e la C o r t e d e 

S u e c i a . El r e y d e C e r d c ñ a se n e g ó t a m b i é n , e n 

1 7 9 2 , á r e c i b i r c o m o m i n i s t r o á M . d e S e m o n v i l l e . 

(1 ) Véase s o b r e e s t a m a t e r i a ú W i c q u e f o r t 

SECT. 7 , 8 , 9 , 1 1 , 12 y V é a s e t a m b i é n á C a -

l l i é r c s CAP. 5 , 4 y 5 , y Á I ' e c q u c t al p r i n c i p i o d e 

su discurso sobre ciarte de negociar. 



( ) 
cualidades que se requieren en la persona, 
u quien se debe revestir del carácter de 
ministro público; y del mismo modo se se-
Salan los impedimentos que deberán 
obstar á su elección, en razón del culto 
que profesa, ( i ) de su nacimiento, (a) ó de 
cualquiera otra circunstancia (3j- Es muy 

j aro elegir mugeres para las funciones de 
ministro público (4); pero la historia nos 
ofrece algunos egemplares de estos nom-
bramientos. (5) 

(1 )Véanse las Memorias de Harrach p o r La T o r r e 
T. 1. p . 287 . 

(2) Cartas, Memorias y Negociaciones de l caba-
llero d'Eon p . 6 5 , 

(3) Véase á W i c q u e f o r t T. I p . 5 ? , y á de Real, 
Í - v. p. 9 6 . 

(4) I- a Mar ísca la de G u e b r i a n t f u é a c r e d i t a d a 
*n JÜ46 en ca l idad d e E m b a j a d o r a d e F r a n c i a 
ce rca de Wlad i s l a s I V , I t ey de Po lon ia ; y adema» 
de sos tene r d i g n a m e n t e su r e p r e s e n t a c i ó n , ob tu -
vo un suceso b r i l l a n t e e n los p r i n c i p a l e s ob je tos 
d é l a n e g o c i a c i ó n . V é a s e l a o b r a de Moeser in t i tu la-
da La Embajadora y sus derechos, p u b l i c a d a en 
La H a y a en i j 5 4 , ' y e n Be r l í n en 1 7 5 7 . 

(5) Es u n a fa l sedad a v e r i g u a d a y reconoc ida 

( 5 3 } ¿ m ^ f o ; 
Cuanto á la clase de los ministros que 

deben ser enviados,y cuya elección perte-
nece al gobierno que los constituye, se 
halla hoy sugeta á algunas restricciones, 
que el ceremonial diplomático, introduci-
do en las potencias de Europa, tiene ya fi-
jado. Por razón de estas restricciones 
está hoy reconocido y admitido como 
principio: » 

Que el derecho de enviar ministros 
de primera clase no pertenece sino á los 
estados que gozan honores reales ; 

2.0 Que ningún estado,-que goza hono-
res reales recibe en su corte ministros de 
primera clase, de aquellos que no tienen 
los mismos honores reales. Pero estos úl-

d e s p u e s de su m u e r t e , q u e el cabal le ro de Eon de 
B e a u m o n t fuese m u g e r , c o m o se qu i so s u p o n e r 
a lgún t i e m p o . E s t e d i p l o m á t i c o f u é p r i m e r o a g e n -
te s e c r e t o de L u i s X V en S a n P e t e r s b o u r g , y 
d e s p u é s en L o n d r e s . E n seguida fué sec re ta r io d e 
legac ión , y ú l t i m a m e n t e m i n i s t r o p l e n i p o t e n c i a -
r io de F r a n c i a en la m i s m a C o r t e , m u e r t o e n 
L o n d r e s i la edad de 7 9 a ñ o s el 21 de Mayo de 
1810. Véase ¡i de F lassan T. TI, p . 551 . 
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( ¿ 4 ; 

timos entre sí pueden enviarse recipro-
camente ministros de primer orden, y 
según el mismo principio de reciprocidad, 
la mayor parte de las potencias se envían 
hoy ministros de un mismo orden. 

De la c las i f icación de los a g e n t e s d i p l o m á t i c o s ( i ) . 

El derecho de gentes universal no co-
noce la division.de los ministros en dife-
rentes clases, y los considera á todos como 
encargados de negocios del estado que re-
presentan, pero solamente en cuanto á los 
asuntos, cuya gestión les hasido confiada; y 
de esta cualidades de la que hace derivar-
se los diferentes derechos que les conce-
de. Pero el derecho de gentes positivo de 

( i ) E n c u a n t o á l a c l a s i f i c a c i o n d e a g e n t e s d i p l o -
m á t i c o s y su r e spec t i vo r a n g o , s e g ú n el r e g l a -
m e n t o h e c h o en el c o n g r e s o de V i e n a ; véase el 
c ap í tu lo A , 5 3 de l ceremonial diplomático. 

la Europa ha introducido muchas clases 
de agentes diplomáticos distinguidos por 
la diversidad de su representación y del 
ceremonial de que gozan ( i ) . Hácia el fin 
del siglo t .?'se comenzaron á distinguir 
dos clases, y en el siglo 18° se reconocie-
ron ya tres (a). Este mismo último nú-
mero de tres ha sido nuevamente recono-
cido y adoptado en el congreso de Viena 
por los plenipotenciarios de las ocho po-
tencias signatarias del tratado deParis(3). 

(1) Véase d Vicquefor t sob re el o r i gen de lar 
d i f e r e n t e s fclasesde a g e n t e s d i p l o m á t i c o s , T. I . sec t . 
i y 5 ; , . . 3 . ¡i Vate l , r . n i ! i . 4 . CAP. 6 . § y s i -
g u i e n t e s , y á de Mar tens . resumen det derecho de 
gentes, p. 289. 

(2) Véase á Bielfojd : Instit. po l i t . T. 11, p . i - 0 . 
y, s i g u i e n t e s : á P e c q u e t p . i o 5 ; y á H a g e r d a s 
Sobre los diferentes caracteres de tos enviados de A ms-
t e r d a m , 1706. 

(5) Véase el 58 . 



( 5 6 ) 

• ^ ¿ v . ^ r ^ í -J-r.• 3 B - • ' . ' i • '4jM - H 

§ IX. 

Ministros de primera clase. 

Se coloca en la clase de ministros de 
primer orden á los que gozan mas emi-
nentemente del carácter representativo, 
y en virtud de cual representan al estado, 
ó al soberano que los envía, 110 tan sola-
mente para los negocios de que están en-
cargados, sino es también en todas las 
ocasiones en que se ofrecería pretender 
los mismos honores; que debía gozar el 
que le envía, si estuviese piesente (1). De 
este número son : 

(1) Ta l es , dice M. de M a r l e n s en su resumen del 
derecho de gentesy la so la n o c i o n q u e se p u e d e d a r 
de l ca rác te r r e p r e s e n t a t i v o de los e m b a j a d o r e s . 
Ni t a m p o c o p u e d e n s e ñ a l a r s e , s ino con m u c h a g e -
n e r a l i d a d , los h o n o r e s q u e c o r r e s p o n d e n al E m b a -
j a d o r en razón de los q u e gozar ía su c o n s t i t u y e n t e ; 
s o b r e lo cua l es n e c e s a r i o c o n s u l t a r s i e m p r e e l u s o 
y la p rác t ica v i g e n t e . Véase á G e r h a d , coleccion 

( 5 7 ) 
1° Los Cardenales legados á ó delate-

res, enviados por < 1 Papa (1 ) 
Los nuncios del Papa; 

3o Los ministros enviados con el carác-
ter de embajador (a). 

Se dividen los nuncios y los embajado-

T. 11, p. n i , y á Mer l in de D o u a y , e n su Discurso á 
nombre de la junta de salud pública de 23 de Abril 
de 179». 

(1) E n los t i e m p o s m a s m o d e r n o s es ya m u y 
r a r o q u e los P a p a s env í en l egados h latere Véase 
s o b r e es to áB ie l f e ld , T. 11, p . 27G. en d o n d e expo-
n e los m o t i v o s de e s t a novedad . L o s l egados á la-
tere no d e b e n c o n f u n d i r s e con los simples lega-
dos q u e les son m u y infer iores en g rado . Véase la 
o b r a i n t i t u l ada : Economía política y diplomática 
T. III, p . 107. Los l egados de latere no se d i f e r en -
c ian de los de !i latere , s inb en q u e los p r i m e r o s 
no son ca rdena l e s , a u n q u e es ten h o n r a d o s con la 
legación apos tó l i ca , y d isf r i r ten po r es ta razón 
todas las p r c r o g a t i v a s q u e se c o n c e d e n á los s e -
g u n d o s Véase á Biel fe ld , Ynst. polit. T. ¡I, p . 172. 

(2) EIBíJ / ' /ode la a n t i g u a repúb l i ca de Venec ia , 
e n v i a d o d C o n s t a n t i n o p l a , e ra e m b a j a d o r y 
c ó n s u l á un m i s m o t i empo . Véase d Le B r e d t 
Estadística. 



( 5 8 ) 
res en ordinal ¿os y extraordinarios ; lo 
cual servia en un principio, para distin-
guir las misiones permanentes de las que 
no tenian por objeto sino una negociación 
particular y extraordinaria. En el dia, el 
caracler de extraordinario es mirado como 
un poco mas subido que el de ordinario; 
y se conceden también á los (pie van des-
tinados á residir á alguna corte por 
tiempo indeterminado. 

§. X. 

M i n i s t r o s de s e g u n d a c iase . 

Todos los ministros de los demás órde-
nes inferiores carecen del carácter repre-
sentativo,propiamente dicho, y no repre-
sentan al estado ó a! soberano que los 
envía, sino por lo tocante á los negocios 
que están encargados de tratar y defender 
en su nombre, ya sea en el Ínteres de los 
gobiernos de quienes son mandatarios, 
ya sea en el Ínteres de los subditos de su 
príncipe de quienes son protectores na-

( 5 9 ) 
turalesen-el pais estrangero. Pero, fuera 
de estos objetos , ó no tienen representa-
ción, ó la tienen de una manera indeter-
minada. (1) 

El modo de representar á su constitu-
yente es uno mismo para todos los minis-
tros de esta clase, y bajo este respecto no 
hay propiamente, sino dos clases de minis-
tros; mas por lo que toca á la dignidad que 
les es conferida, y á la diversidad del ce-
remonial que rige en las mas de las cortes 
de Europa (2), es preciso admitir todavía 
una distinción entre los ministros de se-
gundo y tercer orden. Bajo este punto de 
vista pertenecen al segundo. 

(1) Es ta d e f i n i c i ó n , dice M. de Mar t ens en su 
Resumen, p . 2 9 6 , p o r m a s vaga é imper fec t a que 
s e a , es sin e m b a r g o la única q u e p u e d a darse . 
Véase t a m b i é n á Va t le l , l. IV § fig. 

(2) Desde el a ñ o 1800 los a g e n t e s d ip lomá t i cos 
f u e r o n clasi f icados en F ranc ia de la u i ane ra s i -
g u i e n t e , á s a b e r : Los Emabajadores, 2 0 los 
ministros plenipotenciarios 5 Q los Secretarios de em-
bajada ó de legación de primera clase, 4o los secre-
tarios de embajada ó de legación de seguntla clase. 



( 6 o ) 

iQ Los enviados, ya sea que se califiquen 
simplemente con este título, ó ya sea que 
tomen el de e.iviados extraordinarios, ó el 
de enviados estraordinarios y ministros 
plenipotenciarios (i). 

2° Los ministros plenipotenciarios ; 
3° Los internuncios del Papa (2). 

Véase el decreto de los Cónsules de 3 de Floréat año 
8 o ( 2 5 d e Mayo de 1 8 0 0 ) y el código de la compe-
tencia de las autoridades constituidas del Ymperio 
Francés, p o r J o u r d a i n , T. III, p . 4 0 0 . Pa r í s . 181 5. 

( O H a s t a m e d i a d o s d e l siglo 1 8 o no ha c o l o c a -
d o el c e r e m o n i a l á los m i n i s t r o s p l e n i p o t e n c i a r i o « 
e n el r a n g o d e enviados. V c a s e á de R e a l , Ciencia de 
gobierno, T. T, p . 4 8 . , y á de M a r l e n s , Resumen, 
p . 2g5. 

( a J B i e l f e l d , en s u s Ynst. Polit. T. n , p . 2 7 4 , co-
loca á los m i n i s t r o s r e s i d e n t e s y ;i los e n c a r g a d o s 
de negoc ios en { a s e g u n d a c lase . El m i s m o a u t o r , 
T. 11, p . 276 , coloca á los i n t e r n u n c i o s del P a p a e n 
la t e rce ra c l a s e , y á los n u n c i o s e n l a s e g u n d a ; p e r o 
e s t o no p u e d e ser s ino p o r e r r o r , c o m o lo o b s e r -
v a M. de M a i t e n s e n su Resumen, p . 294. 

( 6 . ) 

§. XI. 

Minis t ros de t e r ce ra c lase . 

De la misma manera que se puede es-
tablecer una clasificación entre los mi-
nistras de segunda clase , así también 
será fácil distinguir las gradaciones que 
hay entre los ministros de tercera clase , 
por el orden que sigue: 

1.0 Los ministros-, 
2. 0 Los ministros residentes (1); 

(1) La d i s t inc ión q u e se hizo en la co r t e d e 
F r a n c i a y en la del E m p e r a d o r de Alemania 
e n t r e los ministros residentes y los enviad«« d ¡ó m o t i -
vo á q u e casi todos los s o b e r a n o s r e t i r a sen es te 
t í i u lo ¡i sus a g e n t e s d i p l o m á t i c o s , y les d iesen el 
de enriados estraordinarios. Desde aque l la época se 
ba h e c h o ya m e n o s f r ecuen t e este t i tu lo . Véase el 
§ . 5 8 sob re el r a n g o de los min i s t ros r e s i d e n t e s , 
s e g ú n lo que respec to a es to fué d e t e r m i n a d o en 
el c o n g r e s o de A i x - l a - C h a p t l ! e e n c l a ñ o 1818. 



( 6 a . ) 
3.° Los ministros encargados de ne-

gocios (i); 
4-ü Los cónsules á los cuales se atri-

buye un caracter diplomático (a); 
5.° Los encargados de negocios, nom-

brados para residir en los estados á donde 
no se puede ó no se quiere envia agentes 
con el título de ministros (3). 

L! ceremonial a que tengan derecho 

( 0 El e n c a r g a d o de n e g o c i o s de l r ey de S u e c i a 
en C o n s t a n t i n o p l á f u é el p r i m e r o q u e fué r e v e s t i -
do p o r su s o b e r a n o de e s t e t i t u l o , e n el a ñ o 1784. 

Véa-e el Mercurio histórico, I ; 5 5 T. I, p . 117. 

' ( a ) C o m o l o s c ó n s u l e s gene ra l e s de F r a n c i a e n 
A l g e r , T ú n e z , Tr ípol i y T á n g e r . 

(3 ) El a r t í cu lo p r i m e r o de l Reglamento del con-
greso de Vieiia co loca , tan solo en la t e r c e r a c lase , 
á los e n c a r g a d o s de negoc ios a c r e d i t a d o s ú n i c a -
m e n t e ce rca de los m i n i s t r o s secre ta r ios de e s t a -
do en el d e p a r t a m e n t o de negocios e s t r a n g e r o s . 
E n r ea l idad , no t i enen es tos e l c a r á c l e r p r o p i o de 
minis t ro . - : pe ro t a m p o c o se les p o d r í a n r e h u s a r l a s 
i n m u n i d a d e s de q u e gozan los del t e rce r o r d e n . La 
/'alta de es te t í t u lo es la sola d i f icul tad q u e se p o -
dr ía o p o n e r , p a r a c o m p r e n d e r l o s en esta c íase . 

( 6 3 ) 

estos últimos, con especialidad de parte 
de los otros miembros del cuerpo di-
plomático , no se ha fijado todavía. De 
consiguiente es necesario consultar en 
los casos que occurren el uso de cada 
corte. 

Los mas de estos no tienen tampoco 
credenciales por su soberano, ni están 
acreditados mas que por cartas dirigidas 
al ministro secretario de estado y del 
despacho de negocios estrangeros (1). 

No deben confundirse con estos los 
encargados interinos de negocios, ó los 
encargados de negocios propiamente di-
chos, á quienes por lo común acredita 
tan solo verbalmente su ministro, pre-
sentándole en esta calidad al tiempo de 
su partida (a). 

(1 Los a g e n t e s d i p l o m á t i c o s de las c i u d a d e s 
Anseát icas no ca recen de es tos r e q u i s i t o s , y son 
una e.-cepcíon de es ta r eg l a . 

(2) Los c a r d e n a l e s encargados de negocios de la 
S a n i a S e d e son m i n i s t r o s de p r i m e r a c lase . Véase 
De la Mai l l a rd íé rc , Resumen del derecho de gentes, 
p . Z o r . 



§• XII. 

De los d i p u t a d o s y c o m i s a r i o s . 

Se tía algunas veces el nombre de 
patadas á los ministros enviados á un 
congreso, ó acreditados de parte de una 
asamblea de estados, ó de una corpora-
cíon (i^ ;y el tle comisarios á los que son 
enviados por las potencias, para arreglar 
los límites tle 1111 territorio, ó para ter-
minar diferencias en materias tle juris-
dicción , ó bien para la egecucion tle al-
gún articulo de un tratado ó tle una con-
vención. Estos títulos 110 pueden, ni 
darles ni quitarles las prerogativas ó in-
munidades tle los ministros; y su coce 
ordinario es él tle las que disfrutan los 
ministros tle segundo ó de tercer orden. 

(1) C o m o las an t iguas p r o v i n c i a ? u n i d a s de los 
Pa í ses Bajos , la c o n f e d e r a c i ó n de Su iza , y l a s 
c i u d a d e s Anseát icas . 

( 6 5 ) 
La cuestión que acerca de esto puede 
ofrecerse, es la que consiste en averiguar, 
ó conocer hasta que punto su consti-
tuyente ha podido y ha querido atribuirle 
un carácter ministerial. 

§. XIII. 

De los c ó n s u l e s . (1) 

Aunque los cónsules esten bajo la pro-
tección especial del derecho tle gentes, 
y se les pueda considerar bajo un sentido 
general como agentes diplomáticos del 
estado que los nombra, no se les debe 

(1) Véase sob re los c ó n s u l e s á S t e c k , Ensayo 
sobre los cónsules, Ber l ín 1790; H e i s s l e r , Bosqueje 
<lr un discurso sobre los cónsules, l l a m b u r g o 1751; 
B o r e l , del origen, y de lasfuncionessde los cónsules, 
San P e t e r s b o u r g , 1807; de Mar l ens , Resúmendclde-
rechode gentes, G o e t t i n g u e 1801; D. b a r d e n , d e l 
origen,naturaleza, progresos é influencia de los estable-
cimientos consulares, t r aduc ido del Ing le s al F r a n c é s 
p o r M. B e r n a r d B a r r é r e de JMorlaix, P a r í s , 1815. 



( GO) 
sin embargo colocar en la clase de mi-
nistros públicos, ni aun de tercer orden, 
en punto á sus prerogatives, porque 
carecen de credenciales 5 no tienen mas 
que letras de provision , y no pueden en-
trar en funciones basta haber obtenido 
el exequatur ó confirmación del soberano 
en cuyos estados deben residir ( i ) . 

Esceptuanse los cónsules enviados á 
los estados berberiscos y á las escalas de 
levante , únicos agentes de esta clase que 
sean acreditados y tratados como minis-
tros. Muchos cónsules, y con especalidad 
los cónsules generales que nombran al-
gunas potencias , ó para muchas plazas, 
ó bien para estar á la cabeza de los demás 
cónsules, gozan también en algunos pun-
tos de prerogativas superiores á las de 
aquellos que son destinados á los puer-

(2) Pa ra cónsules pueden ser n o m b r a d o s indis -
t i n t a m e n t e los subdi tos de la nación que los 
e m p l e a , ó los de cualquiera otra. E n t r e l o s s u b d i -
tos del s o b e r a n o , á cuyo terr i tor io se de s t i nan , n o 
se les p u e d e e l eg i r , sin que se ob tenga pa ra ello 

t o s d e E u r o p a ( 1 ) . E n a l g u n o s c a s o s s o n 

t a m b i é n a s i s t i d o s d e m u c h o s vicecón-
sules ó cancilleres de consulado (->\ 

su p e r m i s o expreso y especia l , en cuyo caso cesan 
t e m p o r a l m e n t e d e ser subdi tos del p r inc ipe en 
c u y o es tado r e s iden , y es tán e x e n t o s dé la jur isdi-
c ion c r imina l del s o b e r a n o y de los mag i s t r ados 
del país. Gózase a d e m a s de exenc ión de t r ibu tos y 
servicios p e r s o n a l e s ; sus casas es tán l ib resde a l o -
j a m i e n t o s , y sus p u e r t a s condeco radas con la» 
a r m a s del s o b e r a n o q u e los e m p l e a . 

( 0 Los min i s t ro s de Prus ia en C o n s t a n t i n o p u 

p u e d e n n o m b r a r , de sped i r y r e e m p l a z a r lo scónsu-
les d e su g o b i e r n o en las escalas de L e v a n t e 
ART. 4 del Tratado de comercio dea demarzo d e i - t i i 
V ¿ase á d e M a r t e n s , Colecc ion 111. 

( 2 ) Las f u n c i o n e s t!e los c ó n s u l e s , según el sis-
t ema actual de la pol í t ica , consis ten pr inc ipal -
m e n t e en f avo rece r en todo y p o r todo el c o m e r -
cio con t inen ta l y m a r í t i m o d e sus eonc iudadanos . 
Algunas veces s i rven t a m b i é n de a rb i t ros en t r e los 
m a r i n e r o s y lo» negoc ian tes de su nacioD. Lo» 
cónsules no t i enen h o y dia en las plazas de E u r o -
pa n ingún p o d e r j u d i c i a l , p e r o Ies está enca rgado 
el p r o c u r a r c o m p o n e r a m i g a b l e m e n t e Jas d i f e r e n -
cias de sus c o m p a t r i o t a s con lo» ind ígenos . S e di-
r igen t ambién a el los los m a r i n e r o s v t o j c o m e r -



Los comisarios de marina establesidos 
en algunos puertos de mar en lugar de 
cónsules y vice cónsules, no se diferen-
cian en nada de estos últimos y deben ser 
colocados en la misma catégoria. 

Los tratantes que en algunas ciudades 
de comercio llevan el título de comisarios 
ó agentes de comercio de una potencia 
estrangera, no deben ser considerados 
sino como simples comisionistas , ó enco-
menderos, encargados de hacer ¡compras 
y pagas por cuenta de su gobierno ( i > 

¿ ¡ a n t e s de su par?, para todas las no t i c i a s q u e d e -

sean retenersobre las au to r idades l o c a l e s , l a s l e y e s , 

los t r a t a d o s , e tc . C o m u n i c a n a s i m i s m o al m i m s t r o 

de la m a r i n a , ó al de negoc ios e s t r a n g e r o s las n o -

t ic ias y obse rvac iones q u e c r e e n i n t e r e s a n t e s , 

p a r a la n a v e g a c i ó n y el c o m e r c i o d e su p a i s ; d e s -

p a c h a n á los m a r i n e r o s y ó los n e g o c i a n t e s c e r t i -

ficados a u t é n t i c o s , les dan c o n s e j o s ó soco r ros e n 

c u a n t o d e p e n d e de e l los , y ve lan ú l t i m a m e n t e 

sob re la o b s e r v a n c i a de los t r a t ados de c o m e r c i o , 

«n c u a n t o in t e re sa al g o b i e r n o q u e los e m p l e a . 

I C u a n d o e n i 7 9 9 ^ g e f e s d e l a r e P Ú b l , ' ? a 

f r ancesa t o m a r o n el t í tu lo de c ó n s u l e s , se c a m b . o 

De los agen t e s . 

Los simples agentes encargados de los 
negocios particulares y privados de un 
estado ó de un soberano, aun cuando es-
tuvieran revestidos del título de residen-
tes , de consejeros de legación, ó de cual-
quiera otro semejante, 110 pueden gozar 
los derechos de agentes diplomáticos, ni 
mucho menos las prerogativas ni el cere-
monial de los ministros públicos. La im-
portancia que lo< estados menos podero-
sos suelen darles algunas veces, no basta, 
para hacer egemplar , ni para constituir 
una regla. Y por supuesto , no llevan le-
tras credenciales , sino tan solo de provi-
sión , y algunas veces no mas que cartas 
de recomendación. 

e l de los cónsu l e s comerc i a l e s de F r a n c i a , en el de 
a g e n t e s de c o m e r c i o ; y los g o b i e r n o s e s t r a n g e r o s 
f u é r o n ^ s o l i c i t a d o s pa ra q u e des ignasen con e l 
m i s m o n o m b r e á sus c ó n s u l e s r e s iden tes en t e r -
r i t o r i o F r a n c é s . 

a * 



( 7 o ) 

C A P I T U L O II. 

H E L A E X P E D I C I O N D E L A G E N T E D I P L O M A T I C O , 

Y D E L A I N S T I T U C I O N D E S Ü C A R A C T E R P U -

B L I C O . 

LAS piezas que conciernen á la expedi-
ción de un agente diplomático , y que 
fundan su carácter público , son las tres 
siguientes: Credenciales, Instrucciones y 
el Pleno Poder en los casos en que este 
se requiere, ó hay lugar para ello. 

X V . 

D e las credencia les ( i ) . 

Todo agente diplomático debe estar 
provisto de una carta credencial, para 
haber de ser recibido bajo este carácter 

( i ) Véanse en las piezas d ip lomát icas á c o n t i -
nuación de este tratado^ 

\v) 
por el estado cerca del cual es enviado, y 
gozar de los privilegios y honores corres-
pondientes á su rango, establecidos por 
el derecho de gentes. Las credenciales con-
tienen ( i ) por de contado el objeto gene-
ral de la misión, que de ordinario consiste 
en el mantenimiento de una buena amis-
tad recíproca. La exposición de estos mo-
tivos se hace siempre en términos obli-
gantes y convenientes á las relaciones que 
subsisten entre las dos corles, asi con res -
pecto al ceremonial, como en razón de 
los lazos mútuos de Ínteres y amistad que 
subsistan entre ellas. En seguida de esta 
introducción se nombra al ministro, de-
signando la cualidad de que va revestido, 
y rogando al soberano á quien se envia 
que dé fé á lo que le dirá de su parte. Si 
el ministro va encargado de algún nego-
cio particular, se hace mención de él, pero 

( i ) S e escep luan de este requis i to aquellos e n -
ca rgados de negoc ios que no l levan carta s ino 
pa ra el p r i m e r m i n i s t r o , si lo h a y , ó para e l m i -
nis tro de oegocios e¡>trangeros. 



(?*) 
en términos generales solamente, v se 
acaba la letra ron las seguridades genera-
les de amistad; las cuales varían, según las 
diferentes relaciones que subsisten entre 
los dos soberanos y aquel grado de honor 
que se dispensan mutuamente. 

Para que el soberano, á quien va diri-
gida !a credencial,pueda hallarse instruido 
de su contenido antes de que le sea entre-
gada por el ministro estrangero; y para 
que pueda también pronunciar acerca de 
su admixon, se acostumbra despachar el 
pliego bajo sello postizo, ( i ) ó bien hacer 
espedir en la cancillería de estado, ademas 
del original firmado por el soberano (2), 

(1) L l ámase Sello-Postizo 11 q u e ' s e p o n e á un 
sobre d e j á n d o l e a b i e r t o , y o n d i spos ic ión de p o d e r 
p e g a r y ce r r a r d e s p u é s la c a r t a . 

(a) En o t r o t i e m p o los m i n i s t r o s de F r a n c i a r e -
c ib ian u n a ca r t a q u e l l a m a b a n de cacliet(ct d e c i r , 
u n a car ta del R e y se l lada y firmada po r u n s e c r e -
ta r io de e s t ado ) y o t r a c a r t a q u e se l l a m a b a de la 
m&no,\( delamain). Se p r e s e n t a b a la p r i m e r a e n l a 
audienc ia p a r t i c u l a r y la s e g u n d a en la a u d i e n c i a 
púb l i ca . Vcase á Ca i l l í e r e s , CAP. IX. Los r e y e s de 

( V ) 
\ sellado con las armas del Estado , una 
copia legalizada que el agente diplomá-
tico, luego que ha llegado , hace entregar 
al ministro de negocios estrangeros , ó á 
cualquiera otro que desempeñe estas fun-
ciones, pidiéndole una audiencia del so-
berano para entregarle la original (1). 

Aunque las credenciales para los mi-
niaros de primera clase se despachen 
ordinariamente en forma de cartas de ce-
remonia ó de cancillería , 110 por eso 
serian menos valibles si se espidiesen en 
forma de letras de gabinete, de las cuales 
se sirven hoy los soberanos mas frccuen-

Persift p o n e n su firma al p r i n c i p i o de las c r e d e n -
cial«». T i n e t e n su Tratado sobre la recepción de los 
ministros estrangeros en la corte de Londres r e f ie re 
una d i sens ión q u e con este m o t i v o o c u r r i ó e n t r e 
dos e n r i a d o s . 

(1) T o d o s los min i s t ros e n v i a d o s á T u r q u í a 
d e b e n l l evar car tas de r e c o m e n d a c i ó n p a r a el 
G r a n Visir , para haber de ser a d m i t i d o s á la a u -
diencia del G r a n Señor . Bie l fc ld , Ynst.Pol. T. 11, 
p . 296, y d e j t t a r l e n s ; Resumejudoi ¿trecho de gentes 
p . 5 o 6 . - -

f 



( 7 4 ) 
teniente para los ministros de segunda y 
tercera clase. 

El poder de un ministro, como lo dice 
Wicquefort, cesa por la muerte ya sea del 
príncipe que le hubia empleado, ó ya sea 
por la del soberano que le ha recibi !o ; 
por cuya razón es necesario que en cual-
quiera de estos dos casos sea acreditado 
de nuevo ( i ) . 

Ordinariamente en las cartas mismas 
de notificación, que el sucesor de la coro-
na escribe á los demás soberanos, anun-
ciándoles la muerte de su predecesor , y 
su advenimiento al trono , acredita á su 
ministro de nuevo, por lo que hace al 
primer caso. En cuanto al segundo, cuan-

( i ) C u a n d o un m i n i s t r o ha rec ib i J o ; u s n u e v a s 
c r edenc i a l e s , v u e l v e á t o m a r su a u t o r i d a d y sus 
f u n c i o n e s sin m a s c e r e m o n i a l que p r e s e n t a r l a s al 
s o b e r a n o , a c o m p a ñ á n d o l a s con el l e n g u a g e q u e 
les p r e s c r i b e su c o r t e , q u e p o r lo o r d i n a r i o c o n -
s i s t e , ó en a n u n c i a r los p r inc ip ios q u e a d o p t a el 
n u e v o g o b i e r n o , ó b i e n en d e c i r q u e está c o n f o r -
m e con los q u e t i ene c o n o c i d o s del g o b i e r n o á 
q u i e n se d i r ige . 

( 7 5 ) 
do el príncipe que ha muerto es aquel 
cerca del cual se halla acreditado un mi-
nistro, la omision en renovar las creden-
ciales baria suponer que el nuevo sobera-
no no era reconocido por el príncipe á 
quien este ministro representa(1). 

Una sola carta credencial puede bastar 
para dos ministros que se envían á un 
mismo tiempo, si son de 1111 mismo orden; 
asi como un solo minist ro puede estar acre • 
ditado con muchas carias credenciales, si 
son muchas á la vez las cortes cerca de las 
cuales ha sido nombrado ( 2 ) , ó si está 

(1) » E s t e p r i n c i p i o , d ice P e c q u e t eiimDiscur' 
e ,10 sobre el arte (le negociar, t i del m a y e r r i g o r ; 

» p o r q u e en la p rác t ica n o se m i r a r í a c o m o 

» m e n o s d igno de a t e n c i ó n lo q u e u n m i n i s t r o 

» d i r í a ó h a r i a a n t e s de rec ib i r s u s n u e v a s c r e d e n -

0 c ía les , p u e s q u e l a a u t o r i d a d de d o n d e ha d i m a -

» n a d o su p o d e r , subs i s t e ; y n o p a d e c e nada po r 

» la m u e r t e de l p r i n c i p e ce rca de l cua l tenia sus 

« p o d e r e s . 

(2) C o m o se ve m u c h a s r e c e s e n los min i s t ros 

ac red i t ados ce rca d e las p e q u e ñ a s c o r t e s de A l e -

m a n i a . 



( ?S ) 
acreditado cerca de un solo príncipe, pero 
con diversas cualidades. 

Es muy raro que se responda á una 
carta credencial, lo cual no se hace sino 
cuando el soberano tilfie motivos parti-
culares, como pqj* egempló, sobre la elec-
ción del ministro que se le envia , ó por-
que mire su misión como una señal par-
ticular de estimación y amistad. 

No se deben confundir las credenciales 
con las simples cartas de recomendado a 
de que algunas veces es portador el mi-
nistro, dirigidas por su soberano á prín-
cipes ó princesas de su familia, ó á alguno 
de los primeros funcionarios públicos del 
soberano cerca del cual es enviado (i) , ó 
enfin para el magistrado del lugar donde 
hará su residencia (a). 

(1 ) T o d o s los a g e n t e s d i p l o m á t i c o s e n v i a d o s 

á C p n s t a n t i n o p l a r e c i b e n d e s u g o b i e r n o u n a c a r t a 

d e r e c o m e n d a c i ó n p a r a el G r a n V i s i r , y e s to 

m i s m o se p r a c t i c a b a e n o t r o t i e m p o en f a v o r d é l o s 

m i n i s t r o s a c r e d i t a d o s c e r c a de las P r o v i n c i a s Un i -

n i d a s , d a n d o l es c a r t a s d e r e c o m e n d a c i ó n p a r a e l 

E s t a t h o u d e r . 

(2) Así se h a c e o r d i n a r i a m e n t e e n f a v o r d e 

§ . X V I . 

De las i n s t r u c c i o n e s ( 1 ) . 

Las instrucciones (a) dadas por el so-
berano á su ministro tienen por objeto 
informarle de la conducta que debe tener 
durante el curso de su misión; ya sea con 
respecto á la corte á donde es enviado , y 
con los otros miembros del cuerpo diplo-
mático, etc.; ya sea con respecto al objeto 
mismo de su misión. (3). Y comó las ins-

l o s a g e n t e s d i p l o m á t i c o s a c r e d i t a d o s c e r c a de la» 
c i u d a d e s A n s e á t i c a s . 

(1 ) V é a n s e m o d e l o s d e e l las e n Piezas diplo-
máticas. 

(2) V é a n s e s o b r e e s to á " W i c q u e f o r t , T. I, 

CAP. X I V . — C a i l l i é r e s , CAp. x n . — P e c q u e t , p . 53 . 

— B i e l f e l d , T . n , p . 1 8 0 . — N e y r o n y , P r i n c i p i o s del 
derecho de gentes, § . i ? 3 , 175 . — W a l s i n g h a m , 

Máximas políticas, p . 5 o 5 . 

(3 ) E n las i n s t r u c c i o n e s d a d a s "al c o n d a d e 

A v a u x , e n v i a d o d e F r a n c i a á S u e c i a , en 1691, se 

dec ía : q u e S . M . q u e r i a q u e e l S e ñ o r d e A v a u x 

T O M O 1 . 4 



í 7 8 ) 
ímcciones contengan el por mayor cíe 
designios, miras y motivos razonados, 
propios para liacer conocer el espíritu y 
y la tendencia del gabinete , será oportu-
no hacerlas observaciones siguientes (1) ; 

» le d iese no t i c i a de t o d o lo q u e se p a s a b a en la 
n c o r l e de S u e c í a , s i endo la i n t enc ión de S . M. ; 
.» que t o d o s los e m b a j a d o r e s y m i n i s t r o s le h í c i e -
» sen re lac iones exae tas de todo c u a n t o o c u r r í -
u ria d e i m p o r t a n t e en las n e g o c i a c i o n e s q u e 
» t e n d r í a n á su ca rgo , c o m o t a m b i é n del es tado 
» de las co r l e s y de los pa íses d o n d e h a b r í a n s e r -
» v í d o , dfe las c e r e m o n i a s q u e se o b s e r v a n en 
» e l l o s , sea en las e n t r a d a s , sea en las a u d i e n c i a s , 
» ó en c u a l q u i e r a o t r o ac to ú e n c u e n t r o ; y lo 
» m i s m o á p r o p ó s i t o del gen io y de las i n c l í n a -
n c i o n e s de los p r í n c i p e s y sus m i n i s t r o s , en una 
o p a l a b r a de t o d o c u a n t o p o d r í a d a r u n c o n o c í -
» m i e n t o p a r t i c u l a r de los l u g a r e s d o n d e serian 
» e m p l e a d o s , y d e las p e r s o n a s con q u i e n e s h a -
» b r i an negoc iado . P a r a lo cua l el s e ñ o r de A r a u x 
» debe r í a f o r m a r y l l eva r m e m o r i a s de es te g é n e -
» r o , p a r a p o n e r l a s á su vue l ta en m a n o s de 
» S. M. » Véase á M. de F l a s s a n , Historia de la 
diplomacia francesa, 1. i r , p . 169. 

(1) Muchas veces se les i n s t r u y e t a m b i é n en 

t é r m i n o s g e n e r a l e s de o t ro s a s u n t o s de l e s t ado , 

( 7 9 ) 
Un ministro debe desear que sus ins-

trucciones sean detalladas y precisas , no 
perdiendo de vista que mientras mas ge. 
nerales sean, mayor se hace también la 
responsabilidad en que podrán ponerle 
los sucesos. Para no esponerse, debe exami-
nar escrupulosamente todos los puntos de 
ellas;liácerseexplicar cuanto encuentre os-
curo ó ambiguo; pretender que se mude lo 
quese juzgue contrario al buen sucesodesu 
negociación; hacer quitar lo que podría 
hacer sospechosa ti odiosa su conducta, y 
procurar que se añada todo lo que podría 
facilitar la negociación. Se necesita tam-
bién que prevea las diferentes situacio-
nes en que puede encontrarse, y las diver 
sas vueltas que puede tomar el asunto de 
que va encargado, y consultar acerca de 
ellas por cuyo medio conseguirá suplir 

los cuales n o p e r t e n e c e n á su m i s i ó n , pa ra q u e 
en caso n e c e s a r i o p u e d a r e s p o n d e r á . l a s c u e s t i o -
n e s q u e podr í an ser le h e c h a s s o b r e e l l o s , ' y p a r a 
da r l e t a m b i é n u n e s t í m u l o m a s p o r esta s e ñ a l 
de confianza. * 



( « o ) 
enteramente muchas cosas importantes 
que se escapan con frecuencia á la aten-
ción , por mas prolija que sea, del que 
fórmalas instrucciones. Sobretodo, nada 
seria mas conveniente, con especialidad en 
los negocios graves é importantes que 
discutirlos,gor decirlo asi, con el ministro 
secretario de estado, á fin de conocer 
mejor los inconvenientes y los medios de 
prevenirlos; y para acordar con él la salida 
y la marcha que necesitan para su logro. 

Ademas de estas primeras instrucciones 
que recibe el ministro ó agente diplomá-
tico antes de trasladarse á su puesto, 
deben ser miradas como otras tantas 
n u e v a s instrucciones, ó como explicacio-
nes, ó adiciones á las primeras ., las cartas 
que le son enviadas por su soberano ó 
por el ministro del despacho, durante el 
curso de su misión. 

Las instrucciones no se dirigen sino al 
agente diplomático., y de consiguiente no 
debe comunicarlas, ano ser que su corte 
se lo ordene; ó que por motivos particu-
lares se crea autorizado á comunicar al-

(>) Las m e m o r i a s de l conde de Avaux o f r e c e n 
m u c h o s e g e m p l o s de c o m u n i c a c i o n e s de este g é n e -

r o . L a p r u d e n c i a del m i n i s t r o debe d iscern i r los 

casos en q u e p u e d e h a c e r l a s , sin c o m p r o m e t e r los 

i n t e r e s e s d e su c o r t e , a u n c u a n d o n o t enga o r d e n 

pa ra e l lo . 

(a) A m e n o s de v io la r el d e r e c h o de gentes n o 

se p u e d e ob l iga r á u n m i n i s t r o púb l i co á m o s t r a r 

s u s i n s t r u c c i o n e s , ni p a r a h a c e r d a r fe á sus p a l a -

b r a s neces i ta d e m á s t í tu los q u e las c redenc ia les , ó 

los p l e n o s p o d e r e s q u e t iene c o m u n i c a d o s . Véase 

C a l l i é r o s , Arte de Negocios T. I , p . 8 8 , y de M a r -

sens , Resumen p . Sog . 

(3 ) T o d a s las i n s t r u c c i o n e s que salieron de l a 

(s'O 
gunos puntos ( i ) . Algunas veces se hacen 
dos expediciones, una de las cuales va ex-
tendida según conviene, para que pueda 
ser mostrada en caso necesario , y la otra 
secreta para el uso'solo del ministro (2), 

De la naturaleza misma de.las insiruc-
clones resulta que su diversidad debe ser 
muy grande según las miras y el objeto 
de'cada misión ; razón por la cual no es 
posible enumerar todos los puntos que 
pueden componerlas(3). 

## 
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§. XVII. 

De la p l e n i p o t e n c i a , ó p leno pode r (1) . 

El poder' dice Vicquefort, con respecto 
al embajador, es lo mismo en cuanto á los 
efectos, que la procuración con respecto á 
un particular. Todo ministro, encargado 
de una negociación propiamente dicha(2), 
debe estar provisto de un pleno poder 
que indique el grado de autoridad que le 

hábil p l u m a de T o r c y p u e d e n m i r a r s e c o m o m o -
delos en este géne ro de escr i tos d ip lomát icos . Se 
e n c u e n t r a n t a m b i é n Instrucciones i n t e r e san te s en 
las memorias de W'a l s ingham, de A v a u x , de Es t ra -
de s , de W a l p o l e , de Eon , e t c . ; y en la obra de 
K o u s s c t , T. v . p . 5 O I ; T . VII, p . 18; y T. x i , p . 5 5 5 . 

(1) Véanse las Piezas d ip lomát i cas . ¡ 

(2) A los min is t ros r e s iden te s en una co r t e e s -
t n m g e r a les s i rven p o r lo c o m ú n de pode r las 
m i s m a s c r e d e n c i a l e s , ¡i ño ser que á m a s de ellas 
te le h u b i e r e provis to d i un Poder especial pa ra 
a lgún a sun to ó negociación pa r t i cu la r . 
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está confiada , y sobre cuya.fe se puede 
entrar en negociación con él. Ademas 
debe espresarse en este documento, si la 
autoridad del ministro se limita á escu-
char las proposiciones que se le hagan 
para dirigir su informe , ó si se estiende 
á proponer y aun á concluir. Cuando hu-
biere mas de un ministro debe espresarse 
también si están autorizados para obrar 
separadamente. 

El pleno poder puede ser insertado en la 
credencial, pero lo mas comunes espedir-
lo con separación y en forma de lelra 
patente. Los ministros enviados á un 
congreso , á una dieta , e tc . , no llevan 
de ordinario credenciales (1), sino sola-
mente un pleno poder que les sirve de le-
gitimación v cifyas copias cotejadas las 
cambian entre sí, ó bien las ponen en 
poder del ministro director y mediador si 
lo hay. 

(1) Se e seep tuan de esta regla los min is t ros cs-
t rangeros "acredi tados en la dieta germánica en 
Francfort. • 
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Eu el día 110 hay ya uso de dar 

plenos poderes á los ministros, autorizán-
dolos para tratar con todas las potencias , 
cuyo documento se llamaba en lo antiguo 
aclus ad omites populos (1). 

§ . X V I I I . 

De la c i f ra (2 ) 

Como el Ínteres dé los gobiernos exige 
en muchas ocasiones, que la corresponden -
cia consus agentes de afuera, se lleve muy 
secreta , es costumbre para estos casos el 

(1) L a r e i n a de la G r a n B r e t a ñ a hizo d e s p a c h a r 
u n acto s e m e j a n t e p a r a su s e c r e t a r i o M. d e A y r e s t , 
r e s i d e n t e en la H a y a , p a r a q u e ' t r a t a s é con l o s m i -
n i s t r o s de t odos los p r i n c i p e s y e s t a d o s i n t e r e s a -
dos en las n e g o c i a c i o n e s de la paz de L t r e c h t . 
Mem. de L a m h e r t i , T. y i n , p . — L a c o m i s i ó n 
del f a m o s o h a r ó n d e G o e r t z era de la m i s m a 
na tu ra l eza . Mem. de L a m b c r t i , T. IX. p . 6 5 5 . 

(2) Se e n c o n t r a r á u n m o d e l o de es te g é n e r o d e 
c o r r e s p o n d e n c i a en la co l ecc ion de p i ezas d i p l o -
m á t i c a s . 

• ( 8 5 ) 

servirse de cifras (1), asi para estender 
las órdenes ó instrucciones espedidas en 
las cancillerías de estado para los agentes 
diplomáticos que residen en pais estran-
gero, como para escribir los relatos y con-
sultas que deben estos enviar á su 
gobierno A este fin se entrega á todo mi-
nistro público, encargado en alguna mi -
sión, la llave di /? , ó por otro nombre la 
clave; es decir , la cifra cifrante y la cifra 
descifrante (a). 

(1 ) V é a n s e W i c q u e f o r t , L . 2 , p 12. B i e l f e I d , i W . 
pol. t . 11, p . 189, §• 19» y P- 2 ° 4 » § - 1 6 ; C a i l l i é r e s , 
G * r . 20. Se e u t i e n d e po r e sc r i t u r a en c i f ra t o d a 
m a n e r a de escr ib i r d i s f r azada .ya sea c o n c a r á c t e r e s 
d e s c o n o c i d o s , y a sea p o r m e d i o de n ú m e r o s d a d o s 
q u e d e s i g n a n no s o l a m e n t e l e t r a s a l f a b é t i c a s , s i n o 
es t a m b i é n p a l a b r a s , n o i n b r e s y f r a s e s e n t e r a s . H o y 
dia se h a c e u n e s t u d i o pa r t i cu l a r de es te a r l e q u e 
se l l ama Criptografía , Poligrafía ó Estenografía. 
Gui l le t de la G u i l l e t i é r e , e n su obra i n t i t u l ada : La-
cedemonia antigua y nueva p r e t e n d e que los L a c e d e -
m o n i o s f u e r o n los p r i m e r o s que c o n o c i e r o n el 
a r t e de e sc r ib i r en c i f ra . 

(2) A d e m a s de la c i f ra pa r t i cu l a r que r ec ibe el 
m i n i s t r o púb l i co para la c o r r e s p o n d e n c i a e n su. 



Como este género de correspondencia 
exige mas trabajo y mas tiempo , no 
debe usarse esta sino para los asuntos que 
merecen y exigen el secreto. 

Cuando hay motivo de sospechar que 
e! gabinete, cerca del cual reside el mi-
nistro, ha adivinado y conoce 'a cifra , se 
usa de un signo convenido para anular 
(cifra anulante), en todo* ó en parte, la-
que se ha cifrado; ó también para indicar 
por medio de él que su contenido debe 
entenderse en sentido inverso. Se suele 
llevar también para estos casos < y es lo 
menos embarazoso ) una cifra de reserva , 
y se usa de ella según las circunstancias (i)! 

c o r t e , se usa t a m b i é n e n t r e g a r l e la cifra banal, (,lie 

es la c i f ra c o n o c i d a p o r t odos los m i n i s t r o s de la 
m i s m a p o t e n c i a , y de la cua l se s i rven c u a n d o es 
necesa r io p a r a su m u t u a c o r r e s p o n d e n c i a . 

( i ) A este fin, el Barón de Bre teu i ! r ec ib ió del 
m in i s t e r i o t r ances , en i : ( j 0 , c u a t r o tablas de c i f r a s 
d i f e ren te s : la p r i m e r a pa ra la c o r r e s p o n d e n c i a 
con el m i n i s t r o de negoc ios c s t r ango ros ; la s u m i -
da pa ra las p iezas c o m u n i c a d a s ; la t e r ce ra pa ra l a . 
coi r e s p o n d e n c i a c o n |<;s min i s t ros del rey en \ ¡«na * 

XIX. 

De los pasapor t e» y s a l v o c o n d u c t o s . 

Está hoy reconocido generalmente co-
mo principio q u e , en tiempo de paz, 
todo gobierno debe conceder paso libre y 
seguró á cualquier viagero no sospecho-
so , v mucho mas especialmente á todos 
los que esian revestidos de un carácter 
público al servicio de alguna potencia es-
trangeva. Por esta razón no necesitan 
entonces mas pasaportes que los que les 
han sido despachados por la autoridad 
competente de su propio gobierno. 

Mas para que un ministro público , 
ó "cualquier otro agente diplomático, 
pueda dirigirse en tUmpo de guerra con 

F . s t o c h o l m o , C o p c n l n g u e y La H a y a ; y la 
c u a r t a , in t i tu lada de reserva, para l o s c a s o s e s t r a o r -
n a r i o s . v e n t r e e l los el de s o s p e c h a r q u e la c i f ra 
pod r í a es ta r r e c o n o c i d a . Véase de F l a s san , T. IT, 
p. V.JB. 



toda seguridad al lugar de su destino, se 
necesita que esté provisto de pasaportes y 
salvoconductos, por los cuales se le auto-
rize para atravesar el territorio del estado 
estrangero con cuyo gobierno su consti-
tuyente está en guerra [ i). 

( i ) Asi f u é q u e y e n d o á P r u s i a el M a r i s c a l 

d u q u e d e B e l l e - I s l e , e n c a l i d a d d e m i n i s t r o d e 

F r a n c i a , al p a s a r p o r E l b i n g e r o d e , ie p r e n d i ó u n 

Ba i l i o de l r e y de I n g l a t e r r a e l e c t o r de H a n o v e r , 

y lo l l evó d W i n d s o r , s i n q u e la c o r l e d e V e r s a l l e s 

h u b i e s e p r e t e n d i d o n u n c a q u e el d e r e c h o d e 

g e n t e s h u b i e s e s i d o v i o l a d o p o r e s t e a c t o . 

V é a s e Bie l f i e ld , Inst. Polit. T. JI p . I 8 5 y las-

o b r a s c i t adas e n d e K a m p t s , Literatura, p : a 5 i . 

Véase t a m b i é n de F i a s s a n , s o b r e e l a r r e s t o d e 

e s t e min i s t ro> Historia de la diplomacia francesa 

Y. p. 24G. 

C A P I T U L O I I I . 

DE LOS DERECHOS Y PRERGATIVAS DE QUÉ 

GOZA.N LOS AGENTKS DIPLOMATICOS. 

§ . X X . 

D e la i n v i o l a b i l i d a d ( í ) . 

Como todos los agentes diplomáticos 
representan mas ó menos á su constitu-
yente, la fe pública les ha impreso un ca-
rácter sagrado, y todos los gobiernos les 
lian atribuido distinciones é inmunida-
des particulares, las cuales están fundadas 
sobre la naturaleza de sus funciones. Con 
arreglo pues á este principio, deben ser 

(1 ) Véase s o b r e es ta m a t e r i a W i c q u e f o r t , T. I , 

SECT. 29 . — De R e a l , Ciencia de Gobierno , T. T. 

SECT. 7. — V a t t e l , L. IV, C á r . VII. 



toda seguridad al lugar de su destino, se 
necesita que esté provisto de pasaportes y 
salvoconductos, por los cuales se le auto-
rize para atravesar el territorio del estado 
estrangero con cuyo gobierno su consti-
tuyente está en guerra [ i). 

( i ) Asi f u é q u e y e n d o á P r u s i a el M a r i s c a l 

d u q u e d e B e l l e - I s l e , e n c a l i d a d d e m i n i s t r o d e 

F r a n c i a , al p a s a r p o r E l b i n g e r o d e , ie p r e n d i ó u n 

Ba i l i o de l r e y de I n g l a t e r r a e l e c t o r de H a n o v e r , 

y lo l l evó d W i n d s o r , s i n q u e la c o r l e d e V e r s a l l e s 

h u b i e s e p r e t e n d i d o n u n c a q u e el d e r e c h o d e 

g e n t e s h u b i e s e s i d o v i o l a d o p o r e s t e a c t o . 

V é a s e Bie l f i e ld , Inst. Polit. T. JI p . I 8 5 y las-

o b r a s c i t adas e n d e K a m p t s , Literatura, p : a 5 i . 

Véase t a m b i é n de F i a s s a n , s o b r e e l a r r e s t o d e 

e s t e min i s t ro> Historia de la diplomacia francesa 

Y. p. 24G. 

C A P I T U L O III-

DE LOS DERECHOS Y PRERGATIVAS DE QUÉ 

GOZAN LOS AGENTES DIPLOMATICOS. 

§ . X X . 

D e la i n v i o l a b i l i d a d ( í ) . 

Como todos los agentes diplomáticos 
representan mas ó menos á su constitu-
yente, la fe pública les ha impreso un ca-
rácter sagrado, y todos los gobiernos les 
lian atribuido distinciones é inmunida-
des particulares, las cuales están fundadas 
sobre la naturaleza de sus funciones. Con 
arreglo pues á este principio, deben ser 

(1 ) Véase s o b r e es ta m a t e r i a W i c q u e f o r t , T. I , 

SECT. 29 . — De R e a l , Ciencia de Gobierno , T. T. 

SECT. 7 . — V a t t e l , L. I V , C á r . VII . 
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juzgadas todas las pretensiones á que 
pueda dar lugar el derecho que gozan. 
Siendo muchos los autores que han trata-
do ampliamente esta parte del derecho de 
costumbre, no hay necesidad de entrar 

V 

aqui en lodos los pormenores.-
Aunque el carácter público de un agen-

te diplomático, enviado á una corte es-
trangera, no llegue á desenvolverse por 
entero, ni le asegure el. goce de todos sus 
derechos, sino despues que ha presentado 
sus credenciales, y ha sido admitido y re-
conocido como tal por el gobierno cerca 
del cual reside, está reconocido como un 
principio por todas las potencias de Eu-
ropa que una vez prevenida la corte de 
su misión ( i ) , el ministro público, de 
cualquier orden que sea, debe gozar de la 

( i ) Véase B y n k e r s h o c k , de Foro legat. , e n sus 

Op. omn. T. n . p . 147- Véase t a m b i é n el Mercu-

rio histórico y político de 1748, s o b r e el a r r e s t o del 

c o n d e de la S a l e , e n c a r g a d o de n e g o c i o s de la 

c o r t e de F r a n c i a c e r c a de 1^. c iudad de Dan lz ik 

<90 
tnvi >labidad(T) mas eminente (-¿) tan luego 
como toca e¡ territorio del gobierno cerca 
del cual ha sido acreditado, y que continua 
gozando de ella hasta tanto que salga de 
él. Por esta razón, luego que un gobierno 
ha reconocido á un ministro estrangero en 
calidad de mandatario de su soberano, 
queda obligado, no tan solo á abstenerse 
él mismode todo acto contrario ala invio-
labilidad que debe gozar un ministro, 
sino también á castigar severamente, y 
aun á tratar como crimen de estado cual-
quier delito cometido contra la persona 
del agente diplomático ; siempre que el 
culpable haya conocido, ó se pueda presu-
mir que conocia la persona contra quien 

(1) Si el m in i s t ro p ú b l i c o , an t e s de rec ib i r su 
n o m b r a m i e n t o , se baila en el país d o n d e d e b e 
r e s id i r con esta c a l i d a d , la inv io lab i l idad de q u e 
d e b e gozar su p e r s o n a n o c o m i e n z a s ino d e s d e el 
m o m e n t o en q u e ha r e c i b i d o sus c r e d e n c i a l e s . 

(2 ) Véase B y n k e r s h o c k de Foro, compet. legal., 
C I P . 1. § 1. H o n g e v e e n , Legal orum origo etsancti-
monia, L u g d . Bal. 1763. S c h l e u s i n o de legat. invio-
labilitate. Fileb 17.',3, 4. 
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se permitió la violencia ó el ultrage , ( i ) 
y que este mismo reo sea subdito de la 
jurisdicción del pais. Añádase también 
por condicion que el ministro no haya 
provocado él mismo aquel acto de vio-
lencia (2). 

Esta inviolabilidad debida á todo agen-
te diplomático debe ser observada aun en 
el caso m smo de que sobrevengan desa-
venencias entre dos gobiernos, y que esta 
misma regla se observa casi por todas 
partes en el caso de ruptura, y aun despues 

(1) Se o f recen sin e m b a r g o a l g u n o s casos e n 

los cua le s es m u y difícil r e s o l v e r , si la ofensa h e c h a 

á un m i n i s t r o e s l r a n g e r o d e b e c o n s i d e r a r s e c o m o 

de p a r t i c u l a r á p a r t i c u l a r , ó c o m o h e c h a á u n m i -

n i s t r o p ú b l i c o . 

(2) A u n q u e según el d e r e c h o de g e n t e s natural 
sea p e r m i t i d o á un m i n i s t r o p ú b l i c o el t o m a r p o r 
sí m i s m o sa t i s facc ión de la o f ensa q u e r e c i b e , el 
e s t ado actual de la c iv i l ización y la c o n v e n i e n c i a 
,cnera l han h e c h o r e c o n o c e r h o y día m u y g e n e r a l -

m e n t e , c o m o u n p r i n c i p i o , q u e d e b e p e d i r l a al 
g o b i e r n o en c u y o t e r r i t o r i o h a r ec ib ido el a g r a v i o . 
Véase Pacassi , p. 167. 
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que han comenzado las hostilidades ( i \ 

§• x x i . 

Del d e r e c h o de e x t e r r i t o r i o . 

La dignidad del estado á quien repre-
* senta el agente diplomático, y los intere-

ses recíprocos de las potencias entre sí , 
exigen que sus mandatarios gocen, en 
cuanto á la gestión de los negocios que 
les son confiados, de una independencia. 

(1) La P u e r t a O t o m a n a e s * e l solo g o b i e r n o 
q u e c o n s e r v a todavía el uso de r e t e n e r c o m o re l ien 
á l o s m i n i s t r o s e s l r ange ro» c u y o s g o b i e r n o s es tán 
en g u e r r a con e l l a , h a c i é n d o l o s c o n d u c i r d las 
Siete Torres, cuya p r á c t i c a los l ibe r ta po r o t r a 
p a r t e de los escesos á q u e t i p o p u l a c h o de C o n s -
t a n t i n o p l a p o d r í a de j a r s e i r con t r a ¿hs p e r s o n a s y 
sus pa l ac ios . — D u r a n t e la g u e r r a q u e h u b o e n t r e 
la Suecia y la D i n a m a r c a , en 1C58 ,e l m i n i s t r o 
S u e c o C o y e t f u é p u e s t o e n pr i s ión en C o p e n l u ^ 
g u e y d e t e n i d o e n ella o c h o m e s e s . — Dos e i*yú -
j a d o r e s de F ranc i sco R a n z ó n , y T r e g a s e y e n d a 
el u n o d C o n s l a n t i n o p l a y el o t ro á V e n e c i a , y h a -
b i éndose e m b a r c a d o en el P ó , f u e r o n asesinados^ 
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entera. A este fin, el derecho de gentes 
universal tiene 3 a admitido, como un prin-
cipio, que deben gozar del derecho de 
exterritorio, en virtud del cual se les con-
sidera como si 110 hubiesen salido de los 
estados de su soberano, y continuasen 
viviendo fuera del territorio donde efec-
tivamente residen. El derecho de gentes 
positivo estiende todavía mas la nocion de 
este derecho de exterritorio, considerando, 
110 solo al ministro en cuanto á su perso-

por e l g o b i e r n o de Mi lán . Las s o s p e c h a s de este 
a t e n t a t o r e c a y e r o n sobrese í E m p e r a d o r C a r l o s 5*. 
c r e y é n d o s e q u e él lo había o r d e ñ a d o ; y c o m o 110 
hub i e se m a n d a d o h a c e r pesqu i sa s c o n t r a los asesi-
nos ni h u b i e s e d a d o sa t i s facc ión c o n v e n i e n t e , F r a n -
cisco I o . t u v o u n d e r e c h o l eg í t imo de d e c l a r a r l e la 
g u e r r a . Véase Va t t e l , L. IV. CAP. VII. , 84- Los 
Es t ados de la Bélgica hab í an e n v i a d o , ce rca del rey 
de E s p a ñ a F e l i p e I I , á los m a r q u e s e s de Bergue 
y d o M o n t i g n y , h e r m a n o s d e l c o n d e de H o r n , para 
o b t e n e r q u e se mi t i ga sen los d e c r e t o s de la I n -
q u i s i c i ó n , p e r o el p r i m e r o de es tos e n v i a d o s lué 
a t o s i g a d o , y el s e g u n d o p e r e c i ó e n u n sup l i c io . 
E s t e dob le a t e n t a d o f u é una de las causas de la 
g u e r r a . 
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11a, sino también todas ías gentes de su 
comitiva, su palacio y hasta sus coches, 
como si estuviesen fuera del territorio 
estran gero (1). 

l'ero como la extensión de este derecho 
pertenezca , según acabamos de decir, 
ai derecho de gentes positivo, en cuanto 
se halla fundado en tratados, ó consagra-
do por el uso, está sujeto á bastantes mo-
dificaciones, que de hecho experimenta 

(1) P a r a q u e un m i n i s t r o p ú b l i c o , ¿ q u i e n se 
c o n c e d e b a j o es ta cua l i dad u n a m a n s i ó n t e m p o -
ral en u n e s t a d o d o n d e no se hal la a c r e d i t a d o , 
p u e d a gozar de es te d e r e c h o , neces i ta u n a dec la -
r ac ión e s p r e s a ó tác i ta de la co r l e q u e t iene el d e -
r e c h o de c o n c e d é r s e l a . P a r a c o n s i d e r a r l o b a j o 
es te g o c e , bas ta p o r lo o r d i n a r i o q u e ?e le h a y » 
d a d o p a s a p o r t e , en el cua l se e x p r e s e q u e se le 
c o n c e d e el p e r m i s o de a t r a v e s a r el pa is , ó d e p e r -
m a n e c e r en él en cal idad de a g e n t e d i p l o m á t i c o , 
y asi e s c o m o se e g c c u l a en la m a y o r p a r t e de 
los e s t a d o s de E u r o p a . Véase el Mercurio histórico 
y politico de 1764, sob re el a r r e s t o del c o n d e d e 
AVartenslebeu, min i s t ro de H o l a n d a , q u e se ha l l aba 
e n Casse l p o r el a ñ o de 17ÜJ p a r a n e g o c i o s suyos ' 
p a r t i c u l a r e s , T. 1 , p . r o » — t o q . y T. 11. p . 5 g 5 . 



en muchos casos. De aquí es , que seria 
una exorbitancia el querer aspirar á to-
das las exenciones que se podrían hacer 
derivar del derecho de exterritorio. 

§. XXII. 

De la i n d e p e n d e n c i a . 

Como la independencia , de que goza 
el ministro público de una potencia es-
trangera, es un derecho que le ha sido 
concedido por su calidad diplomática, 
no está en sus facultades renunciar á él ni 
en todo, ni en parte sin el consentimiento 
««preso de su constituyente ( i) . Por igual 
razón, un ministro estrangero no puede 
aceptar ni empleos, ni títulos, ni conde-
coraciones del soberano á quien ha sido 
enviado, sin el permiso expreso del que l e 
envía (2). 

( 1 ) Véase á de R e a l , Ciencia de gobierno, T. T. 

r . 147-
E l b a r ó n d e C b a r n a c é y el c o n d e d e E s t r a -

« 

( 9 7 ) 

Cuando un ministro estrangero es á un 
mismo tiempo súbdito del gobierno cerca 
del cual se halla acreditado, si su consti-
tuyente conviene en que sea considerado 
como tal, deberá aquel quedar sometido 
á las leyes de este estado en toao lo que 
no pertenezca á su ministerio, cuando no 
obraré en calidad de agente diplomático. 
Sin embargo, debe notarse que todo mi-
nistro público, aunque fuese antes súbdi-
to del estado cerca del cual reside con el 
carácter diplomático , goza y debe gozar 
de una independencia entera durante todo 
el t iempodesu misión ( i ) ,á no ser que el 
gobierno, cerca del cual es enviado, ponga, 
para haber de recibirle, la condicion de 

d e , e m b a j a d o r e s de F r a n c i a , e r a n t a m b i é n of ic ia -

les h o l a n d e s e s . Véase M a i l l a r d i é r e , Resumen del 

derecho de gentes, p . 3 5 3 . 

(1) Véase , W i c q u c f o r l L . 1. s. 11. Vat te l . p . 481. 

— d e R e a l , T. T. p . a 5 6 . — B i n k e r s h o e n n o es d e s u 

o p i n i ó n . Véase su Juez eompetente de embajador 

C A P . a . 



( 9 3 ) 
que sea considerado y tratado como sub-
dito suyo (i). 

% XXIII. 

De la i n m u n i d a d de la j u r i sd i cc ión c ' v i ! de q u e 

goza el a g e n l e d i p l o m á t i c o (2). 

Aun cuando el derecho de gentes uni-
versal y rigoroso no exceptuase al agente 
diplomático de toda jurisdicción civil del 
estado cerca del cual reside, el derecho 
de exterritorio, fundado sobre los princi-
pios del derecho de gentes pos i t iyo ,no 
puede rehusarle esta prerogativa; por lo 

(1) Véase á Va l t e l , p . 182 , y e l reglamento de los 
estados generales de Holanda, de 1691 . 

(2) Véase s o b r e e s t a m a t e r i a la ob ra de Wicquo-= 
for t , uuya n u e v a ed ic ión ba p a r e c i d o en La H a y a 
en i ? 8 5 ; la o b r a de B i u k e r s b o e k , c u y a t r a d u c c i ó n 
f rancesa l leva el t i t u l o de Juez competente de e/v-
iajadores, e s p e c i a l m e n t e en la ú l t ima s e c c i ó n , 
d o n d e h a c e u n r e s ú u i e n d e d i f e r e n t e s o p i n i o n e s 
s o b r e e s t á m a t e r i a ; y la de U t a ! , Ciencia de gobier-
NO, T . V , s . Y . 

( 9 9 ) 

cual no deberá estar sujeto á otra juris-
dicción que á la que proviene de los tri-
bunales de su propio gobierno. Todo mi-
nistro público deberá pues considerarse 
exento de la jurisdicción del estado cerca 
del cual tiene su misión ; á no ser que : 

1 0 El agente diplomático fuese subdito 
del gobierno, cerca del cual reside, á la 
época en que fué nombrado , y que este 
mismo gobierno 110 haya renunciado á su 
jurisdicción sobre é l ; 

Que el agente diplomático esté al 
mismo tiempo al servicio del soberano, 
á quien lia sido enviado como ministro 
público (1); 

Que haya podido ó querido some-
terse á la jurisdicción de una potencia 
eslían ge ra , lo cual puede verificarse 
cuando litiga , y se ve obligado, bajo 
la cualidad de litigante, á someterse al 

fuero del acusatlo , aun en caso de apela-
ción ó de reconvención judicial. 

(1) De es te caso se d a n e g e m p l o s f r e c u e n t e s 

en m u c b a s co r l e s de A l e m a n i a . 



( l o o ) 
Las deudas que un ministro estran-

gero puede liaber contrahido antes de su 
misión, ó durante el curso de ella , aun 
cuando estuviesen aseguradas por letras 
de cambio, no pueden autorizar su ai'-
resto, ni ningún otro acto de jurisdic-
ción ó embargo de bienes muebles ó in-
muebles que posée como agente diplo-
mático (i) . 

A mayor abundamiento, las leyes del 
pais en diferentes estados prohiben es-

( i ) Véase la Historia de la Rusia bajo Pedro el 
Grande , por V o l t a i r c , T. I . CAP. x i x . , e n d o n d e 
t i a t a de l a r r e s t o de M a n t u c o f , e m b a j a d o r de 
R u s i a en L o n d r e s , p o r c a u s a d e d e u d a s ; y de la 
s a t i s f acc ión q u e s o b r é e s t o f u é d a d a en 1708 . 
Véase i g u a l m e n t e el Mercurio histórico y político, 
1764 . T. 1. p . 101 , — 104, y T. x i . p . 3 ^ 5 , s o b r e 
el a r r e s t o d e l m i n i s t r o de H o l a n d a , c o n d e d e AVar-
t e n s l e b e n , en C á s s e l , p o r el a ñ o 1763 , y la s a t i s -
f acc ión q u e f u é d a d a á los E s t a d o s g e n e r a l e s . E n 
la m i s m a o b r a se e n c u e n t r a , 1 7 7 2 , T. 1 , p . 2 6 6 , e l 
e g o n i p l a r d e u n a d e n e g a c i ó n d e p a s a p o r t e p o r 
c a u s a d e d e u d a s n o p a g a d a s . Véase t a m b i é n e n l a s 
Piezas diplomáticas la m e m o r i a e s t e n d i d a p o r 

M. Pref fe l j u r i s c o n s u l t o d e l d e p a r t a m e n t o d e n e -
goc ios e s t r a n g e r o s . 

I ' » i ) 

presamente á las autoridades todo acto 
de esta naturaleza en cualquiera ocasiou 
que sea (1). I V / 

§. XXIV. 

De la i n m u n i d a d d e la j u r i s d i c c i ó n c r i m i n a l de 

q u e goza el a g e n t e d i p l o m á t i c o , e t c . 

La naturaleza de los actos que de or-
dinario son inseparables de todo proce-
dimiento criminal, y los inconvenientes 
que por causa de ellos podrian resultar 
para los asuntos de que está encargado 

( 1 ) V é a s e , c u a n t o á la I n g l a t e r r a , el a e t o d e l 
P a r l a m e n t o l í r i t á n i c o en 1 7 0 8 , en c u a n t o á la H o -
l a n d a , el d e c i e t o d e los E s t a d o s g e n e r a l e s de 9 d e 
s e t i e m b r e d e 1 6 7 9 , c u a n t o á la P r u s i a , la d e c l a -
r a c i ó n del r e y e n 2 4 d e s e t i e m b r e d e 1798 , en 
v i r t u d d é l a c u a l n o p u e d e d a r s e Auto de prisión 
m a s q u e c o n t r a los a g e n t e s d i p l o m á t i c o s , q u e 
a t r a v i e s a n los e s t a d o s p r u s i a n o s s in e s t a r a c r e d i -
t a d o s c e r c a d e l g o b i e r n o . E11 c u a n t o al P o r t u g a l , 
Tóase el d e c r e t o de l a ñ o d e 1 7 4 8 . 

TOMO 1. 5 



( i o a ) 

el agente diplomático, se oponen á que 
deba estar sujeto á la jurisdicción crimi-
nal del estado cerca del cual reside ( i) . 

Asi es que los tribunales no pueden 
intentar ni instruir procesos contra su 
persona, ni tampoco contra las ele su co-
mitiva, ni mucho menos pronunciar su 
arresto ni ninguna condenación sea la 
que fuere. Y aun cuando entre las per-
sonas de su comitiva se encuentren algu-
nas que sean naturales del pais en que 
reside, para haber de proceder contra 
ellas en caso de culpa, se tiene cuidado 
de reclamar la autorización del ministro 
para haber de hacerles comparecer de-
lante de los tribunales y ser juzgados en 
ellos. Pero la egecucion del juicio no se 
verifica si el agente diplomático no se 
presta á ello , sino luego que el culpable 
ha dejado su servicio (2). 

(1) Véase á B y n k e r s h o e k . L. c. CAP. i 5 — 1 9 . 

(2) Las leyes de I n g l a t e r r a dec id ie ron esta 

cuestión de o t ra s u e r t e en el p r o c e d i m i e n t o cr i -

mina l in t en tado con t ra el d u q u e de G u e r c b y , so-

Aunque no pueda erigirse en principio 
que un ministro pierda estas prerogativas 
eminentes concedidas, mas bien á su re-
presentación que á su persona, ni aun 
en el caso de atentado contra la persona 
del soberano ó contra la seguridad del 
gobierno, cerca del cual reside, no puede 
dudarse que cualquier gobierno conserva 
siempre el derecho de hacer salir de su 
territorio á cualquier individuo, sin ex-
ceptuar ni aun ministro público de una 
potencia esírangera , siempre y cuando 
que se hubiese hecho culpable de algún 
crimen de e,tado, y que puede poner 
por obra todas las medidas que las cir-
cunstancias hagan necesarias par ^proveer 
á la seguridad delegado, "ó de la per-
sona del soberano. 

Los crímenes de criado justifican pues 
las medidas severas que pueden ser ne-
cesarias contra todo agente d ploinálico, 
ya sea que hubiere obrado por orden de' 

• 

bre la acusación del caballero de Eon, por tenta-
tiva de envenenamiento, en 1763. 



( i o 4 ) 

SU corte, ó ya de su propio acuerdo y 
resolución. El gobierno cerca del cual se 
hallaría este ministro tiene por consi-
guiente el derecho de hacerle salir de su 
residencia ; de intimarle la orden de 
partir en un plazo determinado, y aun 
de asegurar su persona en caso de ur-
gencia y hacerle llevar con escolta hasta 
la frontera ( i ) . 

(I ) SE e n c u e n t r a n e g e m p l a r e s d e de l i tos c o n -
t r a el e s t a d o i m p u t a d o s á m i n i s t r o s púb l i cos en 
"Wynkershoek y e n AVicqueíhrt . V é a s e l a Historia 
de Pedro el Grande, p o r Vol ta i re , sob re la p r i s ión 
del c o n d e de G y l l e n b o r g en L o n d r e s , y de l c o n -
d e de G o e r l z e n la H a y a , en 1717 . 'Sobre la 
p r i s ión de l m i n i s t r o e s p a ñ o l e n Par i s p r í n c i p e 
d e C e l l a m a r , e n 1718 , p u e d e n verse las Memo-
rias de la regencia dei duque de Orléans, T. I. 
p . i 5 5 , y á de F l a s s a n , Historia de la Diplo-
macia Francesa x. i v . p , 4 7 1 . — Véase t a m b i é n 
la m i sitia ob ra T. IV, p . 209 , y las memorias** 
L a m b e r l i , T. 11, s o b r e el a r r e s t o de l m a r q u e s de 
B a n a l e n v i a d o e s i r a o r d i W a r i o d e F r a n e i a e n S u e c i a 
a! t i e m p o q u e a t r a v e s a b a la P rus i a d u c a l , p e r t e -
n e c i e n t e e n t o n c e s á la P o l o n i a . — E n de F la s san 
T. iv . p . » 5 9 p o d r á ve r se t a m b i é n io q u e dice d e 
la violencia c a u s a d a al M a r q u e s de H e r o n e n v i a -

{ O j ) 

Este derecho se deriva mas bien que 
de lo que llamamos jurisdicción criminal, 
de la acción eminente y superior á todas 
las demás cosas que tiene cualquier estado 
para obrar contra cualquiera que se decla-
ra su enemigo , y que procede contra él de 
una manera que no puede equivocarse. 

Por esta razón todo ministro público 
debe ser muy circunspecto para no salir 
jamas de los límites de sus funciones (1), 
y no comprometer ni su carácter público 
ni los derechos que le son anejos. 

Cuando un agente diplomático se ha 
hecho culpable de algún delito privado, 
los soberanos se limitan por lo ordinario 
á pedir su revocación. 

do e s t r a o r d i n a r i o de F r a n c i a c e r c a del r e y y la 
r e p ú b l i c a de P o l o n i a . 

(1) C u a n d o , en l y S / j , el C o n d e de Piólo , m i -
n i s t ro d e F r a n c i a e n C o p e n h a g u e , po r un zelo m a l 
e n t e n d i d o , de jó su r e s idenc ia po r ir á l levar s o c o r -
ros á la c iudad de Dan tz ik , r e n u n c i ó p o r es te m i s -
m o h e c h o á l odos los d e r e c h o s d é m i n i s t r o p ú b l i -
co , y e n c u e n t r o la m u e r t e en las t r i n c h e r a s d e los 
R ' i sos . Véase a M. de F l a s s a n , T. V, p . 7 0 . , el cua l 
se expre.-a asi : « De j a r su r e s idenc ia sin o r d e n 
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§. XXV. 

B e la ju r i sd icc ión civi l q u e p u e d e e g e r c e r un mi -

n is t ro e s t r a n g e r o s o b r e las p e r s o n a s de su c o -

mi t i va (1 ) . 

A u n q u e e l o b j e t o d e l a s m i s i o n e s d i -

p l o m á t i c a s 110 s e . o p o n g a á q u e las per-

» pa ra e l lo , y t r o c a r p o r la coraza el ve s t i do de 
» p a z , es un ac to b r i l l a n t e en la a p a r i e n c i a , p e r o 
» r e a l m e n t e m u y c o n d e n a b l e en un m i n i s t r o . El 
» v e r d a d e r o m é r i t o c o n s i s t e en el e 'gercicio del 
» r e spec t ivo d e b e r d e c a d a u n o , e t c . » El m a r -
ques de IVlonti, e n v i a d o de F r a n c i a en P o l o n i a , 
c o m e t i ó la m i s m a i m p r u d e n c i a m o s t r á n d o s e s o b r e 
las t r i n c h e r a s de D a n t z i k y m a n d a n d o las t ropa«. 
P o r esta r a z ó n , en la t o m a de e s t a c i u d a d , f u é a p r i -
s ionado y d e t e n i d o e n c a u t i v i d a d . Yéase li ielfeld 
T. 11, d. 1 6 9 . — D e F l a s s a n , historia 'lela diploma-
cia francesa, T. Y. p . ~~~ C o n s ú l t e n s e t a m b i é n 
las ob ra s c i tadas en O m p t e d ^ , lileralura T. 11 ; y en 
K a m p t z , Lileralura del derecho de gentes. 

(1) La obra de B y n k e r s l j o e k , t r a d u c i d a en f r a n c é s 
con el t í tu lo de Juez competente de embajadores, es 
u n a obra clásica s o b r e e s t a m a t e r i a . 

( I 0 7 ) 

sonas de la comitiva del ministro público 
e s t e n s u g e t a s á la j u r i s d i c c i ó n c i v i l d e l 

e s t a d o d o n d e r e s i d e , s i n e m b a r g o l o s 

t r a t a d o s y c o n v e n c i o n e s h e c h a s s o b r e e s t a 

m a t e r i a , y m a s q u e t o d o e l u s o e s t a b l e -

c i d o e n l a s m a s d e l a s c o r t e s d e E u r o p a 

c o n c e d e n h o y á l o s m i n i s t r o s d e primera 
y d e . segunda clase e l e g e r c i c i o d e u n a 

jurisdicción particular, a u n q u e limitada 
s o b r e l a s g e n t e s d e s u c o m i t i v a . L a d e -

t e r m i n a c i ó n d e e s t o s l í m i t e s p e r t e n e c e á 

l a s d o s c o r t e s r e s p e c t i v a s e n t r e l a s c u a l e s 

s e e g e r c e n l a s f u n c i o n é s d i p l o m á t i c a s d e 

c a d a m i n i s t r o ( 1 ) . 

(1) S e g ú n B y n k e r s h o c k , CAP. XV, la d i s t inc ión 
q u e se • q u e r r í a h a c e r e n t r e los d i a d o s s ú b -
d i t o s del s o b e r a n o del m i n i s t r o , y los n a t u r a -
les del pa i s d o n d e r e s ide , n o es b a s t a n t e p3ra 
j uzga r sob re el g r a d o de jur i sd icc ión q u e l e s .po -
dr ia s e r c o n c e d i d o . I.'n el ac to del p a r l a m e n t o de 
I n g l a t e r r a de 1708, y e n el d e c r e t o pub l i cado en 
L i s b ó a , e n 1748, a l i n d e p r e v e n i r toda c u e s t i ó n 
sob re es ta m a t e r i a , se d e t e r m i n ó e x p r e s a m e n t e , 
q u e g e n t e s de la c o m i t i v a d e b e r í a n es ta r e x e n t o s 
de la ju r i sd icc ión del p a í s , y en q u e casos h a b r í a n 
J e e s t a r lo . » 



O S ) 

En virtud de esta jurisdicción todas las 
personas de que se trata pueden testar 
\ ¿¡idamente por ante ellos , ó depositar 
en mano de ellos su testamento , dándole 
por este medio el valor de un testamento 
legal (i). El ministro puede también, con 
la sola posicion de su firma, legalizar 
actos civiles, tales como contratos, etc. , 
pasados entre individuos subditos del go-
bierno que representa, y basta hacer fijar 

( i ) Se sue l e p r e g u n t a r t a m b i é n si el m i n i s t r o 
p ú b l i c o p u e d e r e c i b i r i g n a l m e n t e e l t e s t a m e n t o de 
c u a l q u i e r o t r o s u g e t o subd i to de l g o b i e r n o que 
el r e p r e s e n t a , ó de o t r o t e r ce r g o b i e r n o . Esta 
c u e s t i ó n o f r e c e d u d a s , a u n q u e p a r e c e , c o m o lo 
dice M. de M a r t e n s e n su Resumen del derecho de 
gentes, p . 5 5 1 , q u e en el caso de e s t a r el m i n i s t r o 
inves t ido de u n a ju r i sd icc ión f o r m a l , l a n a t u r a l e -
za de un ac to c o m o u n t e s t a m e n t o , el cua l no ex i -
ge la c o m p e t e n c i a de l j uez , s i n o tan so lo su a u t o -
r i d a d , debe h a c e r inc l inarse á la a f i r m a t i v a . C o n -
v i e n e t a m b i é n n o t a r s o b r e e s t o , q u e los a g e n t e s 
d i p l o m á t i c o s f r a n c e s e s ( m i n i s t r o s ó gefes d e m i -
s iones ) d e s e m p e ñ a n , con r e s p e c t o á los subd i tos 
d e s u n a c i ó n , t odas las f u n c i o n e s de l oficial del e s -
t a d o civil en lo i n t e w o r del r e i n ó . .. 

( , c 9 ) 
los sellos sobre la sucesión de estos mis-. 

mos (i). > ' , '' 
Cuando los asuntos, que se agitan en 

los tribunales del pais donde el ministro 
reside, requieren la deposición de alguna 
persona perteneciente á su comitiva, se 
acostumbra hoy requerir al ministro re-
sidente por el intermedio del de negocios 
extranjeros, ó para que mande compare-
cer ante lo^,tribunales á las personas de 
que se necesita como testigos, ó bien para 
que se preste á recibir él mismo las decla-
raciones, ó por sí, ó por el secretario de 
la legación, y á comunicarla despues en 
buena y debida forma á la autoridad re-
qu i rente (a). 

( i ) Las l eyes de cada país d e c i d e n si es tos a c -

tos , h e c h o s p o r un m i n i s l r o en f a v o r de los s ú b -
d i tos de su s o b e r a n o , q u e , n o p e r t e n e c e n á su 

fami l i a , d e b e r á n ser t e n i d o s p o r válido*. El g o -
b i e r n o , ce rca de l cua l es tá a c r e d i t a d o , d e s h e c h a 
s i e m p r e su va l idez c u a n d o el a s u n t o l i t i g i o s o p e r -
t e n e c e á la ju r i sd icc ión d e s ú s t r i b u n a l e s . 

Es una cues t ión m u y d u d o s a si p r e s i d e n t e ? y 
e n c a r g á o s l e negoc ios t i enen igual de r echo de 
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' §. XXVI. 

Do la ju r i sd icc ión c r i m i n a l q u e p u e d e ser e g e r c í -

d a sob re las p e r s o n a s de la c o m i t i v a de u n m i -

' ' n i s t ro e s t r a n g e r o . 

Una vez concedida á los ministros de 
limera y segunda clase (i )la inmunidad 
de jurisdicción para las personas de su 
comitiva, toca á las dos cortes respectivas 
el determinar hasta que punto puede eger-
cer el ministro esta jurisdicción, y en que 
casos está obligado á enviar á los acusa-
dos á las autoridades competentes de los 
e fados de su respectivo soberano (2). 

r ec ib i r las d e c l a r a c i o n e s de las g e n t e s de su casa . 
S t e c k , en su Ensayo sobre diferentes asuntos de poli-
tica, p . 6 3 , y de Mar l ens e n su Resumen del derecho 
de gentes, p . 5 3 i , se lo c o n c e d e n . 

( i ) A t inque se c o n c e d e b o y , con bas t an t e g e n e r a -
l idad a l o s m i n i s t r o s de t e r c e r a c l a s e una a u t o r i d a d 
m a s e s t e o s a sob re sus g e n t e s q u e la q u e seria c o n -
ced ida á c u a l q u i e r o t ro p a r t i c u l a r , sin e m b a r g o e s t a 
a u t o r i d a d es m u y l i m i t a d a con espec ia l idad en las 
g r a n d e s eorffes. 

(2) L o s e m b a j a d o r e s , y a u n los min i s t ros de s e -

" ( 1 1 « ) 
Pero si 110 existieren tratados ó conven-
ciones sobre esta materia, es necesario 
consultar y seguir los usos establecidos, 
los cuales sin embargo 110 son siempre 
bastantes para hacer regla (1). 

En consecuencia también del derecho 
de ex territorio, el cual se extiende igual-
mente al palacio del ministro, debe admi-
tirse t omo un principio, qjie cuando se 
trate dé 1111 delito cometido en lo inteiior 
del palacio, por gente de la comitiva de un 

g u n d a c lase , de las p o t e n c i a s de E u r o p a e n v i a d o s 
á C o n s t a n t i p o p l a gozan de u n a ju r i sd icc ión c r i m i -
n a l mas es tensa q u e L q u e les es c o n c e d i d a en las 
o t ras cor les . De aqu í es q u e la P u e r t a ex ige q u e 
sus e m b a j a d o r e s en E u r o p a goxen , sob re las pe r -
sona? de su c o m i t i v a , una ;ui i sdiccion m u e b o m a s 
i l imi t ada . 

( i ) El ac ia del p a r l a m e n t o de Ing la t e r r a , de 
17085 y el d e c r e t o p u b l i c a d o en L i sboa , en 1718 , 
son m u y prec isos en es ta m a t e r i a . Se e n c u e n t r a 
t a m b i é n en el t r a t a d o d e R a i n a r d g i , de 176 Í , 
ART. 6 , u n a disposic ión p a r t i c u l a r locan te á la e n -
t r e g a , ( e x t r a d i c i ó n ) de los r e o s , y el cas t igo de 
c r í m e n e s y del i tos c o m e t i d o s en pa í s e s t r a n g e r o . 



( " a ) -

ministro, ó bien sea sobre ella por gente 
de la parte de afuera (i.), si el culpable ha 
sido preso en el palacio , no puede el go-
bierno, cerca del cual reside el ministro 
extrangero, reclamar ni exigir por título 
alguno la extradición para hacerle juzgar 
por sus tribunales (a). 

Véase á M a r t e n s , Coteccionde tratados, T. i v . p . 6 i 5 . 
I l a y a l g u n o s g o b i e r n o s q u e n o e n t r e g a n j a m a s á 
su s s u b d i t o s p a r a q u e sean juzga dos p o r ios t r i b u -
n a l e s e s t r a n g e r o s . Véanse sobro esta m a t e r i a las 
l eves h e c h a s en P r u s i a e n 1820. 

(1) S e g ú n B y n k e r s o c k es i n d i f e r e n t e q u e el d e -
l i n c u e n t e sea ó 110 sea s u b d i t o de l g o b i e r n o cerca 
del cua l r e s i d e el m i n i s t r o Véase su o b r a , C a p . i 5 
y 2 0 . 

(2) La d i s t inc ión que se h i zo en i ; g i , s o b r e e s t á 
m a t e r i a , no p a r e c e ser a d m i s i b l e , s e g ú n l a o p i n i o n 
de M. de Ala r tens , Resumen del derecho de gentes, p . 
5 3 o . S e l r a t á b a d e un c a z a d o r del c o n d e d e B r ü h l lij.S-
n i s t r o d e P r u s i a e n M u n i c h , q u e s e h a b i a m a t a d o á s í 
m i s i n o en u n a p o s a d a . El m i n i s t r o p id ió la e n t r e -
ga del c a d á v e r . El g o b i e r n o b á v a r o se negó á el lo _ 
a l e g a n d o q u e dob ia d i s t i n g u i r s e e n t r e la con ¡ t iva 
p r o p i a m e n t e d i cha d e un m i n i s t r o , y e n t r e las 
p e r s o n a s que le e s t aban s i m p l e m e n t e a l l e g a d a s , 

( ) 
Cuando las personas de la comitiva de 

un ministro no están á su salario, ni pue-
de despedirlos sin la orden de su corte, 
mediante á estar agregados por ella al ser-
vicio , ó para el decoro de su legación (1). 
Las relaciones y los encuentros que re-
sultan de un delito cometido por ellos 
hacen mas difíciles los asuntos de esta 
naturaleza. 

c o m o los of iciales d e su c a s a , y los l acayos sobre 
q u i e n e s p e r t e n e c í a al g o b i e r n o b á v a r o la j u r i s d i c -
c i ó n . Véase el diario político d e 1 7 9 1 , 522 . — E n 
1812 h a b i e n d o a s e s i n a d o e l c a z a d o r del m i n i s t r o 
d e B a v i e r a , en B e r l í n , á u n l a c a y o del m i s m o m i -
n i s t r o fue ra del pa lac io d e la l e g a c i ó n , y h a b i e n -
d o e s t e h e c h o a r r e s t a r al a s e s i n o e n el pa l ac io , e l 
g o b i e r n o p r u - i a n o a b a n d o n ó l a i n f o r m a c i ó n y el 
c a s t i go del c u l p a b l e á la a u t o r i d a d b á v a r a , v i s t o 
q u e el c r i m i n a l n o e ra uu subdito- p r u s i a n o . L1 
c u l p a b l e f u é c o n d u c i d o á M u n i c h con e sco l t a 
mi l i t a r b a v a r e s a , y el m a g i s t r a d o d e la c i u d a d 
se l imi tó á o r d e n a r t an solo la visita legal del c á -
d a v e r y el e x i m e n d e l o s t e s t igos . Véase el diari• 
d e Francfort de i S i 3 , n°. 18. 

( 1 ) T a l e s ' s o n l o s sec re t a r ios d e e m b a j a d a , y 
d e l e g a c i ó n , los a g i c g a d o s , los i n t é r p r e t e s , c a -
p e l l a n e s , e t c . , etc.. 



( » 4 ) 

§. XXVII. 

De la po l ic ía . 

De todo lo que va dicho sobre la in-
munidad déla jurisdicción civil y criminal 
de que goza el ministro público en el pais 
donde reside como tal, se sigue natural-
mente que mucho menos deberá estar 
sttgeto á los reglamentos de policía á que 
tanto los naturales como los estrangeros 
que habitan alli están obligados á confor-
marse. 

Pero no por esto tiene menos obliga-
ción que los demás á comportarse de 
modo que su conducta no turbe en nada 
el orden establecido. De la misma mane-
ra conviene que vele mucho'á fin de que 
en lo interior de su palacio 110 se haga nada 
que pueda comprometer á ia «parte de 
afuera la seguridad publica, ó que llegue 
á contrariar el objeto de las leyes y regla-
mentos que la mas -n 3 favorecen (1). 

(1) Él m i n i s t r o e s t r r ¡ \ be p r o h i b i r e n su 

( " 5 ) 

Con respecto á las contravenciones de 
que podría hacerse ctdpable cualquiera 
persona de la comitiva de un ministro, se 
sigue bastante generalmente el principio 
cíel derecho de exterritorio , en cuanto la 
autoridad local no rehusa su entrega ó 
extradición, aun en el caso mismo deque 
el acusado hubiese sido preso fuera del 
palacio del ministro (1). 

palac io el uso de aque l l as m a t e r i a s c o m b u s t i b l e » 
q u e p a r su n a t u r a l e z a son pe l i g ro sa s p a r a la 
s egu r idad p ú b l i c a : d ebe asi m i s m o v e l a r , á fin de 
q u e no a c u d a n á su pa lac io los n a t u r a l e s del pa i s 
á o c u p a r s e en juegos de s u e r t e , q u e es tén p r o i b i -
d o s p o r las l e y o s ; i m p e d i r á su fami l ia t o d o co-
m e r c i o de m e r c a n c í a s de c o n t r a b a n d o , y el egé r -
cic io de c u a l q u i e r a r t e ú oficio q u e p o d r í a ser p e r -
judic ia l al í n t e res de los i n d í g e n a s . Un m i n i s t r o 
.debe c o n f o r m a r s e t a m b i é n con los ed ic tos y o r d e -
nanzas de pol ic ía e n lo t o c a n t e á las fiestas p ú b l i -
cas , y deliras ob j e to s de u r b a n i d a d y b u e n g o -
b i e r n o , c o m o p o r e g e m p l o las r e l a t i vas á la 
c i r c u l a c i ó n en c i e r tos luga res y o c a s i o n e s , al uso 
d e fa ro les ó l in te rnas p o r la n o c h e , e t c , e tc , e tc . 

( i ) Es sin e m b a r g o una cosa m u y f r e c u e n t e 
el q u e los m i n i s t r o s e s t r a n g e r o s p e r m i t a n que la» 



( i >6 ) 

§. XXVIII. 

-De la i n m u n i d a d de la ju r i sd icc ión civil d e q u e 

goza el a g e n t e d i p l o m á t i c o en c u a n t o á sus 

b i e n e s m u e b l e s é i n m u e b l e s . 

El derecho de gentes positivo esceptua 
de toda jurisdicción civil, y de consiguien-
te de todo em bargo, los bienes muebles que 
posee un ministro en calidad de agente di-
plomático. Pero no sucede asi en cuanto 
á los bienes que estaría en el &so de 
poseer con otro título, como por egemplo 
d e egecutortestamentario ó d e negociante, 

como lo son en las plazas marítimas 
muchos de los cónsules. 

La inmunidad del secuestro está conce-
dida de tal manera y tan generalmente á 
todo agente diplomático acreditado en 
una corte, que por ninguna razón puede 
ser embargado ni en su persona ni en los 

a u t o r i d a d e s locales eger 'zan s o b r e sus g e n t e s a l -

g u n a a u t o r i d a d de p o l i c í a , c u a n d o e l de l i t o h a 

s ido c o m e t i d o f u e r a de su p o s a d a . 

S 

( 1 1 7 ) 

efectos particulares ó m u e b l e s d e s u p a -

lacio. aun cuando próximo ya á partir no 
h u b i e s e satisfecho áms acreedores ( 1 ) . 

El palacio del ministro público aunque 
e x e n t o d e alojamientos militares y d e l a s 

cargas equivalentes que se imponen en 
muchos paises, no lo están sin embargo 
d e l a s imposiciones territoriales ( f o n c i è -

res á que están sugetos los edificios, de la 
misma manera que lo están los bienes 
raices pertenecientes á los naturales. 

§. XXIX. 

De la i n m u n i d a d de las i m p o s i c i o n e s d i rec tas é 

i nd i r ec t a s . 

À consecuencia del derecho de exteri-
torio, concedido á los ministros estrange-
ros, se hallan estos también exentos de to-
do impuesto personal, extendiéndose esta 
prerrogativa a todas las gentes de su comi-
tiva. 

(1) Véase lo que sob re e s t o se h a b r á dicho* a * , 
ne la independencia del ministro público. 



• ; N o s u c e d e o t r o t a n t o e n c u a n t o á l a s im-

posiciones indirectas, t a l e s c o m o l o s d e r e -

c h o s d e entrada, e t c . £ 1 u s o a n t i g u o d e 

h a c e r e l c o s t o d e l o s m i n i s t r o s e s t r a n g e -

r o s , e n t o d o ó e n p a r t e , d e s a p a r e c i ó y a e n -

t e r a m e n t e d e s p u é s d e l e s t a b l e c i m i e n t o d e 

l a s m i s i o n e s p e r m a n e n t e s ( i ) . S e l e s h a 

c o n c e d i d o d e s p u e s m a s t a r d e , y c a s i g e n e -

r a l m e n t e l a i n m u n i d a d d e l o s d e r e c h o s 

d e e n t r a d a p a r a t o d o s l o s a r t í c u l o s q u e 

h a c e n v e n i r para su uso d e l o s p a i s e s e s -

t r a n g i e r o s . S i n e m b a r g o l o s a b u s o s , á q u e 

e s t a f r a n q u i c i a h a d a d o l u g a r c o n f r e c u e n -

c i a , h a n o b l i g a d o á l a s m a s d e l a s c o r t e s 

( a ) - á l i m i t a r y m o d i f i c a r c o n s i d e r a b l e -

(1) Es te uso no subsis te ya h o y , s ino en los 
casos de a lgunas mi s iones e x t r a o r d i n a r i a s con 
r e s p e c t o a la P u e r t a O t o m a n a , y á los m i n i s t r o s 
q u e los e s t ados be rbe r i scos e n v í a n á las cor les 
de E u r o p a , á los cua les se o b s e r v a la a n t i g u a 
c o s t u m b r e de cos t ea r ó en v í v e r e s ó e n d i n e r o 
c o n t a n t e . 

(2) A u n , en las p e q u e ñ a s c o r t e s de A l e m a n i a , 
los m i n i s t r o s de t e r ce ra clase gozan b a i l a n t e g e -
n e r a l m e n t e d e esta m i s m a i n m u n d a d . 

t " ) 

m e n t e e s t e p r i v i l e g i o ( 1 ) : p o r m a n e r a q u e 

n o p u e d e s e r c o n s i d e r a d o d e h o y y a m a s 

c o m o u n a p r e r o g a t i v a d e l t o d o v i g e n t e e n 

l a s g r a n d e ® c o r t e s d e l a E u r o p a . E l m i n i s -

t r o e s t r a n g e r o d e b e p o r t a n t o c o n t e n t a r -

s e c o n q u e l a c o r t e , d o n d e r e s i d e , s e l e 

c o n c e d a t o d o l o q u e g o z a n l o s d e m á s m i -

(1) Asi e s c o m o ha suced ido en la c o r l e de Viena . 
E n Madr id , d e s p u e s de la p u b l i c a c i ó n d e l d e c r e t o 

"del m e s de O c t u b r e de 1 8 1 4 , se les concede un 
t é r m i n o de seis m e s e s p a r a h a c e r ven i r del e s t r a n -
g e r o todos los o b j e t o s n e c e s a r i o s .'»su e s t a b l e c i -
m i e n t o , sin q u e d e b a n p a g a r d e r e c h o s d u r a n t e 
e s t e plazo. — La no ta c i r c u l a r q u e el m i n i s t r o d e 
r e n t a s d e Rus ia d i r ig ió e n 1 8 1 7 ü t odos los m i n i s -
t ros e s t r a n g e r o s a c r e d i t a d o s c e r c a de la co r t e d e 
S a n - P e t e i > b u r g o , c o n t i e n e d i spos i c iones m u y se-
m e j a n t e s . Véase el diario de Francfort, 1817 , n"G3. 
E n P r u s i a n o s e n v i a d o s e s t r a o r d i n a r i o t , y los m i -
n i s t ros p l e n i p o t e n c i a r i o s , p u e d e n h a c e r e n t r a r 
los d iversos o b j e t o s , q u e h a n de v e n i r de pa i s e s -
t r a n g e r o has ta el m o n t a n t e d e a o o o e scudos de 
P r u s i a en d e r e c h o s . L u e g o q u e e^ta e spec ie de 
crédito a b i e r t o e n las a d u a u a s de Ber l ín ha s ido 
c o n s u m i d o , los m i n i s t r o s e s t r ange ro» p a g a n sus 
d e r e c h o s . 



( I 2 C ) 

nistros de su rango, á no ser que tenga 
alguna inmunidad particular que recla-
mar fundada sobre convenciones espe-
ciales, y bien átítulo de reciprocidad. 

En muchos países los ministros estran-
geros no pueden introducir mercancías 
prohibidas. Los usos establecidos en algu-
nas cortes en orden á esta materia, les 
obliga á tolerar la visita de los objetos que 
hacen venir de pais estrangero ( i ) ; pero 
no están obligados por ningún caso ú to-' 
lerar esta visita en su palacio 'a). 

En cuanto á los equipages, las leyes y 

( j ) E n las ¡Memorias de L a m b e r l i , T. IV, p . 220, 

se e n c u e n t r a e l ' e j e m p l a r de u n a d i s p u t a q u e 
o c u r r i ó con m o t i v o fiel r eg i s t ro q ' i e - e h izo de un 
p a q u e t e l legado p o r e l c o r r e o con u n s o b r e p a r a el 
m i n i s t r o . 

, (2) Véase s b r e es te p a r t i c u l a r el Mercurio his-
tórica ypolítico d e 1749 , T- 66 . y el de i y 5 i , 
t . 1, p . >38 . 538. — S in e i n h a r g o p o r su p r o p i a 
c o n v e n i e n c i a , á fin d e q u e los c a j o n e s n o sean 
ab i e r to s en la a d u a n a , con p. l ig ro d e q u e se d e t e -
r i o r en las cosas q u e cont ienen*, m u c h o s m i n i s t r o s 
pref ieren q u e los g u a r d a s v e n g a n á su p o s a d a 
p a r a asis t i r á su a b e r t u r a . 

V 121 ) 
los usos de cada pais varían mucho; pero 
l omas general es que esten exentos de 
registro. 

En los estados de una potencia de tercer 
orden Jos tratados y las convenciones ex-
presas pueden aorizar solamente á 1111 
ministro púb'ico á pretender esta prerc-
gativa, que con mucha frecuencia se les 
concede tácitamente, pero el hacerlo asi 
no es obligación, sino favor y gracia. 

Debiendo ser Considerados como verda-
deras retribuciones los derechos de peagU 
y todos los demás que se hacen pagar á los 
vrageros para el mantenimiento dejos ca-
mino-i, puentes y calzadas , cuyo pro-
ducto se invierte en beneficio de estos 
mismos establecimientos de común utili-
dad, no hay ningún uso que csceptuc de 
su pago á los ministros estrangeros (1 \ y 
esto mísmosucede con lospurtesde cartas. 

( 1 ) Sin e m b a r g o debe n o t a r s e q u e los m i e m -

b r o . de l c u e r p o d . p i o m á t i c » p u e d e n p r e t e n d e r la 

e x e n c i ó n de derechos de barreras, en l <> p u e r t a s d e 

la capi ta l del e s t a d o d o n d e r e s i d e n , c u a n d o su s»-



§. XXX. 

í>e la f r a n q u i c i a de la p o s a d a ó p a l a c i o d e l m i n i s -

t r o , y d e la d i su b a r r i o ó c u a r t e l ( i ) . 

El derecho dé extérritorio concedido á 
la persona del ministro y á su comitiva se 
extiende también á su posada en cuanto á 
considerársele exento de las visitas ordina-
rias de la policía y de las de los guardas 
de aduanas , a que están sujetas las casas 
de los naturales (a). 

l ida n o t i e n e p o r o b j e t o m a s q u e un p a s e o , y n o 
s a l e n con c a b a l l o s de p o s t a ; p e r o en l l e v á n d o l o s 
e n t r a n en i g u a l s u e r t e c o n t o d c s los d e m á s v i a -
g e r o s . 

( j ) V é a s e s o b r e e s t a m a t e r i a á " W i c q u e f o r t , 

T. i , SEC. 2 8 , p . 4>4- — R e a l , C i e n c i a d e g o -

b i e r n o , T. V, SEC. 7 - — V a t t e l , L. IV, CAP. IX. 17-

y »9-

(2) E n el Mercurio historico y político d e l.;?49-> 

x. 1, n° 6 6 1 , se h a c e m e n c i ó n d e u n caso en q u e e l 

g o b i e r n o F r a n c é s o f r e c i ó e n P a r í s á u n m i n i s t r o 

c s t r a n g e r o , d a r l e s a t i s f acc ión p o r h a b e r s ido h e c h o 

( i * 3 ) • 

Pero debe mirarse como una preten-
sión exorbitante y un abuso notorio la 
franquicia de cuartel, en virtud de la 
cual se pretendía en olro tiempo que 
todas las casas situadas en el distrito del 
palacio de un ministro estrangero queda-
ban exentas de la jurisdicción del pais, 
luego que se enarbolaban en sus puertas 
las armas de su soberano. Y aunque 
esto se toleró algunas veces en muchas 
cortes (t), debe hoy mirarse como un pri-

un r e g i s t r o en su c u a r t e l . O í r o s e g e m p l a r e s s e m e -

j a n t e s se v c r i f i c a r o n e n L o n d r e s , en 1764;. con m o -

t i v o d e u n a r r e s t o h e c h o en la p e r s o n a d e u n e s -

c u d e r o d e l m i n i s t r o d e F r a n c i a en su m i s m o p a -

lacio , y en S a n - P e t e r s b u r g o , en 1702 , con o t r o 

m o t i v o s e m e j a n t e . 

(1) U s á b a s e con e s p e c i a l i d a d en las d e R o m a , 
M a d r i d y V e n e c i a , y a u n en la d e F r a n c f o r t s o b r e 
el M e i n , p o r el t i e m p o de la e o r o n a c i o n del E m -
p e r a d o r d e A l e m a n i a . — A p r o p ó s i t o d e la f a m o -
sa d i s p u t a o c u r r i d a e n t r e Luis X I V , y el P a p a 
Y n o c e n c i o X I , c o n r e s p e c t o á la f r a n q u i c i a de 
c u a r t e l , v é a s e M á r c h e s e L a v a r d i n i , Legatio Ro-
mana 1 6 9 7 . . 



( } 
vilegio abolido por punto general, ( i ) Sin 
embargo, en Roma, algunas legaciones 3 

como son las de Francia y España, gozan 
todavía de una cierta franquicia de cuar-
tel. En el rastro ó distrito que pertenece, 
según este viejo derecho, al emba ador de 
España no puede egéreerse la policía sino 
por esbirros pertenecientesá sumisión. 

§. X X X I . 

Del de recho de asilo. 

Seria atentar verdaderamente á la inde-
pendencia de las naciones el querer ex-
tender el derecho de extenitoiio, con-
cedido al palacio de un ministro estrange-
ro,hasta el punto de interrumpir el curso 
ordinario de la justicia crimi al; hacien-
do servir su casa de asilo á personas acu-
sadasó perseguidas por un crimen privado 

(4) Po r el año de 1709 los 'min is t ros de F r a n -
cia en Genova estaban todavía en posesion de n o 
pe rmi t i r pasar po r de lan te de las pue r t a s de su p a -

( 1 2 5 ) 

ó por un ct imen de eslado. De aqui es que 
en el dia se ha reducido mucho este de-
recho, del cual se abusaba antiguamente 
en demasía; y en fuerza del cual el crimi-
nal que se refugiaba en el palacio de un 
ministro diplomático se sustrahia á las 
diligencias judiciales de las autoridades 
del pais(i) . 

Todas las potencias de Europa reco-
nocen hoy como un principio, que cuan-
do se trata de un individuo prevenido por 
crimen de estado, en constando que el de-
lincuente se ha refugiado en el palacio de 
un ministro de una potencia estrangera, 
110 solo puede el gobierno hacer tomar á 

l ac ioá los esbirros ó soldados de policía : u so r id i -
culo , c o m o lo l lama m u y bien M. de Flassan , y 
v e r d a d e r a m e n t e insu l t an te pa ra el gob ie rno de 
Génova . 

(1) Algunos publ ic is tas p re t enden que el dere-
c h o d e asil en las casas de los min i s t ros públ icos 
está fundado bas ta sobre los p r inc ip ios del de recho 
na tu ra l de gentes . Véase de Real , T. V, SEC. TIII. 
B v n k e r s h o c k , CAP. XXI. Vattel , 1. 1. CAP. U . 

§• 1 1 8 . De Martin Suma del derecho de gentes. 
TOMO I . g 



[ 1 2 6 ) 

ia parte de afuera todas las medidas nece-
sarias para que no se escape del palac.oel 
culpable, sino es también hacer entrar y 
sacarle á la fuerza en el caso de que, so-
licitado en forma el ministro por la auto-
ridad competente, se negase á su extradi-
ción ( i ) . Mas como por otra parte el dere-
cho de gentes positivo admita muchas mo-
dificaciones sobre lo que la segundad del 

M L a s o p i n i o n e s d e los p u b l i c i s t a s s o n d i v e r -

sas s o b r e e s t e p u n t o . U n o s q u i e r e n q u e las a u t o r i -

, , ! l t n a v a t e n g a n el d e r e c h o d e h a c e r c e r c a r 

d e " u ^ r d » ^ ^ p a l a c i o de l m i n i s t r o , á f i n d e q u e n o 

nueda e s c a p a r s e el c r i m i n a l ; p e r o r u e g a n la f a c u l 

! , d e s e a r l e .'« m a n o a r m a d a , a ñ a d i e n d o q u e c s -
« o b í X ' o s t r i b u n a l e s s o l i c i t a r su e n t r e g a 

Z m e d i o d e l m i n i s t r o de n e g o c i o s c s t r a n g e r o s , 

Y ^ j u e n e g á n d o s e e l m i n i s t r o e s t r a n g é r o d e b e acu -

s o b e r a n o . V é a s e á P a c a s s i , p . » 5 5 

O í r o s p r e t e n d e n q u e la d e m a n d a de l c r i m m a l se 
^ ñ o r l o « u j i e r e s , l o s c u a l e s , e n c a s o d e n e g a r -

^ ^ ^ o d r i a n p r o c e d e r a l r e g i s t r o clel 

I tel Y a p o d e r a r s e d e l r e o , p r o c u r a n d o s m e m -

T a o v J r t o d o lo q u e p o d r i a p e r n e a r a lo 

d e r e c h o s v á los m i r a m i e n t o s d e b i d o s á l a p e r s o n a 

de l m i n i s t r o y á su c o m i t i v a . 

i 

( 127 ) 
estado puede exigir, y lo que el objeto de 
la misión y el rango del agente diplomá-
tico pueden permitir, 110 es fácil pronun-
ciar sobre lo que las partes interesadas 
podrían exigir las unas de las otras en 
semejante caso (1). 

Aunque las carrozas de los ministros 
públicos esten exentas, como se ha dicho 
mas arriba, de los registros ordinarios de 
los guardas, ningún motivo legítimo 
podria autorizarlos para hacer emplear 
sus coches en la sustracción de ningún 

(1 ) E n las Memorias de M o n t g o n , T . 1, p . 1 1 , 12. 

y i 3 . y e n la o b r a de i U . d e F l a s s a n , se e n c u e n t r a 

la r e l a c i ó n de l a r r e s t o de l d u q u e de R i p e r d a , e n 

1726 ; e n Yat te l , 1» ív . CAP. IX. § 1 1 9 , la de la v i o -

l enc ia h e c h a ¡i la c a r r o z a de un m i n i s t r o e s t r a n g é -

r o . Ol i o c a s o i g u a l - s u c e d i ó e n E s l o c k o l m o e n 
1 7 - 1 8 ; y o t r o s d o s de la m i s m a n a t u r a l e z a e n R o m a , 

en 17. Ì9 , y e n C o p e n h a g u e e n 17F9 . Véase el p e -

1 i ò d i c o Noticias extraordinarias, 1 7 8 9 , n*> 2 6 y 2 7 , 

suplemento. L o s d e c r e t o s p u b l i c a d o s ' en 1 7 4 8 , e n 

S u e c i a , e n D i n a m a r c a y e n V e n e c i a s e e n c u e n -

t r a n 111 e l Mercurio historlco y politico d e 1 7 4 9 , 

T. 1, p , 5 3 , 2 0 0 , y ¿ 1 9 , y e n L a m b e r t l V r . i r , p . 8 5 -



( ) 
criminal ú las autoridades del país, ó para 
favorecer su evasión (i) . 

§. XXXI 

Del cgerc ic io del c u l t o r e l ig ioso en el p a l a c i o ó 

posada de l m i n i s t r o . 

El derecho de gentes positivo , y el 
principio del derecho de exterritorio de 
que goza el ministro público en una corte 
estrangera producen también el derecho 
del culto privado ó doméstico que se 

S e g ú n la d e c l a r a c i ó n dada p o r el C a r d e n a l se-
c r e t a r i o de es tado de la S a n t a Sede en el m e s de 
s e t i e m b r e de 1815, con a r r e g l o a las ó r d e n e s del 
l ' a p a , el d e r e c h o de a s i lo , de q u e h a b í a n g o z a d o 
h a s t a e n t o n c e s los m i n i s t r o s e s t r a n g e r o s , r e s i d e n -
t e s e n la co r t e de R o m a , f u é l i m i t a d o en c u a n t o á 
110 p e r m i t i r l e s ya d e s d e e n t o n c e s d a r as i lo s i n o á 
los ind iv iduos a c u s a d o s n u e v a m e n t e de d e l i t o s su -
g e t o s á penas c o r r e c c i o n a l e s . 

(1 ) Véase aun s o b r e es to el e g e m p l a r d e l d u -
q u e de R ípe rda , e n las Noticias extraordinarias, 
17.89, n ° a 6 ; y en R o u s s e t , Celección, T. IV, p . 6 9 . 

( í 2 9 ) ' 

concede hoy á todos los ministros estran* 
geros( i ) tanto en virtud de los tratados (a) 
concluidos á este fin, como en fuerza 
del uso introducido generalmente despues 
de la época de la reforma protestante (5). 

Este derecho no es una cosa contesta-
da hoy dia, y se halla tan generalmente 
recibida que, aun cuando exisla en la ciu-
dad donde el agente diplomático reside 
alguna'ó muchas iglesias donde se prac-
tique su religión, los embajadores y los 
ministros de segunda clase pueden tener 

(1) Y e x p r e s a m e n t e pa ra los m i n i s t r o s y c ó n s u -
les r e s iden t e s en la T u r q u í » y en los e s t a d o s b e r -
bei iscos. 

( a ) C o m o son los q u e f u e r o n conc lu idos e n t r e 
la F r a n c i a y la H o l a n d a , y la F ranc ia y la S u e c i a 
en 1624: é n t r e l a D i n a m a r c a y la Aus t r i a , e t c . En 
casi t odos los t r a t ados de las po tenc ia s c r i s t i anas 
con la P u e r t a y con los e s t a d o s b e r b e r i s c o s les 
es tá d e c l a r a d o es te d e r e c h o i g u a l m e n t e á l o s c ó n -
su les . 

(5) En D i n a m a r c a , en v i r tud de la ley p u b l i -
cada en 167G, y en S u e c i a , en v i r t ud de las l eyes 
d. iuas en 1719 y 17.10. 



una capilla en su posada. En I8 I5 , la 
misión de Francia en Copenhague tenia 
una capilla, y después del año 1817 la de 
la misión de Cerdeüayen Berlín, ha sido 
restablecida. 

Latólerancia religiosa adoptada hoy dia 
casi generalmente en la Europa ha mo-
vido á algunos gobiernos á dejar subsistir, 
lucra de los palacios de los ministros, 
capillas de cualquiera otra religión que 
las reconocidas en el estado. En Berlín hay 
una capilla de la religión griega bajo la 
protección déla embajada rusa. 

Por el derecho de .egercer un culto reli-
gioso en la posada de un ministro es-
trangero, se entiende también el derecho 
de mantener las personas necesarias para 
su servicio , como son capellán, sacrista/i, 
y otras personas subaltcrn.- s para servil-
la misa; el de egercer en la capilla to-
dos los actos parroquiales cuyos efectos 
no perjudican el orden establecido en 
el país, cual seria el dar á la capilla una fa-
chada de iglesia , servirse de un órgano, 
hacer procesiones , etc., etc. 

l 3 r ) 
Aunque en un principio el iibre egerci-

cio del culto religioso 110 haya sido con-
cedido sino á los ministros y á las perso-
nas de su comitiva , y aunque, en conse-
cuencia de esto, niel capellan católico , ni 
el ministro protestante se hallen autori-
zados para egercer las funciones del culto 
fuera de la posada del ministro, se ha au-
mentado mucho en la actualidad la tole-
rancia sobre este punto, y asi es que ja 
sea en fuera de algún tratado, ó ya por 
condescendencia particular de los gobier-
nos, se permite á todos los estrangeros, y 
hasta á los naturales,el que hagan sus 
devociones en la capilla de un ministro es-
trangero (1). Sucede también algunas 
veces que se permite al capellan ó al mi-
nistro protestante el egercer tal ó tal fun-
ción imi¡vidual de su cargo fuera del pa-
lacio de su ministro (2). 

(1) Bien e n t e n d i d o que no se trata aquí de los 
ac tos pa r roqu ia l e s , cuyo egerc ic io pe r t enece á las 
au to r idades eclesiást icas del país , c o m o el bautis-
mo, el matrimonio, etc. 

í » ) F.stc caso se La ver i f i cada en B e r ü n , d o n -



Cuando el ministro no está ausente sino 
con permiso, y ha dejado en su poder un 
secretario de legación ó gentes de su comi-
tiva, no se le disputa de ningún modo el 
egercicio de su culto. 

En cuanto á 1» cuestión de saber si la 
muger del ministro, aun cuando sea em-
bajadora , pero de religión distinta de la 
de su marido, podría pretender á este 
mismo derecho, las opiniones de los pu-
blicistas no están de un mismo acuer-
do (i) . 

• "i " ó " - .V- ' •™ 0. C 9 

C o n c l u s i ó n . 

Sea cual fuere el carácter público de un 
ministro estrangero en ninguna otra parte 
mas que en la misma corte, y en el pais 

de el capellan de la m i s i ó n de C e r d e ñ a e g e r c i t u 
on la iglesia catól ica d e su c o m u n i o n las f u n c i o -
nes sacerdota les . 

( i ) Los cónsules en Africa y en las Esca las d e 
Levan te gozan sin e m b a r g o de esta p r e r o g a t i r a 
po r mot ivo p a r t i c u l a r . 

( i 3 3 ) 

donde el se encuentra, puede pretender 
como agente diplomático el goce de los 
derechos, privilegios y prerrogativas de 
que hemos hablado hasta aquí. En cual-
quiera otra parte, que no sea el pais don-
de está acreditado , no es considerado 
sino bajo las relaciones generales de es-
trangero , á no ser que medien conven-
ciones particulares <i). Sin embargo , 
en tiempo de paz , en ninguna parte 
se le niega el goce de una entera inviola-
bilidad , y aun en tiempo de guerra se ¡es 
reconoce y se les guarda á todos los mi-
nistros con cuyo gobierno no se está en 
guerra, aunque se hallen en pais enemigo. 
Permítese en medio de esto el hacer ar-
restar á los agentes diplomáticos que 
atraviesan sin permiso el pais de un go-
bierno con el soberano del cual el otro go 
bienio está en guerra (a). 

(1) Véase A Vicquefor t , T. I, SEC. I 3. 
(2) Muchos gob ie rnos conceden a d e m a s á los 

a g e n t e s d ip lomát icos que pasan por su te r r i tor io 



BEL CEREMONIAL DIPLOMÁTICO. 

§ XXXIIL 

Del c e r e m o n i a l d i p l o m á t i c o e n g e n e r a l ( i ) . 

EL ceremonial diplomático, dice M. de 
Flassan ( s ) r aunque harto insignifi-
cante en el análisis filosófico, no lo es 
para el orden civil y político, si se con-
sidera bien que la importancia que se da 
por medio de el á la dignidad é indepen-

o t r a s i n m u n i d a d e s y p r i v i l e g i o s ; p e r o p o r m e r o 

m i r a m i e n t o y c o m p l a c e n c i a . 

(i) Sobre el ceremonial que se debe observar en las 
composiciones diplomáticas ; véase § 86. 

(.2) Véase su Historia de la diplomacia francesay 

iv; p. 58a, 

dencia de las naciones obra en gran ma-
nera sobre el espíritu del pueblo, y que 
el olvido de estas gravísimas pequeñezes 
sería mirado como un ultrage público , 
que debe ser prevenido por una severa 
observancia de las formas. Toda profesión 
elevada tiene usos consagrados, cuyos 
inconvenientes son menos que los que 
produce la confusion absoluta de rangos, 
y la familiaridad en las relaciones po-
líticas. 

El ceremonial diplomático 110 es el 
mismo en las cortes de- las potencias de 
priin r orden. La deferencia , la cortesía, 
y hasta la casualidad, han introducido 
en ellas con frecuencia diversas modifi-
caciones, que el protocolo diplomático 
recoge con gran cuidado (i~). 

El ceremonial diplomático procedente 

(1 ) El protocolo diplomático a b r a z a las cali l i . a -

c i o n e s q u e se d e b e n b a c e r de los s o b e r a n o s , y de 

los e s t a d o s a s í m o n á r q u i c o s c o m o a r i s t o c r á t i c o s 

y p o p u l a r e s . El ceremonial a r r e g l a la m e d i d a de, 

lo? h o n o r e s ' v d e ! r a n g o . Veas?, ibidem. 



de Ja diferencia de los rangos de las p * 
tencas entre s í , y de las diversas clases de 
ministros, ha sido establecido de una 
manera mas ó menos fija, ya sea por 
tratados y convenciones hechas sobre 
esta materia, ya sea por reglamentos ó 
por usos seguidos en particular por cada 
corte, cuyo orden y observancia adquirió 
mayor rigor y consistencia despues del 
establecimiento de las misiones perma-
nentes y de ios congresos tenidos en 
Osnabruk, en Nimégue , y en llis-
wíck (i). 

He aqui pues todavía lilguuas obser-
vaciones generales que deben hacerse 

( 0 Las f o r m a s d i p l o m á t i c a s c o m e n z a r a n á d e -
senvo lve r se en la edad m e d i a . H a b í a j a e n t o n c e s 
heraldos inv io lables q u e d e c l a r a b a n la g u e r r a ; d ¡ -
p u t a d o s y c o m i s a r i o s , i g u a l m e n t e i n v i o l a b l e s , q u e 
negoc iaban las t r e g u a s y los t r a t a d o s , q u e po r ¡o 
genera l e r an m u y senc i l los , e t c , ele. P e r o una vez 
firmada ó ju rada la paz, los n e g o c i a d o r e s c e s a b a n 
en su c a r á c t e r , y se vo lv í an á la co r l e de sus cons -
t i t uyen t e s . Véase de F l a s s a n , cu el discurso preli-
minar de su obra, p . iQ. 

* 

( ) 
por lo respectivo á esta parre del derecho 
convencional ó de costumbre. 

En todo lo que pertenece al ceremonial 
diplomático , ninguna cosa debe estable-
cerse que pueda herir el carácter público 
de un ministro , ó causar lesión á los 
privilegios de cpie goza. 

Aunque pertenece á los soberanos de-
terminar el grado de honor y las distin-
ciones que tienen á bien acordar á los 
ministros estrangeros , les conviene sin 
embargo poner en esto mucha circuns-
pección , considerando que los mira-
mientos que se les tienen, tocan esen-
cialmente en la dignidad de los soberanos 
y do las naciones que los envían , y que 
todo lo que puede herirla es mirado como 
una falta de consideración, y no pocas 
veces como una injuria. De aqui se sigue 
que á menos de no mediar motivos muy 
poderosos, los soberanos evitan con cui-
dado las excepciones y preferencias. 

Los dos puntos mas esenciales y deli-
cados del ceremonial diplomático son el 
rango y las calificaciones. El uso seguido 



en cada corte en particular debe servir 
de guía para arreglarlos, sin que haya 
otra base mas que esta en materia de 
ceremonial. Pero hay4111a distinción esen-
cial que hacer; poque ó bien el cere-
monial de que se trate podrá ser concer-
niente á la corte misma donde reside el 
ministro, y entonces esta sola es la res-
ponsable de todo lo que se habrá hecho, 
y de cualquiera lesión que hubiere re-
cibido 1111 ministro ; ó bien el ceremonial 
es relativo á los ministros entre sí, como 
por egemplo usando se trata de su prece-
dencia, etc. E11 este último caso.la corte 
no tiene ningún derecho de intervenir y 
la prudencia misma se lo prohibe (1). 

Como el cuadro de esta obra 110 per-
mite entrar en los prolijos y numerosos 

(1) E n la f a m o s a a v e n t u r a del mar i sca l de Es-
t r ados con M. de Vat tevi l le e m b a j a d o r de E s p a -
ñ a , no f u é al g o b i e r n o ing les á qu ien Luis X I V 
se d i r i g i ó , s ino ú la co r t e de M a d r i d , en d o n d e 
este m o n a r c a d ió su q u e j a , é h izo v a l e r sus d e r e -
chos . La h i s t o r i a d i p l o m á t i c a de las c o r l e s o f r e c e 
m u c h o s e g e m p l o s de es ta na tu ra l eza . 

( i 3 9 ) -

detalles de una materia tan vasta, como 
lo es el ceremonial de cada corte en par-
ticular , nos limitaremos á dar tan solo 
algunas nociones generales de los princi-
pios mas umversalmente reconocidos y 
seguidos actualmente por las mas de las 
grandes cortes de Europa (1). 

§. XXXIV. 

D e las a u d i e n c i a s púb l i ca s y p r i v a d a s , ( a ) 

Sea cual fuere el rango del agente 
diplomático enviado á una corte estran-

(1) A u n q u e , en e l r e g l a m e n l o hecho el 19 d e 
m a r z o de 1815, en e l c o n g r e s o dé Viena , p o r los 
m i n i s t r o s de las o c h o p o t e n c i a s s i gna to r i a s de l 
t r a t a d o de P a r i s , se a c o r d ó q u e cada e s t ado d e b e -
r la o c u p a r s e de e s t a b l e c e r u n modo uniforme p a r a 
la r e c e p c i ó n de los a g e n t e s d i p l o m á t i c o s de cada 
c lase ; n i n g u n a c o r t e se h a o c u p a d o todav ía de 
e s t e t r a b a j o . 

(2) Véanse s ó b r e l a s a u d i e n c i a s , "NYicquefort, 
T. i , SEC. 19, p. 229 , B y n k e r s h o e k t . 3 , c . 7 , 1 I , y 
T i n e t . p . 4 3 , 4 7 , 6 5 , 6 7 , g¡5 y 200 . 



( i 4 o ) 

gera, su primer deber , al llegar al lugar 
de su residencia , es notificar ó hacer 
notificar su llegada al ministro de rela-
ciones estrangeras. 

Si el agente diplomático es de primera 
clase se hará esta notificación ó por el 
secretario de embajada ó de legación , 
ó bien por un caballero agregado á la 
misión, á quien se encarga que entregue 
la copia de la carta credencial al gefe del 
ministerio de negocios estrangeros, pi-
diéndole dia y hora para que el ministro 
pueda ser admitido á la audiencia del 
soberano (i). 

Los ministros de segunda clase podrían 
sin duda hacer saber su llegada al minis-
tro de negocios estrangeros del mismo 
modo que se acaba de indicar para los 
de primera ; pero lo mas general es que 

( i ) El c e r e m o n i a l de cada" c o r t e , y el r a n g o 
d e l m i n i s t r o q u e r i e n e á r e s i d i r , d e c i d e n de o r -
d i n a r i o , si d e b e e s p e r a r á s e r v i s i t a d o , ó si d e b e 
a n t i c i p a r s e á v is i tar p r i m e r o al m i n i s t r o de n e g o -
c ios e s t r a n g e r o s de la c o r t e á d o n d e ha s ido eu-. 
y i a d o . 

( > 4 r ) 

los de segunda se limiten á notificar su 
llegada por escrito (como lo hacen los 
de tercera clase que de ordinario no 
tienen ni secretario de legación , ni adic-
to s ) , pidiendo al ministro de negocios 
estrangeros que tenga á bien tomar las 
órdenes del soberano relativamente á la 
entrega de la carta credencial de que son 
portadores. 

Los encargados de negocios, que no 
van acreditados sino cerca del ministro 
de relaciones exteriores, notifican tam-
bién su llegada por escrito al mismo mi-
nistro , pidiéndole hora para entregarle 
su credencial. 

Luego que ha sido hecha en debida 
forma la notificación de la llegada del 
ministro, y por parte del de negocios 
estrangeros ha sido prestado el cumpli-
miento de uso, se le admite á la audiencia 
del soberano ( i ) , la cual puede ser pú-

( ¡ ) Véase en el Monitor de 1814 , n<». la r e l a -
c ión de la aud i enc i a p u b l i c a q u e el r ey de F r a n -
cia d ió en el m e s de a g o s t o de 1814 al d u q u e de 
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blica ó privada, seguí) la voluntad délos 
dos soberanos. 

Esta ceremonia de una audiencia pú-
blica no es de ninguna manera necesria 
para haber de entrar en funciones, ni 
aun á los mismos embajadores, y en mu-
chas ocasiones se contentan entrambas 
partes con la audiencia privada; ó bien se 
defiere para una época mas distante su 
entrada solemne y su audiéncia pú-
blica. 

W é l l i n g l o n " , e m b a j a d o r e x t r a o r d i n a r i o de !a c o r -
t e de L o n d r e s , y el Diario de Francfort d e l m i s m o 
a ñ o n". 24 

(1) Las e n t r a d a s s o l e m n e s , tan usadas o t r a s 
veces p o r los e m b a j a d o r e s e x t r a o r d i n a r i o s , no í e 
ver i f ican ya s ino ¡i la l legada de un e m b a j a d o r 
t u r c o , h a c i e n d o o t r o t an to la P u e r t a con r e s p e c -
to á m u c h a s de las g r a n d e s p o t e n c i a s . El papa 110 
las concede s ino á las misiones de obediencia. Véase 
á R o u s s e t , ceremonial diplomático, x. n , p . 1 7 3 ; 
y á de .Rea l , x. r , p . 5o ¡ ) . Es t a s e n t r a d a s s o l e m n e s 
n o h a n s ido jara is r ec ib idas e n t r e las co r t e s de 
u n a m i s m a fami l i a Véase en el Monitor, 1 8 1 0 , 
«o», la re lac ión q u e in se r t a del c e r e m o n i a l o b s e r v a -

Cuando un embajador está encargado 
de una misión puramente de ceremonia, 
se procura ponerse de acuerdo de ante-
mano para el arreglo y detalle del cere-
monial, ya sea correspondiéndose á este 
fin por escrito, ó ya sea haciendo que el 
embajador vava precedido de comisarios 
nombrados por la corte para este efecto. 

l íe aqui pues lo que á muy poca dife-
rencia se practica mas generalmente en 
las mas de' las grandes cortes de Europa 
para las audiencias publicas á que son 
admitidos los embajadores al principio y 
al fin de su misión. 

E11 el dia señalado por el soberano para 
la recepción del embajador le envia al 
oficial de su corte encargado de la intro-
ducción de los embajadores ( 1 ) , a c o m p a -

vado en la d e m a n d a d e s m a t r i m o n i o p o r p r o c u -
rac ión del p r í n c i p e Neu lch í i t e l . 

(1) H c n r i q u e I I I f u é el p r i m e r o q u e e r ig ió e n 
e m p l e o fijo el c a r g o de p r e s e n t a r l o s e m b a j a d o r e s 
p o r m e d i o de u n r e g l a m e n t o especia l h e c h o e n 
1 5 8 5 . A este m i s m o r ey p u e d e a t r i b u i r s e l a c r e a -



í i a c l o d e o t r o s o f i c i a l e s , y s e g u i d o p o r l a c a -

y o s d e la c o r t e , u n o s y o t r o s e n g r a n g a l a . E l 

e m b a j a d o r , a c o m p a ñ a d o d e t o d a s u c o m i -

t i v a s a l e y m o n t a l u e g o e n la c a r r o z a d e l a 

c o r t e t i r a d a d e , ? e / s c a b a l l o s , y h a c i e n d o s e -

g u i r s u s c o c h e s c o n i g u a l e s t i r o s . L l e g a d o 

a l i n t e r i o r d e l p a l a c i o ó a l p a t i o i n t e r i o r , 

b a j a a l g r a n p o r t a l d e l p a l a c i o , d e s d e d o n d e 

s a l u d a d o p o r l a g u a r d i a , y r e c i b i d o s o l e m -

n e m e n t e a l p i e d e l a g r a n d e e s c a l e r a , p o r 

o f i c i a l e s s u p e r i o r e s d e l a c o r t e , s u b e p o r 

e l l a ( i ) a c o m p a ñ a d o s i e m p r e d e l intro-
ductor de embajadores ( 2 ) , e l c u a l l e g u i a 

c ion del gran maestro ele ceremonias. Véase á 
F l a s s a n , Historia de la diplomacia francesa, T. VI, 
p. 597. 

(1) P o r es ta r azón h grande, escalera se l l ama 
en m u c h a s c o r t e s la escalera de embajadores. 

(2) E n las c o r t e s d o n d e n o se usa el e m p l e o d e 
i n t r o d u c t o r d é e m b a } a d o r e s , hacen sus f u n c i o n e s 
el g r a n m a e s t r o d e c e r e m o n i a s ó el g r a n c h a m b e -
l á n . E n la C h i n a h a y un mandarín introductor. 
Véase la E n c i c l o p . m e t . d i p l o m , T. I I I , p . 6 7 . 
C u a n d o los m i n i s t r o s d e p r i m e r o ó s e g u n d o ó r -
d e n s o n admi t idos ;» la a u d i e n c i a del g r a n S e ñ o r e s 

( 1 4 5 ) 

y c o n d u c e ú l a s a l a d e l a a u d i e n c i a , e n 

d o n d e l a s d o s hojas d e l a p u e r t a d e b e n 

e s t a r a b i e r t a s ( 1 ) . 

E l s o b e r a n o , s e n t a d o ó e n p i é d e r e -

c h o , b a j o d e l dosel, r o d e a d o d e l o s 

p r i n c i p e s d e l a s a n g r e , d e l a s g r a n d e s 

d i g n i d a d e s d e l a c o r o n a , y d e l o s p r i -

m e r o s f u n c i o n a r i o s d e l e s t a d o ( a ) , r e c i b e 

a l e m b a j a d o r , q u e a c o m p a ñ a d o d e t o d a s 

l a s p e r s o n a s d e s u c o m i t i v a s e a c e r c a a l 

t r o n o h a c i e n d o tres r e v e r e n c i a s . E l s o b e -

r a n o s e l e v a n t a e n t o n c e s , s i e s t á s e n t a d o ; 

y d e s c u b r i é n d o s e l a c a b e z a y v o l v i é n d o l a 

á c u b r i r , h a c e s e ñ a l a l m i n i s t r o p a r a q u e 

s e c u b r a e l t a m b i é n ( 3 ) y t o m e a s i e n t o e n 

c o s t u m b r e q u e el e m b a j a d o r se p o n g a el capfian ; 
espec i e d e ve s t i do q u e l l evan los p r i m e r o s o f i c i a -
les de . la c o r t e . Véaee B i e l f e l d , T. I 1 J , p . 212 . 

(1) El p a t i o i n t e r i o r de que se ha hab l ado aqu i 
f u é en o t r o t i e m p o e n F r a n c i a la entrada de l 
Louvre. 

( 2 ) El u so d e c o n v i d a r en es tas ocas iones á l o s 
d e m á s m i n i s t r o s e s t r a n g e r o s se s i g u e en el día m e -
nos g e n e r a l m e n t e q u e o t r a s veces . 

(3) Es te es el p u n t o esenc ia l del c e r e m o n i a l , 



el taburete que le está destinado. El em-
bajador, sentándose y cubriéndose ( i ) 
comienza su discurso de audiencia (2) , y 
luego que hace mención de sus creden-
ciales , las toma de la mano del secretario 

' F J | # ' 

p o r q u e según el uso y la e t i q u e t a no se c o n s i d e r a 
r e c o n o c i d o el e m b a j a d o r bas ta q u e lia o b t e n i d o el 
p e r m i s o de c u b r i r s e . Véase sob re es to la obra de 
W i c q u e f o r t . 

(1 ) En las aud i enc i a s de las e m p e r a t r i z e s y 
r e i n a s el e m b a j a d o r se c o n t e n t a con h a c e r sola-
m e n t e el a d e m a n de c u b r i r s e . En las del p a p a ni 
aun s i q u i e r a hace es te m o v i m i e n t o , s i g u i e n d o 
toda la c e r e m o n i a con la cabeza d e s c u b i e r t a . S o -
b r e la e t i q u e t a q u e se s igne e n las aud i enc i a s de l 
g ran S e ñ o r , y s o b r e las d i f i cu l tades q u e o c u r r i e -
ron á p r o p ó s i t o de e l la , en la e m b a j a d a de l m a r -
q u e s de A r g e n t a ] , p o r el año de 1 6 9 9 , véase á de 
F l a s san , x. í v , p . 171- La c o n t e s t a c i ó n s o b r e el 
Sopha, q u e con»ist ia ;i n e g a r s e el Gran visir á 
p o n e r el a s i en to del e m b a j a d o r en el n m m o g r a -
do q u e el s u y o , se a c o m o d ó á sa t i s f acc ión de la 
F r a n c i a , d e s p u é s del viage d e M . de G u i l l e r a g u e s 
á Adr iapo l i s cu 1684. Véase el m i s m o a u t o r , 
T. ív , p. 3o y 2 0 1 , d o n d e se ha l l a rán o t ro s deta l les 
cur iosos sob re la mis ión de es te e m b a j a d o r . 

(2) Véase § 5(3 de los discursos de audiencias. 

, ( / 4 7 r 

de embajada, ó de alguno de los caba-
lleros adictos de su comitiva, que estará 
detras de é l , y la presenta al soberano, 
entregándola sin embargo de esto al mi-
nistro de negocios estrangeros, que de-
berá estar en aquel momento colocado 
cerca de él. Terminado el discurso, que lo 
mas generalmente se hace en francés (1 ) , 
responde el soberano por sí mismo, ó 
bien hace responder por medio del mi-
nistro de re laciones esíeriores. El emba-
jador se levanta en seguida y se retira 
haciendo tres reverencias y cuidando de 
mirar siempre al soberano en faz. Aca-
bada la ceremonia, el embajador vuelve 
á ser conducido á su palacio del mismo 
modo que fue traído. Pero en el día se 
acostumbra que inmediatamente despues 
de la audiencia del soberano sea admitido 
á la de su esposa, á la del sucesor pre-
suntivo de la corona, y algunas veces á 
la de las princesas de la real familia. 
Despues del cumplimiento de uso hecho 

(1) Véase 3 6 de los discursos de audiencia. 



por el embajador, y al cual responde la 
espesa del soberano por sí ó por medio 
de alguno de los oficiales de su corte , se 
estila en muchas cortes besarle la mano (i). 

Aunque en ¡as repúblicas el ceremo-
nial relativo á las primeras audiencias de 
un embajador varié según los reglamentos 
y él uso que se halla establecido en cada 
una, el derecho de cubrirse y el de ocu-
par el taburete se encuentra establecido 
en todas ellas por punto general ("2). 

§. XXXV. 

D o las a u d i e n c i a s p r i v a d a s . 

. Los ministros ds segunda clase son 

(1) E n la c o r l e de M a d r i d c o n c e d e el c e r e m o -

n i a ! t a m b i é n á los s e c r e t a r i o s d e e m b a j a d a y de 

l e g a c i ó n , u n a vez q u e l i an s ido p r e s e n t a d o s p o r 

s u s m i n i s t r o s á la r e i n a y á l a s p r i n c e s a s do la 

s a n g r e , q u e c o n c u r r a n a l h o n o r de l b e s a m a n o s . 

S o b r e el c e r e m o n i a l d e l a c o r l e de V i e n a . v é a s e 

TI mercurio histérico y político. 1 7 7 4 , T. II , p . 4 4 3 ; 

170a. T. II, p. 6 2 9 ; 1754. T. 1. p. 438, JT. 11. 
p. 455. 

(2) V é a s e , s o b r e e l c e r e m o n i a l u s a d o e n los 

ra ras veces ad m i tidos á audienciaspúblicas. 
Cuanto á las audiencias privadas dadas 
por el soberano á los ministros üe primera 
y segunda clase, el ceremonial es mucho 
menos rigoroso. El soberano recibe - al 
ministro estrangero en su aposento,de 

pié derecho, sin tener consigo mas que al 
ministro secretario de estado, ú otro gran 
funcionario del estado que desempeñe la 
parte de ministro de negocios estrange-
ros. Mientras el cumplimiento de uso 
hecho por el ministro (1), entrega este su 
carta credencial al mismo soberano. 

Por lo que hace á las audiencias á que 
pueden ser admitidos los ministros de 
tercera clase, y con especialidad los minis-
tros residentes, el ceremonial varía mu-
cho 110 solamente de estado á estado, sino 
es también según las relaciones particula-
res de una corte con otra. 

estados Anglo-Americanos, la resolución de los 
Estados-Unidos fijando el ceremonial de losininis-
tros estrangeros. ¡Policías estraordinarias, 1784, 
supl. n"2. 

• (1) Véase 56, de los discursos de audiencia. 
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Adamas de las audiencias á que son 
admitidos los ministros estrangeros á su 
llegada y á su partida, circunstancias 
particulares pueden hacer necesario ó con -
veniente que el soberano les conceda al-
gunas otras durante el curso de su mi-
sión. Asi sucede muchas veces, cuando 
un ministro estrangero ha recibido 
alguna carta autógrafa de su soberano 
para entregarla al del estado donde 
reside, ó bien si se ofrece el caso de 
haber de dirigirle de viva voz cumpli-
mientos de felicitación, ó de pésame de 
parte de su soberano. 

Muchos príncipes han introducido hoy 
en sus cortes el uso de dar audiencias en 
dias fijos al cuerpo diplomático,en las cua-
les cumplen los ministros el encargo de 
estas comisiones. 

§. XXXVI. 

De los discursos de audiencia (x). 

En la audiencia pública ó privada es 

(i) Véanse las Piezas diplomáticas. 

( ' S i ) 

en donde un ministro enviado á una 
corte estrangera cumple la primera fun-
ción de su cargo entregando sus creden-
ciales. Es pues costumbre que el ministro 
acompañe esta entrega con una arenga ó 
discurso en nombre del soberano su señor. 
Aunque concebido en términos generales 
este cumplí miento debe ser conforme tanto 
al rango que los dos soberanos se conceden 
recíprocamente, como á los vínculos é 
intereses que existan entre los dos gobier-
nos (i). 

Ademas de lo que debe contener el 
discurso de parte del soberano en cuyo 
nombre se habla , se acostumbra también 
que el ministro añada la espresion de su 
respeto personal y del deseo que tiene de 
acertar á merecer por su conducta la con-
sideración del soberano á quien habla. El 

(i) En las audiencias públicas se trata muy ra-
ras veces de negociaciones propiamente dichas. 
Bynkershoek en su obra intitulada Juczcompeten-
te de Embajadores trata muy graciosamente esta 
materia. 



( &) 
discurso debe ser sencillo en cuanto ales-
tilo, pero elevado y noble en cuanto á 
las ideas; y sobre todo muy conciso. A 
proporcion que es mas corto , se estima 
ser mas respetuoso ( i ) . Raras veces se 
habla de ningún asunto particular en la 
primera audiencia,y si acaso se dice algo, 
es de paso y sin entrar en una exposición 
detallada. Se recomienda ó menciona li-
geramente y en términos generales aque-
llo que constituye el objeto principal de la 
misión que se lleva, como sucede cüándo 
el ministro va encargado de un asunto 
especial, como de una reclamación, una re-
quisición , una intercesión , etc. 

Si el ministro ha sido ya empleado en 
otra ocasion cerca del mismo soberano ó 

( i ) .> El r e s p e t o , d ice W í c q u e f o r t , q u e se d e b e 
á los s o b e r a n o s ex ige q u e b a b l e el m in i s t ro con 
u n a voz in te l ig ib le , p e r o m e d i d a , a b s t e n i é n d o s e de 
h a c e r d i scu r sos la rgos- , m o l e s t o s é inú t i l e s . El 
a b u s a r d é l a pac ienc ia de u n p a r t i c u l a r es una v e r -
d a d e r a inc iv i l idad; p e r o el a b u s a r de la a t e n c i ó n 
d e u n s o b e r a n o e s u n a i m p r u d e n c i a y un g é n e r o 
c e n e c e d a d q u e no p u e d e p e r d o n a r s e . 

( I 5 3 ) 

de su predecesor, no deberá omitir el sig-
nificar su reconocimiento por las señales 
de benevolencia con que habría sido hon-
rado durante el curso de la otra misión , 
manifestando su deseo de,continuar mere-
ciéndola. 

Antiguamente solían encargar los so-
beranos á su primer ministro que res-
pondiese á estos discursos en las audien-
cias públicas y de gran ceremonia, pero 
en el dia lo mas frecuente es que respon-
dan ellos mismos¡(J). 

§. XXXVII. 

De las visi tas de e t i q u e t a . 

El ceremonial diplomático introducido 
actualmente en todas las cortes exige, que 
ademas dé las visitas que después de su l!e-

( i ) E n Suiza y en los E s t a d o s - U n i d o s de A m é -
rica el P r c s i d e u t e d e l S e n a d o r e s p o n d e en n o m -
bre del G o b i e r n o á es ta e spec ie de d i scursos ó 
c u m p l i m i e n t o s . 



( i 5 4 ) _ 

gátla debe hacer un ministro á alguno» 
miembros del cuerpo diplomático , luego 
que se encuentre lejitimado cerca del sobe-
rano ácuya corte ha sido enviado , les haga 
también'las que se llaman visitas de eti-
queta:; para que le reconozcan bajo esta 
cualidad (i) . Estas visitas se hacen y se 
vuelven segtin el rango del ministro y de 
su constituyente,y con arreglo al ceremo-
nial y al uso introducido en la corte. 
Mientras que estas visitas de ceremonia, 
que deben pasar entre los ministros, 
haciéndolas ó pagándolas, no están con-
cluidas de una manera ó de otra, no se 
estima haberse reconocidoentre sí los mi-
nistros bajo su cualidad diplomática. 

El embajador comienza por hacer saber 
su llegada á los otros embajadores acre-

(0 En los casos <íe un congreso se observan 
menos estas visitas de^cenimonia. l'or el tiempo 
del congreso de ¡ iswiek se estipuló unánimemen-
te que las notificaciones de la llegada de los mi-
nistros y las visitas de ceremonia deberían cesar 
enteramente. Véanse las Actvs de la paz de Ris-
VVÍCK" T. i . p . 1 9 . f 

1 0 0 ). 

ditados anteriormente por medio de uu 
secretario de embajada, ó de un caballero 
de los adictos ásu misión, sin poder exi-
gir que los ministros de primera clase 
como él le liaban* la primera visita (r). 
E11 cuanto á los ministros de segunda 
clase no tiene obligación de hacerles saber 
Su llegada con las mismas formalidades, 
y aguarda á que estos le hagan la primera 
viúta de etiqueta, exigiendo de ellos pol-
lo común .que le hagan pedir diq, y hura 
para haber de hacérsela. Los embajadores 
110 les pagan tampoco, la visita sino por 
medio de billete, pero llevándole ellos 
mismos en coche y dejándole en la puerta 
de su posada (2). 

( 1 ) Véanse 'NVicquefort T . I . SEC.XXI ; Finet 
p. A(io; Culliéres CAP X. LOS embajadores de 
Francia han rehusado en muchas ocasiones hacer 
la primera visita á los de las repúblicas llegados 
posteriormente. Véase Wícquefort, T. 1. p. 286 
y 292-

(2) Sobre el caso de es'.ar un mini-tro ausente 
cuando liega un embajador, y de no haber vuelto 
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Lus ministros de segunda y tercera 
clase no solamente hacen la primera vi-
sita en persona á los embajadores pidién-
doles anticipadamente el dia y la hora, 
sino que también lahacen indistintamente 
á todos los demás ministros que se en-
cuentran acreditados antes que ellos , di-
rigiéndose en coche á sus respectivas 
posadas. 

Algunas cortes pretenden que hasta los 
embajadores deben hacer la primera visita 
al ministro de negocios estrangeros; pero 
muchos embajadores se niegan fi hacerlo 
asi. Los ministros de segunda clase de 
algunas grandes cortes se niegan también 
algunas veces á hacer la primera visita de 
notificación á los encargad >s de negocios, 
y se limitan á hacerles saber su llegarla 
por su secretario de legación, dando á 
entender de esta manera su in4encion de 
esperar la primera visita de parte de los 
encargados de negocios y residentes. Estos 

sino algún tiefnpo despues que aquel llego; consúl-
1« liset.is Memorias de F.stradesi. i. p. 110 y >6%. 

é 1 • ' 7 ) 

usos que.-han d^Lu, margen algiu»^ ,>"£Fá 

á contestaciones desagradables han caido 
casi enteramente en desuso, por ma-
nera que, esceptuando los embajadores, 
todo ministro epe lípga , después de haber 
procurado ver *á sus colegas, deja billetes 
en la puerta de todos los encargados de 
negocios y «le los secretarios de legación, 

Las visitas de etiqueta se pagan ordi-
nariamente por el mismo orden <$n que 
han sido hechas. 

Ultimamente , por lo que hace á las 
discusiones que algunas veces se suscitan 
con respecto al ceremonial que debe ser 
observado en las visitas de etiqueta que 
se hacen reciprocamente los ministros 
estrangeros y las personas distinguidas 
del pais, ó'que tienen los primeros em-
pleos del estado ó de la corte, deben re-
solverse por el uso establecido y obser-
vado p. rticularmente.jen cada corie fV . 

( i } H a y m u c h a s c o r l e s dundo los e m b a j a d o r e s 
de las tes tas c o r o n a d a s dan la m a n » en sus casas 

.;í las gen te s cal i f icadas del pniy d o n d e se e n c u i ^ i -
t r a n , c o m o sucede e n Madr id con les grandes <U Ka-
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§. XXXVUI. 

fiel r a n g o de los A g e n t e s d i p l o m á t i c o s e n t r e si. 

El rango que los agentes diplomáticos 
de las 4¿versas potencias acreditadas en 
una misma corte deben observar entre 
si , lia sido arreglado por el acta del con-' 
greso de Flena en 181.5, por lo cual el 
autor de este manual no puede dejar de 
referirse á su contenido. • 

He aqui pues como se espresa el regla-
mento sobre el rango entre los agentes 
diplomáticos f inserto en el protocolo de 
ios plenipotenciarios de las ocho poten-
cias signatarias del tratado de Paris en su ' 
sesión de 19 de marzo de 1815 en las 
conferencias de Viena. 

« Para prevenir las dificultades que se 
» han ofrecido con frecuencia, y que pe-
» (Irían "nacer todavía con motivo de las 
» pretensiones de precedencia entre los 
» diferentes agentes diplomáticos, losple-

paha ; en L o n d r e s con !os Lores Pares del Fieino.j 
en Suec ia con los S e n a d o r e s ; p e r o en n i n g u a * 
pá i s se la dan d los enviados. 

( ) 

,, nipotenciarios de las potencias signata-
» rias del tratado de Paris se han. conve-
» nido sobre los artículos que siguen . y 
» creen de su deber invitar á los de las 
» demás tesias coronadas para que adopten 
» el mismo reglamento: 

Ai t. i." « Los empleados diplomáticos 
» serán divididos en tres clases: 

„La de Embajadores,.y Legados ó 
»Nunctos; la de enviados, ministros y 
D cualesquiera otros acreditados cerca de 
„ los soberanos ; 

« La de los encargados de negocios 
« acreditados cerca de los ministros de ne-
» godos estrwigeros. 

Art. 2.0 « Los embajadores, y los le-
g a d o s ó nuncios son los únicos que 
» tienen carácter representativo. » 

Art. « Los empleados diplomáticos 
» en misión estraordinaria no tienen por 
» este título ninguna superioridad de 
» rango. 

Art. « Los empleados diplomáticos 
» tomarán lugar entr¿ sí en cada clase 



I ili Uhi ni iti il h f i f o ' 
» respectiva según la fecha de la notifica 
» cion oficial de su llegada. 

« El presente reglamento no innovará 
» cosa ninguna con respecto á los repre-
» sentantes del papa. >» 

Art. 5.° « Se determinará en cada es-
» tado un modo uniforme para la recep-
« cion de los empleados diplomáticos de 
» cada clase. 

Art. 6.0 « Los lazos de parentesco ó de 
» alianza de familia entre las cortes no 
» dan ningún rango particular á sus era-
» pleados diplomáticos ;'n¡ lo dan tam-
» poco las alianzas políticas. » 

Art. 7 o « En las actas ó tratados entre 
» muchas potencias que admiten la alter-
n a t i v a , la suerte deberá decidir entre 
» los ministros acerca del orden que se 
» habrá de seguirán las firmas. » 

» El presente reglamento queda inserto 
« en el protocolo de los plenipotenciarios 
« de las ocho potencias signatarias del 
* datado de Paris en su sesión de 19 de 
» marzo de 1815* » 

t ' 6 1 ) 

( Siguen las firmas en el orden alfabé-
tico de las cortes.) 

Se puede considerar como un suple-
mentó á este reglamento el que fué igual-
mente convenido por los plenipotenciarios 
de Austria, Francia, Ynglaterra , Prusia 
y Rusia en el congreso de Ai v ía Chapelle 
en su sesión de 21 de noviembre de i a i8 . 

E s t r a d o del p r o t o c o l o . 

.i'» CA'Vfcfa :-Kfcí ifHÍ.IO ím¡il]J i '»1) IUMIÍÍ"' 

« Para evitar las discusiones desagra-
>» dables que podrían ocurrir en adelante 
» sobre un punto de etiqueta diplomática 
» que el apendix de las deliberaciones de 
» Yiena, por el cual han sido arregladas 
» las cuestiones sobre el rango, parece no 
u haber previsto ; queda determinado por 
» las cinco cortes, que los ministros resi-
» clentes acreditados cerca de ellas for-
» marán con respecto á su rango una clase 
» intermedia entre los ministros de se-
» gundo orden y los encargados de ne-
» gocíos. » 



( 16a ) 
En los congresos para la paz, y en 

cualesquiera otras reuniones cuyo objeto 
sea conciliar los intereses de dos poten-
cias , los ministros de la potencia media-
dora tienen de ordinario la superioridad 
de lugar sobre las demás potencias que 
se hallan en contestación , aun cuando 
aquella fuese de un rango inferior. 

§. XXXIX. 

Del r a n g o q u e se debe o b s e r v a r e n t r e los m i n i s -

t r o s e s t r a n g e r o s en sus c o n f e r e n c i a s ó s e s iones 

d i p l o m á t i c a s , y en c u a l e s q u i e r a o t r a s ocas iones 

de e n c u e n t r o p e r s o n a l . ( i ) . 

Las partes interesadas en la celebración 
de conferencias y congresos deciden siem-
pre por mutuo acuerdo el lugar donde 
deben tenerse las conferencias ó sesiones 
diplomáticas. Unas veces se celebran en 
la posada del ministro de negocios' es-

(1) Véase t a m b i é n § . 5 ? , de las visitas de eti-

queta. 
% 

( r63 ) 
trangeros, otras en la de alguno de los 
ministros negociadores, y otras veces se 
designa para tenerlas un Jugar tercero y 
del todo independiente de cualquiera 
pertenencia particular. Esto último es lo 
que se practica nías ordinariamente en 
los congresos. 

Pero acerca del rango que los agentes 
diplomáticos debeirtener entre sí en estos 
casos , deben hacerse las distinciones si-
guientes, á saber: 

i C u a n d o hay que estar sentados , el 
lugar de honor es el primero, y el orden 
de precedencia debe ser arreglado con 
relación á él. Eh una mesa cuadrada ó 
redonda ocupada por todos lados, la 
primera plaza se estima ser, por lo or-
dinario , la que se encuentra en frente 
de la entrada díl aposento ; la que le 
está opuesta se reputa por tanto ser la 
última. Contando pues desde el primer 
asiento, se sig^e el rango alternándole 
siempre de derecha á izquierda. 

2 ° Sea que se esté de pie derecho ó 
sentado, la mano de honor es la de la 
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derecha, es decir, que el que pretende 
la superioridad de rango se coloca á la 
derecha del que le es inferior ( i) . 

3.° En el orden lineal, • es decir , 
cuando muchas personas caminan unas 
despues de otras se observa otro orden 
diferente, el cual se fi ja de varios modos. 
Unas veces la persona que va delante 
lleva la primera plaza ; la qué se sigue 
inmediatamente despues , lleva la se-
gunda ; y asi de las demás. Otras veces la 
última plaza detras de los demás es tenida 
como primera, la que está antes de ella 
la segunda, etc., lo cual se observa espe-
cialmente en las procesiones religiosas y 
funerarias. Otras veces en fin el orden de 
las plazas se fija según el numero de las 
personas que se van siguiendo; por egem-
plo , si no hay mas que dos, la plaza de 
delante es la primera ; si hay tres, la dé 
en medio es la primera, la de delante es la' 

( i ) En a lgunas p a r t e s la. i z q u i e r d a señala el l u -

ga r de p r e c e d e n c i a , c o m o s e ve e n t r e los T u r c o s , 

y a u n e n t r o los Ca tó l i cos r o m a n o s tn sacris. 

( 16* ) 
segunda, y ia de atrás la tercera : si hay 
cuatro, Ja de delante es la cuarta; la que 
vá detras de esta la segunda ; la anterior 
á esta la primera; y ia de atrás la última. 
Si las personas son cinco , la plaza de en 
medio es la primera; la que Ja precede 
es la segunda3 la que sigue delante de la 
plaza de en medio es la tercera, y asi de 
las demás, saltando siempre las plazas 
de en medio. • 

4-° Eu el orden lateral, cuando muchas 
personas se encuentran puestas en linea 
recta, deben hacerse las distinciones si-
guientes. Unas veces la última plaza , sea 
á derecha, sea á izquierda, es conside-
rada como la primera. Entonces Ja que le 
sigue inmediatamente es- Ja segunda , y 
las otras por este orden. Otras veces fija 
esta serie de precedencias el número de 
las personas. Si no ha y mas que dos, la 
plaza de la derecha es la primera. Entre 
tres , la mas distinguida ocupa el lugar 
de en medio. Sigúese luego la de' la de-
recha ; y la de la izquierda es 1a última. 
Cuando h*y cuatro personas, la plaza 

7 



en el estremo (le la derecha es la ¿e-
gunda; la inmediata á esta es la primera; 
la de la estremidad de la izquierda es la 
última, y la inmediata á esta, tercera 
Entre cinco personas , distinguida 
ocupa el lugar de e« medio; la segunda 
está á su derecha; la tercera á su 
auierda; á la estremidad de la derecha a 
cuarta, v á la estremidad de la izquierda a 
auinta. De la misma manera contando 
siempre por este orden, desde la plaza de 
en medio, y alternándolos lugares, se ten-
drá el orden debido entre seis ó mas per-

sonas. 
Cuando el rango entre las potencias es 

igual de una y otra parte, y también 
cuando es dudoso se procura evitar los 
encuentros personalespero , si llega el 
caso de haberlos, se acude á diversos espe-
dientes por medio (le los cuales se dejan 
sin decisión las pretensiones de cachi uno 

Se d e c l a r a , por egemplo, que cada plaza 
deberá ser considerada como primera y 
que la precedencia momentánea no podrá 
c a u s a r a los derechos v pretensio-

( 

( . 
nes recíprocas ; ó bien se conviene en una 
alternativa, de modo que en ciertas épocas 
periódicas se cambie de rango y de Jugar. 
Otras veces se ponen de acuerdo en que 
se dé la precedencia administro del so-
berano que tiene mas edad, ó al que 
cuenta mas años de reinado, ó se decide 
la cuestión por la suerte ( 0 , ó se toma 
por título accidental de preferencia la 

fecha de la comision del ministro para el 
que la tiene mas antigua, ó la de su lle-
gada al congreso (2); . . . 

i 
Del r a n g o q u e se d e b e o b s e r v a r e n t r e los ager i t . ' j 

d i p l o m á t i c o s y los p r i m e r o s f u n c i o n a r i o s p ú -

bl icos del g o b i e r n o cerca del c u a l e s t á n a c r e -

d i t ados , y o t r a s p e r s o n a s d e un r a n g o e m i n e n t e . 
' í^ t . . ^ ^ 1 '*1 i»i tur ? í j < "fiii I'. V 

En cuanto á las pretensiones de rango 

(1) La s u e r t e f u é e m p l e a d a p o r los r e y e s de Di -
n a m a r c a y P o l o n i a en su e n t r e v i s t a e n Ber l ín 
p o r el a ñ o de 1709. 

[i] E11 el c o n g r e s o de Yíena e n 1 íí 14 y 1 8 1 5 , y 
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que los ministros*estrangeros suelen tener 
ó en sus encuentros personales, ó en ce-
remonias, ó visitas de etiqueta con otras 
personas de 1111 rango eminente, suelen 
servir para pronunciar sobre ellas la clase 
á la cual pertenecen los ministros, las re • 
laciones en que se encuentran los dos 
gobiernos, y los usos establecidos en cada 
corte en particular. 

Sin embargo todos los ministros de 
primera clase pretenden el paso inmedia-
tamente despues de los príncipes do 
sangré imperial ó real ( i ) y la piden 
sobretodos los príncipes reinantes, cuan-
do estos no son de igual rango con el 
de su constituyente (a) como los cardenales 

- como la les (i). -

en las c o n f e r e n c i a s de A i x - l a - C h a p e l l e , en 1 8 1 8 . 
el ¡urden de las plazas f u é a b a n d o n a d o ú la ca sua -
l idad. 

( : ) J.a h i s to r i a n o s o f r e c e m a s de un e g e m p l o 
de e m b a j a d o r e s i m p e r i a l r s ó r ea l e s , q u e han 
v r e t e n d i d o el p a s o ¿ o b r o los m i s m o s e l ec to re s 
en p e r s o n a . 

(2) Véanse "Wicquefor t . T. 1. SEC. 20. p . 2J5 

E y n k e r s h o é k , L.»2, CAP. 9 . y ' d e J l a r t e n s , p . 5 i 8 . 
3) Vcase el Mercurio histórico y político de 

> v a s r 

# . ( 1 C 9 ) 

§ . X L I . 

Del t í tu lo de exce lenc ia . 

El titulo de escelevcia que en lo anti-
guo se daba á los emperadores mismos, 
á los reyes, y ;í los príncipes soberanos, 
fué concedido esclusivamente á los eraba-f, m 

jailores, hace ya tiempo,- pero mas posi-
tivamente , despues de las negociaciones 
de la par de "VVestphalia. Todos los minis-
tros pues de primera clase gozan este 
tratamiento y tienén-derecho de exigirlo 
de aquellos con quienes tratan por. escrito 
ó de viva voz , á excepción solamente del 
soberano cerca del cual están acredita-
dos (1). 

Por igual escepcion se reusan los car-

i j " 5 i , T. 1. p. 382 . E n I ^ 5 o , por un b r e v e del 
l ' a p a la cues t ión fué dec id ida e n favor de los C a r -
dena l e s . 

(1 ) Véase el decreto del 18 Fruclidor año V. y el 
Monitor año VI . n " . 4« • 



denales á dar el tratamiento de escelencia 
á los ministros de primera clase de cual-
quier potencia que sea, durante el tiempo 
en que están reunidos en cónclave ( i ) . -

£1 tratamiento de escelencia que se da 
en algunas cortes á los ministros de se-
gunda clase, y con especialidad á los de 
las grandes potencias, 110 hace lev ni se 
practica sino por sola urbanidad. En las 
ocasiones en que los ministros de segundo • 
orden se presentan en su calidad diplo- ' 
mática, no pueden exigir este epíteto , 
aun cuando por otros títulos tuvieran de-
recho de exigirle (á)-

• 

(1) S iendo m i n i s t r o en, F r a n c i a el p r ínc ipe T a -

l l e y r a n d . p o r el año 1 8 0 7 , d ió t r a t a m i e n t o do 

excelencia á los e n v i a d o s de s e g u n d a clase. (Véase 

la o b r a de M. K l u b e r , de l derecho de gentes, 
p. 5 4 ; . ) - Su s u c e s o r no ha c o n t i n u a d o la m i s m a 

prác t i ca . 

(2) E n m u c h a s par tes seda todavía es te t í tu lo á las 

p e r s o n a s r eves t idas de los p r i m e r o s ca rgos civi les y 

m i l i t a r e s , como ministros de estado, ministros se-
cretarios de estado del despacho, pares de Francia , 
grandes de España, senadores ( en S u e c i a ) maris" 

• * ( ' 7 1 ) 
§. XL1I. 

De o t r a s d i s t inc iones d e q u e gozan los m i n i s t r o s 

e s t r a n g e r o s . 

Antes del establecimiento de las misio-
nes permanentes, era costumbre al paso 
y á la llegada de los embajadores aun por 
el territorio y en las ciudades que no ha-
cían mas que atravesar, el hacerles los 
mismos honores que se habrían hecho á 
su soberano. Pero hoy día, á éscepcion de 
los embajadores de la Puerta, es muy raro 
que pretendan ni reciban honores pú-
blicos. Asi es que atraviesan las ciudades 
sin ruido y sin pompa : y aun se ve raras 
veces que hagan una entrada solemne ni 
aun en el lugar mismo de su residencia. 

Las distinciones esenciales, concedidas 
esclusivamente á los embajadores y á los 
nuncios del papa, se componen : 

1.0 De la preeminencia que tienen ellos 

tales, tenientes generales , grandes chambelanes, 
grandes escuderos, y otras p e r s o n a s r eves t idas de 

d ign idades de la cor te . 



( m ) 
solos d e * p o n e r en si¡s coches un liro de 
seis caballos. 

2> Del derecho de recibir los honores 
militares; ( i ) 

3.° Del derecho de tener un dosel en 
su sala de ceremonia ; 

4 0 Del derecho de cubrirse durante la 
ceremonia de su presentación al soberano ' 
cerca del cual son inviados, luego cpie 
este último ha vuel to á cubrirse la cabera. 

Ningún agente diplomático puede pre-
tender mas honores ni prerotgaivas que las 
que se conceden en la corte donde se en-
cuentra ásüs-demascolevas pertenecientes 
á la misma clase que el. 

Las grandes cortes son mas escasas en 
conceder honores á los ministros de se-
gunda clase, que las medianas y pequeñas. 
Por lo regular les conceden aun menos 
prerogativas y distinciones que las que es-
tas ultimas, v sobre todo las cortes de Ale. 
inania, conceden algunas veces á los mi-
nistros enviados por potencias de primer 
orden. 

( i ) Véase el Mercurio histórico y político, J 
T. I I , p. 5 5 5 . y 5 9 7 . 

( ' 7 . 3 ) 

Se usa hoy generalmente en todas las 
cortes de Europa reservar al cuerpo diplo-
mático , en las grandes fiestas y solemni-
dades públicas las primeras plazas des-
pues de las destinadas á los principes y 
princesas de la sangre. Todos 1 os m i ni s tros, 
indistintamente, son hoy dia convidados 
ó admitidos á las fiestas de la corte ; y 
en muchos paises los secretarios de em-
bajada y de legación gozan la misma pre-
rogativa. 

§ . X L I I I . 

De lo» p r e s e n t e s . 

En casi todas las cortes es costumbre , 
y mas principalmente, cuando un ministro 
ha permanecido en alguna muchos años ; 
ó bien si habiendo estado encargado de 
alguna negociación la ha terminado á con-
tento de las partes interesadas, hacerle 
presentesU jal tiempo desu partida. Otras 

( 1 ) E n D i n a m a r c a a d e m a s d e Mas c a j a s g u a r n e -

c i d a s de d i a m a n t e s , e s t a m b i é n c o s t u m b r e d a r a l 

TOMO i . fl 
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( ) 
veces, aunque mas raras, se le hacen tara-
bien á su llegada (i). 

Los ministros pueden aceptar estos pre-
sentes; pero si el soberano estrangero les 
concede alguna de sus ordenes, los mi-
nistros no pueden condecorarse con ellas 
ni llevarlas sin el permiso especial de su 
príncipe. 

m i n i s t r o c u a n d o se re t i ra , u n a cierta s u m a de di-

n e r o . 
( i ) Véanse sobre este par t i cu la r hsmemorias y 

negociaciones del Caba l le ro d e Eon , p. 96 . Se 
hacen t a m b i é n a l g u n a s r e c e s p resen tes á la espo.-
sa del min i s t ro y al sec re ta r io de l egac ión . 
?ib ¿i-tíiéoi Wo.-í'"• > 

•i 

C A P I T U L O V. 

DE LA.COMITIVA D£L MINISTRO PUBLICO .1 ) . 

§• XLIV. 

De los sec re t a r ios de e m b a j a d a y de los de 

h gac ion . 

E N T R E las personas que forman la 
comitiva de un ministro público, los 
crelarios de embajada, y los delegación 
(2) deben considerarse como los mas dis-

(1 ) Véase B y n k e r s h o e k , Juez competente de Em-
bajadores, CAP. xv : B í e l f e l d , Inst. polit. r. „, 

CAP, 2 , p . 1 77 y d e M a r t e n s , Resumen del de-
recho de gentes. 

(2) Lossec re t a r io s de legación ad ic tos d las mi-
s .ones de l papa l levan el t i t u l o de Auditores de 
nunaatura, y t o m a n a l g u n a s r e c e s el de Inter 
nuncio, c u a n d o d e s e m p e ñ a n u t e r i n a m e n t e las 

• f unc iones del Nunc io . Véase Bic l fe ld , T „ 
P- '99- ' ' 
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veces, aunque mas raras, se le hacen tara-
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C A P I T U L O V. 

DE LA.COMITIVA D£L MINISTRO PUBLICO .1 ) . 

§• XLIV. 

De los sec re t a r ios de e m b a j a d a y de los de 

l< gac ion . 

E N T R E las personas que forman la 
comitiva de un ministro público, los 
crelarios de embajada, y los de legación 
(2) deben considerarse como los mas dis-

(1 ) Véase B y n k e r s h o e k , Juez competente de Em-
bajadores, CAP. xv : B í e l f e l d , Inst. polit. T. „ . 

CAP, 2 , p . 1 7 7 ; y d e M a r t e n s , Resumen del de-
recho de gentes. 

(2) Lossec re t a r io s de legación ad ic tos d ías mi-
s .ones de l papa l levan el t i t u l o de Auditores de 
nunaatura, y t o m a n a l g u n a s veces el de Inter 
nuncio, c u a n d o d e s e m p e ñ a n u t e r i n a m e n t e l a , 

• f unc iones del Nunc io . Véase Bíe l fe ld , T „ 
P- ' 9 9 - ' ' 



( ). 
íinguidos. Los soberanos nombran siem-
pre secretarios de legación para las mi-
siones de primero y de segundo orden; 
pero muy raramente para las de tercero 
(i). Gozan estos en virtud de su caracter 
público de la inviolabilidad y de las in-
munidades de los ministros, tanto en su 
propio nombre, como en cualidad de 
personas pertenecientes á la comitiva del 
ministro. 

Los consejeros de embajada ó de le-
gación adictos á las misiones diplomáticas, 
si no tienen al mismo tiempo el título de 
ministro , no pueden pretender para ellos 
otro ceremonial que el que gozan los se-
cretarios de embajada ó de legación de 
primera clase. 

§, LV. '' | 

De las funciones de los secretarios de embajada 
y de legación. 

Las funciones de secretario delegación 

'(i j De«jiue» que se hizo en 'Francia una dis-

» 

NMP> 

( '77 ) 
consisten en serempleadosporsuministro 
para objetos de ceremonia, ó para los 
relatos verbales que se ofrece hacer al 
ministro secretario de estado ó á otros mi-
nistros estrangeros ; en cuidar los archivos 
de la misión ; en cifrar y descifrar los 
pliegos; en minutar algunas veces las 
notas ó las cartas que el ministro tiene 
queescribirásuscolegas óálasautó- idades 
locales ; en formar sumarios ó procesos 
verbales ; en despachar pasaportes y po-
nerlos á la firma del ministro, que re-
frenda el primer secretario ; y en una pa-
labra , en ayudar al ministro , bajo cuvas 
órdenes se halla, en todo lo que con-
cierne á los negocios de su misión. 

Nadie pone ya en duda hoy dia que 
en caso de estar impedido el ministro 
pueda ser admitido á las conferencias el 
secretario de legación y presentar memo-

tincion enlrc Secretarios de embajada y de lega-
ción de primera y segunda clase, muchos sobe-
ranos han adoptado igualmente esta distinción 
para los de sus misiones. 
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riasó notas firmadas por el ministro. Pero 
ge ha disputado algunas veces á ios secre-
tarios de embajada y á los de legación , 
el derecho de ser admitidos á todas las 
¿unciones del ministro, aun cuando ante-
riormente hayan sido legitimados como 
encargados de negocios. 

No se deben confundir con los secretarios 
deembajada, ó delegación , los secretarios 
privados del ministro, los cuales no gozan 
de mas prerogativas que las concedidas á 
la comitiva, ni se emplean masque en 
los asuntos privados y confidenciales de 
este ( i ) . „ . 

* J ¡¿-i íjJ'jsVi C t f i e ) i l O ^ y ' t t f ¡ir'. li'fiUJ 

§. XLVI. 

De las m u g e r e s de los m i n i s t r o s y de sus f ami l i a s . 

Hasta despuesdel siglo XVII, en que las 

( i ) Se e n c u e n t r a n sin e m b a r g o a l g u n a s e s c e p -
c i o n e s n o t a b l e s en la c o r r e s p o n d e n c i a secre ta de 
L u i s XV. Véase la ob ra i n t i t u l a d a : Política de 

todos los Gabinetes de Europa. 

C T79 ) 
misiones permanentes se establecieron 
con mas frecuencia, fué muy raro el que 
las mugeres de los ministros siguiesen á 
sus maridos en las cortes estrangeras. Asi 
es que el título de embajadora comienza 
desde esta época. 

La muger- de un ministro estrangero 
no Í O I O participa de su independencia y de 
su inviolabilidad, sino es que también se 
le hacen ciertos honores que de ningún 
modo pueden serle rehusados sin que se 
falte á los miramientos y atenciones que 
se deben al caracter de su marido. 

Por lo respectivo á ceremonial, va sea 
para su presentación en la corte ( i ) , ya 
sea para las visitas de etiqueta, ó ya en 
otras ocasiones de concurrencia personal 
con otras damas de la corle ó del cuerpo 
diplomático , pueden pretender la misma 
precedencia, que sus maridos tienen de-
recho de pretender sobre los mandos de 

1» ' ' Tipil» .» IMp^Ul !lh' Wuljifíy 5í t f 
( i ) A las e m b a j a d o r a s s o l a m e n t e es á las q u e se 

c o n c e d e el d e r e c h o de taburete en las te r tu l ias de 
las r u s a s y e m p e r a t r i c e s . 

* •» 

r 
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las otras. Pero despues de todo , el cere-
monial de las cortes se diferencia y varía 
mucho en esta parte; para que se pueda 
défcir ninguna cosa fija respecto de esta(i) . 

§. XLVII. 

De las d e m á s p e r s o n a s p e r t e n e c i e n t e s á la c o m i -

t iva del m i n i s t r o p ú b l i c o . 

Ademas-de los secretarios de embajada " 
ó de legación , ocurre también el que los 
gobiernos nombren como adictos á las mi-
siones, con especialidad á las de primera 
clase, un director de cancillería, un se~ 
treta lio intérprete, un c apellan y algunos 
nobles ó caballeros que llegan el título de 
adictos ó de alumnos (jóvenes ae lenguas). 
Cuando las misiones son de gran ceremo-
nia , como por egémplo en las peticiones 
de matrimonio , los soberanos suelen 

fS: 
J i ) C o n s ú l t e s e la o b r a de Mosejp, i n t i t u l a d a ta 

Embajadora y sus derechos, en la Haya i 7^4 y 
1787 . • • * ' «i 

( ) 
nombrar también algunas pages para 
mayor decoro de las embajadores. 

Las personas empleadas meramente en 
el servicio .y asistencia particular del mi-
nistro, como el médico, su secretario 
particular, los oficiales de su casa y los 
criados'de librea, gozan, como perte-
necientes á su comitiva de la protección 
especial del de}echo de gentes, y de con-
siguiente no están sugetos & las leyes , m 
á la jurisdicción del país donde el ministro 

estu acreditado ( i ) . 
En muchas partes se usa invitar á los 

ministros e.-trangeros para que envíen al 
departamento de negocios #strangeros la 
lista de las personas que pertenecen á su 
comitiva , y para que indiquen sucesiva-
mente las ^iuicic{o^es cpeicúrran en ella 
(fíiranté el tiempo de, su misión (2). 

! í. jfl ' ' % ' ' A fc Jtf J 1 -

(1) B y r i k e r s o t k , CAP. XV. - ] _ . 

( a ) V¿a*e c u a n t o á la Y n g l a t e i r a el acta del 

P a r l a m e n t o , d e 10 de aggs tó de 18*17; y en 

c u a n t o á P o r t u g a l el d e c r e t o de . 1 d e d i c i e m b r e de 1748. 
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XLVIII. 

De los c o r r e o s . 

Aunque la correspondencia de los go-
biernos con sus agentes diplomáticos esté 
puesta bajo la salvaguardia del derecho 
de gentes, exige sin embargo en muchas 
ocasiones el inferes de ios gobiernos, que 
las noticias y las órdenes sean transmi-
tidas por medios mas prontos y seguros 
que los que ofrecen los correos ordinarios; 
por cuya razón se sirven de postas y cor-
reos particulares de gabinete. En tiempo 
depaz las personas de estos correos y los 
pliegos que llevan son inviolables. Toda 
violencia que se cometa contra ellos es 
una violación manifiesta del derecho de 
gentes, ya sea que se cometa sobre el 
pais donde el ministro reside, ó ya sea 
que se verifique en el de otra tercera 
potencia por el cual .habría tenido que 
atravesar (i) . 

( 0 Esta i nv io l ab i l i dad de los c o r r e o s no i m p f -

C 1 8 3 ) 

Para que un correo pueda estar en de-
recho de pretender esta inviolabilidad, se 
necesita que esté legitimado por algunas 
señales esteriores, como por egemplo 
una placa al pecho, y-conlos pasaportes 
despachados en regla, y espedidos por 
autoridad competente y reconocida. 

Para facilitar y;acelerar la marcha de 
estos correos permiten muchos gobiernos 
que su carruage no sea visitado en las 
fronteras ( i ) . Pero este uso no es general; 

de q u e en las o c a s i o n e s u r g e n t e s , c o m o en el caso 
d e u n a c o n s p i r a c i ó n d e s c u b i e r t a , u r d i d a po r e l 
m i n i s t r o e s t r a n g e r o , se p u e d a p r o c e d e r a la i n -
t e r c e p t a c i ó n de su c o r r e s p o n d e n c i a . V é a n s e 
B ie l f e ld , x. u , p . y 20V, las Memorias de 
M o n t g o n , x. 1, p . 4 5 8 , ¿ e l Suplemento n » . 8 y 9 , 
s o b r e el a r r e s t o de u n c o r r e o Ing le s e n Be lgrado 
e n 1 7 2 6 ; v e l Monitor de 1799 o ? 3 3 sob re e! a r -
r e s to de u n * C o r r e o F r a n c é s ce rca d e . R a s t a d , y 
sob re el a s e s i n a t o de l m a y o r S i n c l a i r , a t r a v e s a n -
d o la Si lesia en i 3 5 9 en ca l idad de c o r r e o S u e c o . 

( í ) I i s . l e m o t i v o bas ta p a r a g r a d u a r , c o m o di-
ce M. de M a r t e n s en su Resumen del derecho 'de 
gentes, cuan v i t u p e r a b l e s sean los q u e a b u s a n de 
e s t a i n m u n i d j 1, y q u e de n a d i e t i e n e n q u e q u e -
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ios u í j í c 0 3 paquetes que no eslan sugefos 
H registro son Jos que llevan un sello 
oficial. 

En tiempo de guerra , si no existiere 
ningún convenio relativo á la seguridad ' 
de los correos del enemigo ó de sus alia-
dos, Jos gobiernos pueden interceptarlos 
legítimamente y apoderarse de los plie-
gos. Por esta razón al instante que se 
hacen las primeras proposiciones pa-
cificas, lo primero que se propone y reco-
mienda es el libre envío de los correos 
respectivos. 

Cuando no se hace uso de los emplea-
dos que se ocupan de estas funciones 
con el nombre de correos de gabinete, se 
ehgen, para enviar con esta cualidad, fun-
cionarios civiles ó militares , ú otras per-
sonas de confianza, aunque no sean em-
pleados del gobierno. Los pasaportes que 

j a r se c u a n d o p o r e s t a razón e x p e r i m e n t a n l a s c o n -
H c u e n c i a s p e n o s a s q u e o c a s i o n a este pé r f ido 
m a n e j o . 

( ' 3 5 ) ^ 

-se les espiden en estos casos los califican 
de correos portadores de pliegos. 

h « ' 

.tu 

sfOf 

n o ' Hf i ív ó». j J t á r a l » ™ 

u n üfflj ,üoqñéfifl '-i i » 
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C A P I T U L O VI. 

BE LOS DEBERES Y FUNCIONES DEL AGENTE 

DIPLOMATICO. 

§. XLTX. 

D e los d e b e r e s y f u n c i o n e s de l a g e n t e d i p l o m á -

t i co e n g e n e r a l . 

o ® o h víp*:>fi6í.. í 3 o T Í ^ j u j 

La nominación del agente diplomático 
para un empleo fija los objetos de su 
aplicación y trabajo, debiendo ser su 
primer cuidado el de tomar un conoci-
miento perfecto de los asuntos de que va 
¿ encargarse. 

Ademas de las instrucciones ( i ) querecibe 
el agente diplomático enviado á pais es-
trangero, si la negociación, que se le 

( i ) V é a s e e l 1 6 ; d e las Instrucciones. 

( ' 8 7 ) 

encarga, estaba ya comenzada, debe ins-
truirse por medio de la lectura de todos 
los antecedentes del origen y del giro que 
ha teñido el asunto desde su principio , 
de los obstáculos que han ocurrido, y déla 
manera con que se ha trabajado en vencer-
los. Por medio de esta lectura conocerá 
las personas que han intervenido en aquel 
negocio, y las que han contribuido mas 
eficazmente á su logro; los medios por 
los cuales han hecho mejor camino ,y 
el partido que podrá sacarse de los suce-
sos. Por ella en fin se pondrá en estado de 
juzgar del talento de las personas con 
quienes tendrá que tratar (1). 

El primer deber de un agente diplo-
mático es conservar la buena armonía 
y la unión de los dos gobiernos, si por 
fortuna existia ya de antes; lo que con-
seguirá fácilmente, si procurando hacerse 
agradable en su trato, aciertaá inspirar 
confianza al soberano y á sus ministros. 

(1 ) Véase l o q u e s o b r e e s t o se d i r á en el 5 7 , 

Helos pliegos. 
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Si por el contrario ( i ) hay éntrelas dos 
cortes algún motivo de queja ó de disgusto, 
su primer cuidado deberá ser disipar las 
prevenciones que podrían haber ocasio-
nado este mal y alejar por su parte todo 
lo que seria capaz de aumentar el descon-
tento ; justificar á su gobierno contra las 
injusticias que se le imputan, y hacer co-
nocer con moderación y delicadeza los 
agravios de que por su parte tendría ra -
zón de quejarse; desenvolver con franqueza 
las miras razonables que se propone y 
esponer con recato y templanza sus pre-
tensiones, cuidando sobre manera de evi- * 
tar todo aquello que podría promover 
una ruptura, y causar un escándalo; disi-
par enfin, si le es posible, los temores 
mal fundados, ó inspirarlos con sagacidad 

( i ) E s i m p o s i b l e q u e é l a g e n t e d i p l o m á l i c e p u e -
da t e r m i n a r f o l i zmen le l o s n e g o c i o s de su p r i n c i -
p e , s ino goza la c o n t f a n z a . d e ! g o b i e r n o c e r c a d e l 
cua l r e s ide . L a sola s o s p e c h a de m a l a fe i n s p i r a 
desconf ianza y r e s e r v a , y la m a r c h a de la n e g o -
ciac ión lo padece . 

y cordura, sí lo cree necesario para atajar 
resoluciones que podría temer por su 
parte. Cuando un ministro por medio de 
esta conducta previsiva, circunspecta y 
conciliadora ha llegado á restablecer la 
buenainteligencia entre dos gobiernos, ha 
conseguido ya el primer triunfo y el mas 
difícil. Todcí lo demás que ie queda hasta 
obtener el logro, completo de su negocia-
ción , se allanará en consecuencia de este 
primer suceso, y si por últ imo, estas 
dichosas esperanzas se llegaren á ver frus-
tradas, la opinion de su gobierno y su 
reputación personal quedaráná l j menos 
triunfantes. 

Para no perder ni un instante de vista 
unos objetos de tan grande importancia 
en las relaciones mutuas de dos cortes, la 
ocupacion más constante del agente di-
plomático debe ser observar cuidadosa-
mente cuanto pasa delante de é l , y esfor-
zarse cuanty le sea posible para adivinar 
los sucesos venideros. Para que esta vigi-
lancia-conúnua. con que debe vivir un 
buen ministro, pueda estenderse sobre 

8 
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todos los puntos de su horizonte, es ne-
cesario que de antemano tenga adquirido, 
ó que por lo menos se aplique á adquirir 
un conocimiento muy exacto de los dere-
chos y pretensiones de su soberano , y de 
los intereses y relaciones políticas y co-
merciales de su patria en el pais donde 
está acreditado, y en todos los demás que 
se enlazan con los de aquella corte y la 
suva. El agente diplomático 110 podVia 
menos de desempeñar , muy imperfecta-
mente los deberes de su cargo, si omi-
tiese este estudio tan esencial para su 
acierto y conducta, como necesario en 
favor del gobierno que se fia de él. De. 
otra manera 110 podrá estar nunca seguro 
de evitar una sorpresa, y correrá peligro 
deque lo engañen , y abusen de él. Des-
pués de esto se necesita una gran sabi-
duría y una prudencia consumada para 
juzgaren quecircunstáncias podrá ser útil 
el dejar que se perciba y conozca su vigi-
lancia; cuando convendrá disimular , y 
cuando será bueno háter presumir á los 
ministros del gobierno estrangero, que 

wmm** ' 

W t J J F i o f r i i V , . ; 
los pasos de estos y sus tentativas secretas 
no han podido escaparse á su sagacidad. 

Si los asuntos de su corte llegasen á en-
contrarse en.situacion penosa y difícil, el 
agente diplomático debe, evitar con cui-
dado todas la ocasiones que podi ían dejar 
conocerlo. Una noble serenidad, tan dis-
tante de la altivez como de la pusilani-
midad y de la flaqueza sienta bien en to-
das ocasiones al representante de un so-
berano, yj conduce 110 pocas veces para 
evitar un desenlace funesto al honor y á 
los intereses de su pais. 

Como corra siempre entre los agentes 
diplomáticos de cada gobierno un co-
mercio activo y recíproco de avisos v de 
noticias , si se quiere recibirlas de ellos 9 

es menester dárselas también. El mas 
diestro es aquel que saca mejor partido 
de este cámbio , aplicando á las circuns-
tancias del momento todas las luces que 
habrá podido adquirir sobre los sucesos, 
y aprovechando para sus conjeturas hasta 
los simples rumores que le son comuni-
cados. Despues de todo una de las cosas 
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en que se distingue mas la habilidad de 
un agente diplomático es en saber formar 
conexiones que le pongan en estado de 
recibir con anticipación las noticias, de 
recibirlas puntualmente,y de poder gra-
duar su autenticidad. 

El derecho de gentes europeo no pa-
rece mirar como ilícita la corrupción que 
se suele emplear para llegar á este fin. 
Nadie duda en las cortés de estos mane-
jos,y si bien se levanta el grito algunas 
veces contra el egercicio de este arte, no 
es tampoco una cosa rara el que en otras 
circunstancias se confiese lisamente , y 
aun haya quien se jacte de haber obrado 

a s ¡ ' C 1 > . . . . - | 2 

( i ) « Si el d e b e r de l m i n i s t r o púb l i co , dice 
»1. de Ca l l i é reS j l e ob l iga á u s a r de d i sc rec ión y á 
» ser c i r c u n s p e c t o e n lodo aque l l o q u e p o d r á e s -
» t a r e n el caso de m a n i f e s t a r á los o t r o s , n a d a le 
» c o n v i e n e m e n o » q u e ' c m p l e a r l a - m e n t i r a , q u e 
» p r o n t o ó t a r d e se d e s c u b r e , p o r m a s p r e c a u c i o -
» nes q u e se t o m e n , l ' o r o t r a pa r t e los I iorn-
» b r e s no se p e r d o n a n n u n c a el h a b e r s ido e n g a -
» fiados : el a m o r p r o p i o se h u m i l l a m u c h o de 

( » 0 3 ) 
En las comunicaciones p,{f * 

q u e e i a g e n t e d i p l o m á t i c o e s t i m a r e d e b e r 

h a c e r á s u s c o l e g a s , d e ! e r a o b s e r v a r 

l a m a y o r prudencia y circunspección , 
p u e r t o q u e l a m e n o r c o s a , u n a f r a s e , u n a 

p a l a b r a p u e d e t e n e r g r a n d e s c o n s e c u e n -

c i a s : l a s c i r c u n s t a n c i a s b i e n o b s e r v a d a s 

y a t e n d i d a s d e b e n d i r i g i r t o d a s s u s p a l a -

b r a s o t r o t a n t o q u e s u s a c c i o n e s c o -

l a i n t i m i d a d d e d o s c o r t e s p u e d a l l e g a r 

á a l i o j a r s e ó á c e s a r d e l t o d o , y l a s m i -

r a s p o l í t i c a s d e c a d a u n a p u e d a n c a m -

» e s t o , y la d e s v e n t a j a real que r e s u l t a r e s p e c t o 
u de a q u e l q u e h a s ido e n g t f i a d o , le i m p i d e el 
» p e r d o n a r al q u e ha abusado de la conf ianza 
i. q u e h a b i a l og rado in sp i r a r . AI c o n t r a r i o todo 
» el m u n d o se g lo r ia de t r a t a f e o n u n h o m b r e de 
» h o n o r , asi c o m o cada cua l se g u a r d a de a q u e 
» c u y a s ince r idad es d u d o s a , ó c u y a b u e n a fe se 
» ha d e s m e n t i d o . » 

( i ) Dos cor tps ¡ p t i m a m e n t e u n i d a s p u e d e n t e -
ne r conf ianzas q u e hacerse' a m ' e n u d o , y p u e d e 
l l egar caso de q u e u n m i n i s t r o l e r t g m i o t i vos pa ra 
h a c e r l ec tu ra de sus u l i egos á a l g u n o de sus* co le -
g a s , y a u n p a r a d a r l e , o de ja r l e sacar u n a copia . 



Liarse , en ¿cayos cásos las confianzas he 
chas por escrito podrían comprometer 
muy fácilmente al que las ha hecho, con-
viene no perder de vista, que sea cual 
fuere la intimidad de dos cortes y por 
estrechos que sean sus lasos políticos y 
aun de familia , tienen al fin intereses 
particulares separados y no pocas veces 
opuestos. ¿Y quien podría responder que 
de un momento á otro no produzca esta 
oposicion 1111 resfriamiento y no pueda 
llegará producir una ruptura? 

Exigiendo las leyes de la decencia no 
menos que las del derecho , que el agente 
diplomático se comporte siempre del 
mejor modo que pueda para mantener 
las relaciones de amistad y para disipar 
las disposiciones contrarias , no debe 
jamas descuidar los usos y miramientos 
que la urbanidad ha introducido , ni de-
sentenderse de ellos aun en los casos mis-

* • v . ~ -
mos menos equívocos de desavenencia en-
tre las dos cortes. De aqui es que los mi-
nistros estrangeros participan esterior-
mente dolos sucesos felices ó tristes que 

tienen relación con la familia del prín-
cipe cerca del cual residen, presentándose 
en la corte según la etiqueta establecida,y 
dirigiendo*, según las ocasiones, sus cum-
plimientos de parabién ó de pésame. 

Ademas de los negocios que correspon-
den á los intereses mutuos de dos gobier-
nos, las funciones y negociaciones de un 
agente diplomático en pais estrangero 
pueden también recaer sobre los intereses 
privados de los subditos de su soberano, 
los cuales en el pais de su residencia de-
ben ser mirados como sus protegidos 
naturales. 

Si el ministro ha recibido instrucciones 
formales sobre este punto, debe confor-
marse con ellas estrictamente. Pero ade-
mas , en todos los casos particulares é im-
previstos , es un deber suyo especial el 
proteger y asistir á sus compatriotas cuan-
do se dirigen á til; ayudarles con sus 
consejos por el conocimiento que tienen 
délas localidades , y recomendar sus in-
tereses al soberano del pais , ó á sus mi-
nistros; ó bien, si necesario fuere, á las 
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autoridades locales,cuando el negocio les 
corresponde, pero sin mezclarse en los 
litigios entre partes, ni permitirse inter-
vención alguna jurídica ( i ) . Se necesita 
ademas tener presente que el agente di-
plomático en ninguno de sus patios oficia- • 
les debe empeñarse en términos de com-
prometer la dignidad de su corte , ó de 
chocar con aquella donde reside. Por 
esta razón no debe pretender modifi-
car el derecho en favord© sus protejidos, 
ni poner obstáculo al curso natural de la 
justicia\ Cuando un subdito de su sobera-
no tuviere que ser juzgado por un tribu-
nal estrangeio, el ministro ó agente diplo-
mático debe dejar pronunciar á las leyes 
sobre la culpabilidad ó inocencia del pro-

(1) Cuando los asuntos do un particular son 
recomendados d un agente diplomático por parte 
de su gobierno, debe apoyarlos con su recomenda-
ción y escribir en su l'avor. Pero desde el instan-
te en que los asuntos de estos interesados tengan 
que ser decididos por ¡os tribunales de justicia, 
todo medio-y toda intervención diplomática de-
ben cesar al instante. 

v m't ) 

gesado. Lt> único que puede pedir sin 
comprometer ni comprometerse, es que 
se le juzgue con las menores dilaciones 
posibles. Por lo demás, las instrucciones 
que hubiere recibido de su corte le deja-
rán conocer si en estos casos deberá 
obrar en favor de los subditos de su sobe-
rano por medio de recomendaciones ofi-
ciales, ó por oficios privados solamente. 

Cuanto á los estrangeros seria por lo 
común peligroso para el agente diplomá-
tico concederles su apoyo y aventurar su 
influencia. Ademas de esto los pasos ofi-
ciales con que probaria á proteger á los 
subditos del soberano cerca del cual resi-
de, serian necesariamente inadmisibles. 

§• L . 

De las n e g o c i a c i o n e s d i p l o m á t i c a s ( i ) . 

No es posible tratar aquí del arte de 

(i) »> Desde la primera paz, (dice M. Pradt, 
T . É , p. 7, del congreso de Viena,) que se verifi-
có entre la convención y las potencias de Europa 

TOMO I . o 
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negociar, que es muy poco susceptible de 
ser tratado sistemáticamente. Esté arte es 
mas bien el fruto de los talentos y del uso 
del mundo, sirviéndole de fundamento la 
lectura reflexionada de las negociaciones 

I OaBstbolciifo s14ÉH| 

y la q u e el c o n d e C a r l e t t i firmó en e n 

n f o m b r e del gran d u q u e d e T o s c a n a , n o h a v u e l t o 
á h a b e r n i n g u n a v e r d a d e r a n e g o c i a c i o n e n E u r o p a . 
S e h a n visto e s t i p u l a c i o n e s de ac tas s i g n a d a s , , 
t r e g u a s r eves t idas de l n o m b r e y de las a p a r i e n -
c ias e n g a ñ o s a s de p a z , p e r o no h a h a b i d o n e g o -
c i ac ión . La fuerza era d e m a s i a d o g r a n d e p o r u n a 
p a r t e , y la flaqueza s o b r a d a m e n t e m a r c a d a en la 
o t r a , los pe l ig ros d e m a s i a d o e m i n e n t e s , d e m a s i a -
do g raves para da r l u g a r á aque l l a e spec i e de d i s -
c u s i ó n q u e c o n s t i t u y e la v e r d a d e r a d i p l o m a c i a . 
N o se d i scu te n a d a s ino e n t r e igua les . c Q u e d i s -
c u s i ó n , p u e s , p o d r í a h a b e r t e n i d o l u g a r e n t r e 
q u i e n tenia ía j fuerza necesa r i a p a r a t o m a r lo t o d o , y 
e l q u e ca rec ía d e la f u e r z a q u e e r a s iqu ie ra p r e -
c isa pa ra r e t e n e r a l g u n a cosa ; e n t r e el q u e t o d o 
lo ha p e r d i d o , y el q u e lo ha g a n a d o t o d o ; e n t r e 
el q u e de f i ende con g r a n t r a b a j o a lguna« r u i n a s , y e l 
q u e m a n d a en la cap i t a l d e a q u e l m i s m o con q u i e n 
t r a t a , o c u p a n d o s u s e s t a d o s , a p r o v e c h a n d o p a r a 

s i c u a n t o el o t ro t e n i a p a r a d e f e n d e r s e , sin m a s 

a s t i n t o que sus n e c e s i d a d e s p r o p i a s , sin n i n g ú n 

( ' <$,) 
délos tiempos pasados (i) . Por esta razón 
nos limitaremos á hacer aquí solamente 
algunas observaciones sobre el modo de 
entrar en negociación y sobre algunos 
principios generales que debe seguir el 
agente diplomático negociador {-i). 

Las negociaciones relativas á los asuntos 
de Estado pueden ser de dos especies, esá 
sa ber; ó bien simples comunicaciones, ó bi en 
negociaciones propiamente dichas, ya sea 

t e m o r , y de c o n s i g u i e n t e sin n i n g ú n m í r a m i e n t o -
I l e aqu i p u e s cua l ha s ido el c a r á c t e r de t odas 
l a s n e g o c i a c i o n e s en las cua le» se ha vis to s iem-
p r e al Galo q u e añad ía su e s p a d a en u n o de los 
p la t i l los de la b a l a n z a , aun d e s p u e s d e l todo caí-
do de su l ado . T o d o s los t r a t a d o s han s i d o e s c r i t o s 
con la e s p a d a . » 

(1) E l e s tud io , d i c e M . de F l a s s a n , d e d e s p e -
d ien tes po l í t i cos en los p l i e g o s de ios e m b a j a d o r e s 
es el q u e m e j o r , q u e n i n g ú n o t r o m e d i o p u e d e 
e n s e ñ a r un b u e n m é t o d o p a r a n e g o c i a r . Yéasf 
t a m b i é n el 5 ? de los pliegos. 

(2) S o b r e la c o n d u c t a q u e debe o b s e r v a r en 
una n e g o c i a c i ó n el a g e n t e d i p l o m á t i c o , v é a n s e 
W i c q u e f o r t , T. U , S E C 3 — 8 ; C a l l e e s , CAP. I 6 
y ¿ 7 , y P e c q u e t , p . 78 . 
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paraalzarlasdiferencias ocurridas entre los 
gobiernos, ó ya para proponer convencio-
nes ó tratados. De estos últimos es pues de 
los que vamos á tratar aquí. 

El agente diplomático puede negociar 
ya sea inmediatamente con el soberano 
del estado donde tiene su misión ( J J, ya sea 
con el ministro de negocios eslrangeros. 
Este segundo modo es hoy dia mucho mas 
seguido, y del todo indispensable en cierta 
manera para los negocios de un largo 
curso (2). 

ütí>3 ' "¡ ;.(•: iV-i ;•-•_=. 1' %T\\y!>/£'.i'. 26D03 
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(1) E n o t r o t i e m p o los m i n i s t r o s e s l r a n g e r o s se 
e n c o n t r a b a n f r e c u e n t e m e n t e en el caso de n e g o -
ciar d i r e c t a m e n t e e n los e s t a d o s m o n á r q u i c o s con 
e l s o b e r a n o á c u y a c o r t e e r a n e n v i a d o s , unas 
v c c e s d e viva v o z e n las a u d e n e i a s q u e so l ic i taban , 
y o t ras p r e s e n t a n d o n o t a s ó m e m o r i a s concer -
n i e n t e s a l a s u n t o c o n t r o v e r t i d o . 

(2 ) P a r e c e s i e m p r e m a s v e n t a j o s o q u e l a s n e g o -
c iac iones de los s o b e r a n o s con los m i n i s t r o s ex-
t r a n g e r o s no sean i n m e d i a t a s , p o r q u e las pa labras 
una vez p r o f e r i d a s n o p u e d e n v o l v e r á recogerse 
u i e n m e n d a r s e s in g r a n d i f i c u l t a d , y porque 
sob re la re lac ión d e sus m i n i s t r o s p u e d e n p repa ra r 

( M ) 7 ) 

Las negociaciones propiamente dichas , 
pueden todavía verificarse ó directamente 
entre los ministros, comisarios ¿diputa-
dos nombrados á este fin por los gobier-
n o s ^ ) ; ó bien por el intermedio de unaó 
mas terceras potencias mediadoras (2), 
las cuales encargan á sus mandatarios de 
tratar con las dos partes litigantes. 

§. L L » 

De las negociaciones diplomáticas por escrito. 

Todas las comunicaciones á que puede 

sus respuestas con mas calma, y rectificar ó anu-
lar según las circunstancias los pa«os que podrían 
e?tos haber precipitado. Sobre todo les es mucho 
mas fácil, obrando asi por el canal desús minis-
tros, cubrir y esconder del agente diplomático 
extrangero todo lo que conviene dejarle ó desco-
nocido, ó hipotético. 

(1) En las repúblicas, el agente diplomático 
entra en negociación con el presidente ó con el 
senado, como sucede en las ciudades Anseá-
ticas. 

(a) Véase el S-4. 



dar lugar cualquiera negociación , ya sea 
directa ó indirecta, se hacen ó de t»iva voz 
en conferencias (i), ó bien por escrito, por 
médio dé memóriaü; cartas, ó notas que los 
ágérités negociadores cambian entres! (2). 

En Jas misiones estraordinarias ocurre 
algunas veces que el agente diplomático 
en la carta de estilo dirigida al ministro 
de negocios estrangeros para notificarle 
.su llegada y comunicarle sus credenciales, 
le instruye también, aunque en términos 
generales solamente, de los motivos y ob-
jeto de su misión, como también de los 
poderes que lia recibido de su corte para 
entraren negociación. 

Si las instrucciones del agente diplomáti-
co 110 están terminantes y precisas sobre 

( 1 ) V é a s e s o b r e e s t o el 5 5 d e las conferencias. 

( 2 ) En t o d o s los a s u n t o s i m p o r t a n t e s la c o r -
r e s p o n d e n c i a a ñ a d i d a d las c o m u n i c a c i o n e s v e r -
ba l e s es sin d i spu ta el c a m i n o m a s s e g u r o para 
a p a r t a r toda e q u i v o c a c i ó n y t o d a m a l a in t e l igen -
c ia , y para f ac i l i t a r las é spUcac iones n e c e s a r i a s , y 
a c e l e r a r l a m a r c h a de la negoc iac ión . 

( *99 ) 
el objeto que está en el caso de tratar con 
el gobierno cerca del cual reside, debe co-
menzar por notificar á este que para 
haber de entrar en discusión sobre el ob-
jeto cuestionable va á pedir órdenes á su 
Gobierno, y haciéndolo asi, 110 comienza 
la negociación hasta que las ha recibido , 
dirigiendo entonces al gobierno local las 
decisiones ó proposiciones que está en-
cargado de comunicarle. 

El agente diplomáticoal entrar en nego-
ciación debe tener siempre en su memoria 
el sistema de los derechos y de los intere-
ses de su constituyente y penetrarse bien 
del principio de que en materia de discu-
siones positivas, los gobiernos son los que 
sol amén te negocian, y que los agentes di-
plomáticos no son mas'qué Sus órganos, 
que cuando mas podrán interpretar por sí 
mismos las cosas dudosas, y que están en-
cargados principalmente de defender la 
justicia de las decisiones tomadas por su 
gobierno y de elegir los medios mas efica-
ces para asegurar el buen éxito de su 
misión. 



( aoo ) 
Cuando un negocio tiene muchas par-

fes, el talento de un buen negociador se 
descubre en el modo que sabe escoger 
para tratarle. Acertar á conceder tal ó tal 
punto cuando conviene; disputarle hasta 
que en compensación de él se obtengan 
ventajas proporcionadas ; no separar las 
matérias de modo que aquel con quien se 
trata, pueda aprovecharse en favor suyo 
de esta misma separación-, abrazar todos 
los objetos y no ceder terreno sino á pro-
porcion que Conviene, ó que se ganan 
ventajas por otra parte; he aquilas dificul-
tades que esperan al negociador, sobre 
todo cuando se trata de una negociación 
general de paz, que abraza por lo ordina-
rio una multitud de intereses divergentes 
ú opuestos ( i ) ; 

La precipitación no acelera nunca el 
ouén éxito de un negocio: la madurez de 
los pareceres y de los medios que se 
combinan, es lo que responde de un re-

( i ) Véase t a m b i é n l o q u e se dice acerca de e s t o 

en el 87 d é l o s tratados y las contenciones. 

I 2 0 1 ) 

sultado ventajoso. El cálculo de la estep-
sien del plan, de los medios de el y de 
su término probable; los grandes inte-
reses de los estados en su realidad, en sus 
gradaciones , y en sus encadenamientos 
facticios ; los caprichos de la fortuna, y la 
instabilidad de las cosas humanas , tales 
son los objetos..que el espíritu del nego-
ciador debe penetrar , si quisiere asegu-
rar sus pasos y obtener un buen logro. 

L a penetración y la sagacidad s o n p u e s 

calidades del todo esenciales á un buen ne-
gociador. Aunque estos talentos son en 
mucha parte un don de la naturaleza, sin 
embargo el estudio y el hábito del traba-
jo los desenvuelven , y disponen venta¡o-
samentepara formar combinaciones, para 
adivinar el verdadero objeto de un pro-
yecto que el arte suele presentar bajo 
formas enteramente opuestas a) designio 
que encierra , y para sentir bien y desen-
volver las proposiciones que según las 
circunstancias y los momentos estará en 
el caso de hacer sucesivamente. Su habi-
lidad se ejercitará sobre todo en hacer 
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concebir ventajas reales en sus proposi-
ciones. Procurando hacer fecundo su in-
genio en este modo de presentar y per-
suadir sus pensamientos -conseguirá con 
gran facilidad el hacerlos aceptar • y 
escogiendo los caminos mas naturales y 
los medios mas sinceros para i legaralfm 
qw se propone, no se espondrá á estra-
viarse á fuerza de sutilezas y vanas refi-
naciones que disgustan y enfadan de or-
dinario á aquellos con quienes se trata y 
terminan por hacer perder la confianza'y 
la buena fé de las conferencias. 

En suma un negociador, que junta con 
Ja prudencia un carácter franco , leal y 
conciliativo , y que por otra parte cono-
ce su posicion y Ja tarea que tiene á su 
cargo, muy rara vez se comprometerá, y 
cualesquiera que fueren los rodeos-que se 
tomen para enredarle, habrá de ser muy 
difícil que le engañen. El artificio v Ja as-
tucia es además poco peligroso contra 
aquel que bien penetrado del blanco al 
cual debesiemjpre dirigirse, se encuentre 
acostumbrado á dirigir negocios de un 

( 2 0 3 ) 

grave interés. Trabajarán , pero en vano , 
para desviarle de su objeto, y estraviarle : 
el negociador , si fuere menester , dejará 
ir , y seguirá todos los rodeos, pero ten • 
drá siempre en las manos su brújula, v e n 
el momento que le convenga se acercara 
al punto donde le convenga llegar. Este es 
el momento crítico, del cual depende el 
éxito délos sucesos. La historia de los tra-
tados, el conocimiento teórico <le los hom-
bres que dan los libros, y el manejo y la 
táctica que ofrece el estudio del mundo, 
y del carácter de los hombres públicos, 
son las luces y los hábitos sobre que se 
funda aquella especie de tacto diplomáti-
co que decide de los sucesosvque compo-
ne el arte de un hábil negociador. 

De las notas y las memorias diplomáticas (i) 

Cuando las negociaciones se hacen por 

( i ) Véanse las piezas diplomáticas. 



( ) 
escrito, los agentes diplomáticos encarga-
dos de ellas se dirigen mutuamente car-
tas ó notas, y memorias tanto en su nom-
bre , como en el de su soberano. 

Entre todas las composiciones diplo-
máticas las notas ministeriales son lasque, 
participando mas del estilo epistolar estan 
menos sugetas á un ceiemonial rigoroso. 
A este género de escritos es al que mas 
conviene lo que dice Mr. Eíassan ( . ) ha-
blando del estilo diplomático: 

» Muchas composiciones diplomáticas, 
dice este autor , participan del estilo 
» epistolar, porque todo consiste en per-
» suadir ai ministro ó al soberano áquien 
» se escribe; razón por Ja cual el estilo 
» afectado y las grandes finuras de ingenio 
» harán menos efecto que una cierta ne-
» gligencia en la frase, la cual indica que 
» se tiene bastante vigor, y bastante con-
» fianza en su causa para 110 tener que 
» acudii al artificio rigoroso del lenguage, 

(1) En el p r ó l o g o de su Historia de la diploma-
ñu francesa. 

( 2 o 5 ) 

» ó que el que escribe llevado por 
la fuerza de su convicción 110 se ha 

* apercibido de la incorrección ó desaliño 
0 de la frase. En muchas ocasiones las 
» notas escritas con demasiado aderezo 
« disgustarán y dejarán prevenciones 
» contra su autor. » 

Aunque la naturaleza de una negocia-
ción obligue muchas veces á apoyar 
las representaciones que se hacen con ar-
gumentos sacados del derecho de gentes, 
ó fundados sobre tratados ó convenciones, 
conviene sin embargo evitar cuidadosa-
mente el que las notas lleven una especie 
de estilo ó de frase foretíse. En política las 
razones y convencimientosquesededucen 
de el Ínteres común y de la utilidad recí-
proca, hacen siempre mas impresión que 
Jas (pie se limitan á demostrar la justicia 
de la causa que se ventila. Los alegatos 
de este último género son muchas veces 
inútiles,y ennopocasocasiones chocantes, 
porque nosepuede emplear este medio sin 
acusar álomenosindirectamente á la parte 



contraria de injusticia, ó de iniquidad la 
cualen toda ocasiondebe evitarse cotí cui-
dado. 

Cuando se estimare á propósito apoyar 
sus representaciones por asertos , (5 con 
exortaoiones, ó bien con algunas refle-
xiones hechas sobre las coyunturas y las 
circunstancias del momento, debe hacerse 
esto con mucha economía y con grande 
circunspección para que no parezca que se 
quiere hacer creer al gabinete, con quien 
se trata, que el que escribe conoce mejor 
los intereses de este. Por este medio po-
drían llegar á hacerse sospechosos los mo-
tivos de la negociación , y cuando menos 
se chocaría con el amor propio de aque-
llos con quienes es necesario tratar, que es 
otro de los escollos que es preciso evitar. 

En cuanto á la forma de las memorias 
que deben dirigirse al Soberano, 110 hay 
mas diferencia de la de una simple carta, 
sino que entonces el ministro debe hablar 
de sí mismo en tercera persona, y al so-
berano en segunda, despues de la simple 
suscripción de Señor, Monseñor ó Ma-

( 2°7 ). 
dama. En estos escritos debe limitarse á 
hacer una simple esposicion de sus órde-
nes en el cuerpo de la memoria, sin intro-
ducción , conclusión, cumplimien tos, ni 
ninguna otra de las partes ordinarias de 
una carta ( í j . 

Los escritos que se dirigen mutuamen-
te los agentes diplomáticos, que comun-
mente se llaman notas, participan todavía 
mas del estilo ,y de la forma epistolar, y 
de ellas se sirven hoy con mucha frecuencia 
en sus negociaciones (2). 1 

De las n o t a s v e r b a l e s ( 3 ) . 

Algunas veces suele permanecer largo 
tiempo sin respuesta un negocio; y para 
evitar por una parte el mostrar demasia-
do empeño en una cosa que tal vez no lo 
pide de suyo , y que por otro lado no se 

(1) V é a n s e las piezas diplomáticas. 

( a ) Véanse l a s piezas diplomáticas. 
(3) Véase t a m b i é n el 5 5 , de 1 as conferencias. 
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llegue fr creer que se tiene olvi dado aquél 
asunto, ó que no se hace de él mas apre-
cio, se limita el negociadora dirigir acerca 
de él una especie de memento ó nota no 
firmada. Esta pieza pues se llama nota 
verbal. Si la respuesta no puede darse to-
davía sobre lo esencial del asunto, el mi-
nistro á quien ha sido remitida la nota 
verbal responde provisionalmente á esta 
última por una nota de la misma natura-
leza. 

§• ü v . ' 
• t í C>,1> 

Del U l t i m á t u m . - - i " Uj{Mi]l 

La palabra ultimátum designa en gene-
ral el resultado de una negociación, y con-
tiene las últimas decisiones tomadas por 
las partes interesadas sobre el objeto en 
litigio. Como resultado, el ultimátum su-
pone un razonamiento anterior : como 
ecuación política supone datos de las dos 
partes : como consecuencia lógica supo-
ne premisas, cuya analogía forma el asun-
to de todas las discusiones. 

( *°9 ) 
Solo el soberano es el que puede en 

vista de los progresos de una negociación 
revestir á su mandatario de poderes sufi-
cientes para decidir en los casos que tocan 
á los grandes intereses de los estados. Un 
ministro negociador no puede llevar mas 
lejos de lo que alcauzau estos poderes 
pertenecientes rigorosamente á los dere-
ches de la soberanía. 

§. LV. 

De las C o n f e r e n c i a s . 

Se ace'era la marcha de un negocio por 
medio de las esplicaciones verbales á las 
cuales dan lugar las conferencias diplomá-
ticas. Este medio allana algunas veces 
muchas dificultades y hace evitar las dila-
ciones , preparando y facilitando la inte-
ligencia por escrito (i). 

S ( i ) P o r lo r e s p e c t i v o al ceremonial y al rango, 
q u e se debe o b s e r v a r e n las c o n f e r e n c i a s d i p l o m á -
t icas . v é a n s e los § . 3 3 y 5 g , de l ceremonial diplo-
m ático. 

9 
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Ucurre con frecuencia que se exija de 

un ministro que antes de fijar una confe-
rencia indique primeramente su objeto 
por escrito','ó bien qíie despues de la se-
sión, emita dé la misma manera su pare-
cer ú opinion, ( i ) sobre el objeto que se 
ba tratado, sóbrela sustancia de lo que se 
ha dicho en la conferencia ó cuya lectura 
se ha hecho; ó se le pide que firme una 
copia, ó bien que firme el proceso verbal 
ó el protocolo que se habría estendido. 
He aquí pues la observación general que 
puede hacerse sobre las comunicaciones ó 
esplicaciones por escrito, que un negocia-
dor está en el caso de dar. 

Toda esplicacion dada por escrito que 
haya de ser mirada como notificación ofi-
cial j obligatoria debe ser firmada. Pero 
aquella que no hubiere de servir sino de 
ilustración y previa rio obligatoria, no 
requiere esta formalidad. 

El agente diplomático debe ser muy 
circunspecto en sus comunicaciones por 

( i ) Yéanse la? piezas diplomáticas. 

„ ( 2 1 1 ) v .i ' 

escrito para no comprometerse ni tener 
que desdecirse. Para prevenir este doble 
inconveniente es prudencia 110 espresarse 
por escrito sino cuando se tiene una orden 
positiva para ello, y es necesario Lomas 
á que en todo caso debe estenderse, 
fuera de este caso, cuando está penetrado 
de las intenciones y de las miras de su 
gabinete, y cuando las cosas que hay que 
comunicar requieren precisión, es á dar 
una nota verbal, un tanto ó presupuesto 
de conversación ( un apercu de conversa-
tion , ) ó llámese una nota confidencial. 
Estas notas no es menester que esten 

firmadas , y 110 se estima darse con mas 
objeto que el de aliviar la memoria. I)e 
aqUies qú^ n o inducen ninguna conse-
cuencia. 

Al tenor y bajo la aplicación de este 
principio debe juzgar el agente diplomáti-
co de los casos en los cuales puede estar 
obligado á poner su firma, y cuando ten-
drá el derecho de escusarla. 

:Está muy poco usado el firmar las me-
morias , notas ó declaraciones de corte', 



( 2 i 1 ) • 
porque la caria ó nota, con que el mi-
nistro las acompaña, les da la autenticidad 
necesaria. 

En ninguna parte puede manifestar 
mejor el negociador sus talentos que en 
las conferencias diplomáticas por la ma-
nera de enunciar su opinion y de hacer sus 
objeciones á las proposiciones que las 
merecen. 

El tono, que un ministro negociador 
adopta, contribuye mucho á facilitar el 
suceso de un negocio, porque la objecion 
mas irrecusable . si no es presentada con 
.miramiento, será siempre desagradable, y 
por esta razón le sería muy difícil hacer 
adoptar su opinion por aquellos con 
quienes está en el caso de tratar. Cali i eres 
se esplica así en esta materia.« Un talento 
» agradable, ilustrado y neto que tiene el 
» arte de proponerlos mas grandes negó 
» cios como cosas fáciles y ventajosas á las 
5) partes interesadas, y que se muestra 
» ademas con aquella especie de tacto 
» fino é insinuante que atrae el asenso 
» y promueve la confianza, tiene con solo 

( * r 3 ) ' 

» esto adelantado mas de una mitad la 
» obra que le está conGada, y no podrá 
» menos de encontrar siempre grandes 
>í facilidades para acabarla. » 

§ . L V I . 

De las r e u n i o n e s d i p l o m á t i c a s en c o n g r e s o . 

Para haber de terminar una guerra e n 
una pacificación general, ó para arreglar 
amigablemente las diferencias que existen 
entre muchas potencias, suelen estas 
nombrarplenipotenciario?, que concurran 
á este fin en un congreso. Si el objeto de 
esta reunión es una paz general, la aber-
tura del congreso debe ser precedida de 
una tregua , ó suspensión de annas, para 
que la seguridad, la libertad y la tranqui-
lidad de los agentes diplomáticos, que se 
envían á esta asamblea , queden asegura-
das ( i) . 

( i ) La pa l ab ra congreso f u é t o m a d a en una a c -

cepc ion e n t e r a m e n t e n u e v a , c u a n d o l o s m o n a r -
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En estando de acuerdo sobre el logaráoti. 

de debe celebrarse el congreso, las poten-
cias principalmente interesadas en él co-
mienzan por enviar sus ministros plenipo-
tenciarios. Las otras potencias queno deben 
hacer en él una parte principal, envían 
también porJoeomimageutessujosdiplo-
máticos provistos de plenos poderes ( i ) 
.3 «;^'. i.»í rM-ífi 'p ' j JS <-12 »orjírv e r n T J 

cas y sus p l e n i p o t e n c i a r i o s se r e u n i e r o h e n Vicha. 
La p a t es taba h e c h a de a n t e m a n o y las par les se 
r e u n i e r o n c o m o amigos , que sin t ene r todos unos 
mismos in t e r e se s , t r aba jaban sin e m b a r g o de co -
m ú n conc ie r to pa ra comple ta r y a f i rmar el t ra tado 
ex is ten te ¡de Pa r í s . Asi fué que este congreso se 
f o r m ó po r si m i s m o sin n inguna fo rmal idad an te-
r i o r , y sin h a b e r recibido ins t rucc ión a lguna r e -
g i m e n t a r í a , q u e n i n g u n o habr ía es tado a u t o r i -
zado para dar le . El conse jo de las po tenc ias que 
l o h a b i a u c r eado no se r e se rvó siiio la d i rección 
genera l d é l a s n e g o c i a c i o n e s , sin u s u r p a r nada 
sobre el derecho de las par tes i n d e p e n d i e n t e s . 
Véase Noticia semioficiat sobre ta marcha del congre-
so de / lena, en las composiciones mixtas, que 
h e m o s colocado al fin d é l a s piezas diplomáticas. 

( i ) ' A l g u n a s Teces es tos agentes d ip lomát i cos 
ao son env iados á estos cong re sos mas quep&ra 

para tener parte en el tratado que se 
quiere concluir, ó para velar por sus inte-
reses, y lograr que no se estipule en ellos 
ninguna cosa que les sea desfavorable ó 
contraria á sus derechos ó pretensiones. 

Las partes interesadas se convienen 
pues de común acuerdo acerca del tugar 
donde deben tenerse las conferencias. 
Unas veces se elige el palacio del minis-
tro mediador ó del que designa para 
presidir las conferencias; otras veces en 
el de cualquiera otro m i n i s t r o y otras 
en un tercer lugar que se escoge á esté fin. 

En la primera reunión de los plenipo-
tenciarios se hace eXípnge y el examen de 
I s plenos poderes de cada uno. Si las ne-
gociaciones se verifican bajo la mediación 
de alguna potencia, el ministro mediador, 
ó el ministro presidente -, cualquiera que 
este sea, comienza por presentar los suyos 
y en seguida los demás. Una vez encon-
trados en regla tanto en su contenido 

i m p o n e r s e v é i n fo rmar á sus gab ine te s de los n e -
gocios que se t ra tan en ellos. 
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como en su forma, el ministro presiden-
te pronuncia de ordinario algún discurso 
relativo á las circunstancias, donde espo-
ne el objeto del congreso y las intenciones 
de su Soberano, I os demás ministros si-
guen este egemplo y responden igualmente 
con otros discursos semejantes. 

En las primeras reuniones que prece-
den á las conferencias propiamente dichas, 
los agentes diplomáticos se ocupan en ar-
reglar previamente todo lo que concierne 
á la manera de entrar en negociación,y de 
todo lodemas perteneciente al ceremonial, 
rango,precedencias, visitas de etiquetante. 
que tan frecuentemente daban lugar en 
otro tiempo á discusiones largas y nume-
rosas ( i) . Pero en los congresos tenidos 

( I ) Bíelfeld , en s u s I/ist. pol. T. u , P . I 5 5 , se 
expresa en esta m a t e r i a del m o d o q u e s igue : « a ñ o s 
» e n t e r o s se p e r d í a n eo d i s c u s i o n e s p r e l i m i n a r e s 
i) e n t e r a m e n t e i n ú t i l e s . La paz , la fe l ic idad de les 
» p u e b l o s , el r e p o s o d e la E u r o p a e r a n ob j e to s 
» de los cua le s n o se t r a t a b a sir.o d e s p u c s de a r -
> reg lado el c e r e m o n i a l r i g o r o s o de u n a vis i ta . 
i No se p u e d e n l e e r sin d i sgus to ( c o n t i n u a este 

•• • Á a i 7 •) 
en Uti?«ch en i / i 3 , y en Aix-la-Chape lie 
en 1 , reconociéndose la frivolidad de 
estas contestaciones, se convino ya por 
un acuerdo preliminar, que para preve-
nir todo lo que podria retardar la firma 
de los tratados no se observaría ceremo-
nial ninguno en lodo-el curso de la nego-
ciación, y que los plenipotenciarios se reu-
nirían sin ninguna distinción de rango(i). 

Pero si con razón se miran hoy como 
futilidades poco dignas de estas impor-
tantes reuniones las cuestiones del rango y 
ceremonial, no sucede lo mismo cuando 
se ofrece determinar quien de entre los 
plenipotenciarios llevará la voz en las 

» a u t o r , los t o m o s 7, 8 jr 9 , de l a s c a r í a s d e l 
» c o n d e de E s t r a d e s , d o n d e se c o n t i e n e la 

» c o r r e s p o n d e n c i a q u e los e m b a j a d o r e s de 
» F r a n c i a , e n el c o n g r e s o d e N i m e g u a t u v i e r o n 
» con el Rey y con M. de P o m p o n e , c u y o a s u n t o 
» casi ún i co es la c u e s t i ó n del c e r e m o n i a l , h a r t o 

* p o c o d i g n a de la g r a v e d a d de un c o n g r e s o r e u -
» n i d o pa ra v o l v e r la paz á la E u r o p a . » 

(1) Véase sob re e s t o I t o u s s e t , coteccion de actas 
y negociaciones, T. N I , í v Y y . 

IO 
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conferencias y liará las proposiciones ( i ) . 

Es de una importancia de mayor enti-
dad todavía para cada una de las partes 
interesadas el hacer llevar al Congreso los 
negocios que les conciernen, ó por su 
¡ ropa, ministro , ó si esto no puede ser, á 
lo menos por medio- de alguna potencia 
amiga. 

Antes de entrar en conferencia , los mi-
nistros resuelven en común si los objetos 
que deberán ponerse en deliberación se-
rán presentados por el ministro presiden-
te ó el mediador, ó si cada ministro a su 
vez llevará la palabra; ó todavía mas bien, 
si cada plenipotenciario propondrá res-
pectivamente aquello que concierne á los 
negocios é intereses de su soberano. Esto 
último es lo mas úsádo y lo mas conve-
niente. E l a g e n t e diplomático seria re-
prehensible si en este último caso renun-
ciase por debilidad, ó por una excesiva 
condescendencia, á una prerogativa como 
esta que pertenece á su constituyente. 

( , ) Véase en el § . 5 3 , lo q u e se dice A p r o p ó s i -

to d é l a s conferencias. 

( ) 
Arreglados asi todos los asuntos pré-

vios, los plenipotenciarios entran luego 
en conferencias, y proponen , discuten, 
transigen y negocian ( i ) . * 

La diversidad de los asuntos á que 
dan lugar las negociaciones,y mayormen-
te las que se tratan entre losministros de 
muchas potencias, pide de suyo que se es-
tiendan procesos verbales, ó protoco-
los (2) despues de cada conferencia,y que 
los firmen los plenipotenciarios que han 
asistido. Por lo común toman también 
copia de ellos para enviarlos á su ga-
binete. 

' Como las negociaciones de un congre-
so recaen frecuentemente sobre una mul-
titud de objetos de diversa naturaleza, y 
como 110 sea fácil que un solo ministro 
pueda bastar á tanto trabajo, ni asistir á 
todas las conferencias, ni estender todas 
las notas y oficios diplomáticos á que 

( 1 ) V é a n s e los S o y 5 i d é l a s Negociaciones 
diplomáticas. 

(2) Véanse las pliegas diplomáticas. 



pueden dar lugar los trabajos de un 
congreso las potencias que tienen en el 
mayor parte é Ínteres, envían por lo co-
mún nuevos ministros , señalando á cada 
uno el género de trabajo de que debe en-
cargarse mas especialmente, é instruyén-
dole de la manera con que por su parte 
deberá concurrir para dirigir y terminar 
las negociaciones. 

En cuanto á la correspondencia de los 
ministros, cuando son muchos los envia-
dos por una misma potencia y para unos 
mismos asuntos, hé aqui la opinion ele 
M. Calliéres « seria bueno, dice en estas 
» ocasiones, practicar lo que fue estableci-
» do durante la negociación de Munster 
« entre el duque de Longuev i l le , que 
» era el gefe de la embajada , y M M. de 
>> Avaux y Servien,sus colegas. » 

Estos ministros, en efecto, á fin de 
conservar la uniformidad en la relación 
de los hechos, que podrían ser participa-
dos de distinta manera si cada uno hu-
biese escrito á parte á su corte, 110 envia-
ban sino un solo pliego, y por lo respecti-

( ) 
vo á sus particulares modos de juzgar 
sobre cada uno de los negocios de que 
daban cuenta en común, cuando opina-
ban de distinto modo, marcaban esta di-
vergencia de pareceres diciendo : Yo, el 
duque de Longueville, soy de talparecer, 
yo, de Avaux ó yo de Servien, pienso de 
tal modo, y cada cual apoyaba su parecer 
con las razones en que lo fundaba. La 
corte formaba su opinion en vista de 
estos despachos y su respuesta era común 
á los tres ministros. 

Este método,diceBielfield, es muy reco-
mendable , por cuanto obliga á los tres 
embajadores á obrar entre sí abiertamen-
te , evitando una reserva que no puede 
menos de ser perjudicial á los intereses 
del soberano, y previniendo el inconve-
niente de poder recibir sobre unos mis-
mos asuntos relaciones diferentes ó en-
contradas que le impidan formar un juicio 
seguro, y le estorben el resolver. 
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§. LVII. 

De los r e l a tos y p l i egos min i s t e r i a l e s ( i ) . 

No tan solo es necesario que el agente 
diplomático sepa llevar bien los intereses 
de su soberano en una corte estrangera, 
sino que ademas sepa dar una cuenta Jiel 
y exacta de todo lo que allí pasa y de cuan-
to pueda ser de algún Ínteres para su 
gobierno. Este último deber lo desempe-
ña en los relatos ó pliegos que envia á 'su 
corte (2). 

Por lo tocante á las negociaciones en sí 
mismas, el ministro debe hacer en sus 
pliegos una relación exactísima del modo 
con que ha egecutado sus instrucciones, 

(1) Véanse las piezas diplomáticas. 

( a ) Los p l iegos de los e m b a j a d o r e s á sus co r l e s , 

dice M. de F l a s s a n , c u a n d o t i enen i n t e r e s e s m a -

y o r e s q u e c o n d u c i r , son propios p a r a i l u s t r a r s o -

b r e el o r igen d e u n a con tes tac ión pol í t ica , ó sob re 

e l g i ro de una n e g o c i a c i ó n , ó sob re el c a r á c t e r y la 

c o n d u c t a d e l o s p e r s o n a g e s i n f l u e n t e s . 
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de las respuestas verbales ó por escrito 
que se han dado á las cartas ó notas que 
él ha presentado, ó bien á las representa-
ciones y proposiciones que han hecho do 
palabra; de la marcha de la negociación 1 
de los obstáculos que encuentra, de los in-
cidentes que han ocurrido ó que prevee 
que podrán ocurrir , 7 de todo lo que se 
le podría pedir, añadiendo hasta qué 
punto podrá tener razón de esperar que 
se presenten , á lo que el está encargado 
de pedir, para que instruido á tiempo de 
las instrucciones de su soberano, pueda 
usar ventajosamente de sus instrucciones, 
y no se vea obligado á comprometerse sin 
poderes suficientes. 

Sobre todo debe atender mucho un mi-
nistro á ser sumamente exacto en sus 
pliegos sobre los hechos que refiere. A 
este fin ha de evitar con gran cuidado el 
rebajar ó subir el colorido de lo que es-
cribe con palabras, figuras, ó maneras de 
decir que puedan alterar el verdadero 
concepto de lo que necesita saberse. Tam-
poco debe detenerse en pormenores mi-
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nudosos é inútiles. Lo que se necesita es 
que esplique clara y susciritamente el 
fondo de su negociación con las circuns-
tancias esenciales que la acompañen. 

La manera precisa, exacla'y luminosa de 
dar cuenta de un negocio, facilita también 
los medios de dar las instrucciones según 
conviene. Asi es que el agente diplomáti-
co trabaja no menos por sus propios in-
tereses que por los de su corte ni sus re-
latos son tales que en su vista no pueda 
menos de suceder que se le den órdenes 
y reglas positivas y terminantes. Para con-
seguirlos, es menester que sea también él 
mismo el primero en dar este egemplo de 
sinceridad y exactitud, presentando siem-
pre el hecho principal en toda su luz , y 
haciendo sentir el blanco á donde estime 
que deben encaminarse las instrucciones 
que han de guiarle. 

Si por circunstancias particulares, ó 
por algún incidente no previsto en sus 
instrucciones, llega á suceder que el agen-
te diplomático tenga que adoptar por sí 
mismo una resolución , cualquiera que 

. ( u a 5 ) 

sea debe inmediatamente instruir á su 
I ! , d a n d o c n e n t a d e l o s m o n v o s q u e 

ha tenido para dar aquel paso y tomar 

también^in deber del agente diplo-
mático dar incesantemente c n e n ^ u s u 
gobierno del resultado de sus 
L , y comunicarle sus reflexiones sobre 
l a s V L t ^ a s que se puedan s a ^ o s o b ^ 
el mal resultado que se pueda t e m e r d e 
los hechos de que da cuenta. Basta pa, a 
e s t o q u e someta su opinion al J U I C I O de 
aquel á quien toca d e c i d i r : p e r o e n m o -

n a muy imperfectamente l a s f u n c i o n e s c . e 

su encargo, si se a b s t u v i e s e d e proponer 
su p a r e c e r , del mismo modo que debe, a 
haberle dado si á este fin hubiese sv!o 
llamado como consejero de su soberano. 
Mas si po r el encargo que le esta confiado 

debe decir francamente su dictamen, apo-
yándole con sinceridad y sin omitir razón 
alguna de cuantas puedan fundarlo , no 
por eso debe mostrar en su manera de 
afirmar tanta confianza en «tf luces y en 



su opinion, que se esponga á que luego se 
le quiera hacer responsable de las conse-
cuencias que al fin de todo podrían re-
sultar y llegar á ser contrarias á sus pro-
nósticos, por mas que hubiesen sido fun-
dados. El negociador 110 debe procurar 
convencer por la evidencia personal con 
que ve las cosas, sino por la evidencia 
que pueden tener en sí sus razones. 

N o tan solo el agente diplomático debe 
informar á su corte de todo lo que con-
cierne al objeto de negociación , sino que 
también debe instruirla de todos los asun-
tos y de todos los sucesos que ocurren en 
el país donde reside y de cuanto alii se 
dice en cualquiera otra materia cuya no-
ticia pueda ser conducente álos intereses 
políticos de su gobierno , ya sea con res-
pecto á las cosas presentes, ya sea que 
pueda tener influencia sobre el bien del 
estado para lo venidero. Casi todos los 
agentes diplomáticos egercen en favor de 
su soberano esta vigilancia saludable. El 
que se descuidase en velar por su parte 
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otro tanto, baria m u y d e s v e n t a j o s a l a s i -

t u a c i ó n d e s u c o r t e ( 1 ) . ; ' 

S e n e c e s i t a t a m b i é n q u e n o d e j e i g n o 

r a r á s u g o b i e r n o ^ avisos importantes 

que reciba, y p o r ^ e , y c o ^ o l o s h a r e 

c i b i d o , d i s t i n g u i e n d o c o n c u i d a d o l a s n o 

tLias ciertas de las d u d o s a , Mas cuando 
l a s q u e l e p a r e z c a n i n c i e r t a s s e a n i m p o r 

( 0 S i lo s a g e o t c s d i p l o m á t i c o » 4 l a p a r t e d e 

a f u e r a , d ice M . S c h m a U , p u b h c s t a a l e m n -

i U D « W k . * ¡ - A ' n o se c o n t e n e r e e s c r _ 

b i r s o l a m e n t e p a r a e l m i n i s t r o d e e s t a d o e n c a r g a 

d 0 d e l d e s p a c h o d e los n e g o c i o s 

p r o c u r a s e n t a m b i é n r e c o g e r y a c o p i a * 0 b >a 

c i o n e s p a r a los m i n i s t r o s d e lo i n t e , o . , « s U 

r e n t a s , y los d e jus t i c i a y g u e r r a y .1 t o d a - a d e 

m a s d e e s t o e n c o n t r a s e n e n e s t a d o d e j u z g a r p o r 

A f e c t o s de las d i v e r s a s 

e x i s t e n . y délas reformas q n e se h a c e n e n os P 

S es e s . r a n g e r o s : ¿ h a s t a q u é p u n t o no l o g r a m o 

^ e s á s u s g o b i e r n C 

ú t i l e s p o d r í a n p r o m o v e r ? ¿ " ^ j u e Ig 

p o d r í a n d i s m i n u i r l o s c e l o s de l g o b . c r n o , ta. r e . 

f r i c c i o n e - p u e d a s Alos « h e d i ó , d r p r o c e r i d a d q u e 
t i e n e n los p u e b l o s . y L s a u x i l i o s y p r o t e c c o u 

c o n c e d i d a & l o s m e d i o s f a l s o s 4 a p a r e n t e s . 
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»antes, debe referirlas con .odas las cir-
cunstancias con que hayan llegado á su 
noticia , y añadir las reflexiones suyas 
propias , según se las dicte la observancia 
en el punto donde se encuentra , por cuvo 
medio el que recibe sus pliegos pueda 
discernir las cosas, y prevenir Jos resul-
tados que en cualquiera hipótesis serian 
dables. Por Ja misma razón, Juego que 
este mejor informado debe apresurarse á 
corregir ó rectificar Jos avisos inciertos 
que tenga comunicados. 

También debe informar á su corte de 
todo lo que se publique en perjuicio de 
su gobierno ó de su pais ; y en algunas 
ocasiones se hace preciso que le instruya 
basta de las palabras y razones que se es-
capan á los personages influentes deJ 
país, y de las críticas y murmuraciones 
que se suelen permitirlas personas cuya 
opinion es de consecuencia. 

A la verdad es una carga penosa para 
un agente diplomático tener que mandar 
duchas veces noticias desagradables, y 
tales que puedan alterarla union y la bue-

{ ) 
na inteligencia <|tie subsiste entre los dos 
gobiernos. Mas sin embargo es este un de-
ber tan esencial de su encargo, que 110 
puede dipensarse de él sin obrar contra 
el fin principal de su misión , el cual no 
es engañar ni adular á su soberano, sino 
tenerle bien advertido. Asi que 110 debe 
alterar ni modificar ninguna cosa en los 
helios que refiere ni aun con el objeto de 
atenuar la impresión y el disgusto que su 
relación podría producir sobre-el ánimo 
del soberano. La verdad constituye su pri-
mer deber en todo cuanto tiene que escri-
b i r , y ningunaconsideracion,ningún temor 
debe inducirle áesconder a su corte( 1) ni la 
mas pequeña circunstancia que pueda ¡jtx~ 

(1) H a b i e n d o r ec ib ido el c a r d e n a l de Ossat u n 

aviso de l s ec r e t a r i o de e s t ado del g ran d u q u e de 

T o s c a n a , y r o g á n d o l e a l d á r s e l o q u e no di j iesc al 

r e y de F r a n c i a s u s o b e r a n o , ni al d u q u e de G u i s a , 

po r q u é c o n d u c t o l c h a b i a t e n i d o , r e s p o n d i ó aque l 

q u e n o se lo dir ia al d u q u e de G u i s a , pero que en 
cuento al Rey, tenia hecho juramento de no decir una 
cosa por otra. Véanse las cartas del cardenal, T. I T , 

p . 226. 
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Si hay muchos ministros empleados en 
una misma embajada, estienden de ordi-
nario sus pliegos en común, y ninguna 
cosa escriben separadamente si no es que 
fuere relativa á uegoci s particulares que 
respectivamente y en especial les hubie-
ren sido confiados. 

Por lo respectivo á la remisión de sus 
pliegos, es una buena precaución no ha-
cerlos poner en el correo sino lo mas tar-
de posible, para mandar en posdata,si hay 
todavía lugar, las noticias interesantes 
que podrían llegarles, después de pues-
toslos pliegos en limpio. Poi* este medio 
se hace también mas difícil cualquier si-
niestro manejo que pudiera haber en el 
correo con el objeto de registrar la cor-
respondencia. 

d i e s e n s u b s t a n c i a , t o d o lo q u e lia o c u r r i d o ó han 
sab ido de i n t e r e s a n t e eu el d i s cu r so de l d ia , p a r a n o 
o lv idar n a d a , y p o d e r e n v i a r no t i c ias y r e l ac iones 
o p o r t u n a s en toda o c a i i o n . 



§. L v m . 

D é l a r e s p o n s a b i l i d a d del a g e n t e d i p l o m á t i c o . 

Aun en los casos mismos en que las 
instrucciones dadas á un agente diplomá-
tico le señalan Inconducta que debe tener, 
y la marcha que ha de seguir, y á pesar 
de que su obligación sea de conformarse 
y ajustarse ásu contenido, las circunstan-
cias podrían ser tales, que su egecucion 
hubiese de producir efectos contrarios á 
los designios de su soberano , y dañasen 
sus intereses. En semejante apuro , y dado 
por supuesto que el agente diplomático 
bien penetrado del objeto de su comision, 
tuviese una convicción íntima de que 
obedeciendo las órdenes recibidas, no 
podría menos de apartarse de aquel obje-
to, no solamente podría sino es también 
debería suspender la egecucion de aque-
llo que se habría mandado, tomando so-
bre sí mismo la responsabilidad de su con-

( » : * 3 ) 

ducta, y dando cuenta á su cor te en una 
esposicion motivada. 

Pero si hay casos en que el agente diplo-
mático, atendidas las circunstancias, pue-
de apartarse de las instrucciones que tiene 
recibidas, es muy diíicil delerminar las 
ocasiones en que podrían ó deberían 
terminarse á obrar sin órdenes, por que 
es imposible admitir que le sea permitido 
empeñar en ningún paso á su soberano 
sin que este lo sepa. Para que se atreviese 
á obrar asi seria menester que conociese 
á fondo el inodo de pensar de su consti-
tuyente, que penetrase bien la política de 
su ministro y de su consejo, que tuviese 
un conocimiento perfecto del sistema de 
ideas adoptado en su gabinete, y de sus 
relaciones con las otras potencias; en una 
palabra que estuviese seguro de su posi-
ción, y que ningún suceso posible, nin-
guna circunstancia , ningún arcano de los 
que puedeesconder la política, se escapase 
á su perspicacia. Por esta razón, casi siem-
pre es lo mas prudente no aventurar pas os 
algunos y declarar francamente que esta 

1 0 
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sin órdenes, mas bien que correr el peli-
gro de engañarse y comprometer los inte-
reses , la dignidad y las miras de su gabi-
nete , y esponerse á ser desaprobado por 
el soberano ó por el estado cuyos intere-
ses defiende. Despues de todo, tratándose 
de responsabilidad, no son ni las conce-
siones que puede hacer un agente diplo-
mático, ni la exigencia que puede mostrar 
y e m a medida encuentra en sus instruc-
ciones, las que pueden determinarla : lo 
mejor en aquello que era posible, entra 
esencialmente en sus deberes. 

( & ) 

C A P I T U L O VIL 

DEL TÉRMINO DEL LAS MISIONES D I P L O M A -

TICAS. 

L I X . 

D e l m o d o d e c e s a r las f u n c i o n e s del a g e n t e d i p l o -

m á t i c o . 

Las funciones de un ministro acreditado 
en una corte o en un congreso, cesan. 

i° Por la espiración del término lija-
do á su misión, ó bien cuando ha-
biendo sido interinas sus funciones, ha 
llegado ó ha vuelto el ministro ordina-
rio ( i ) : 

( i ) C u a n d o el m i n i s t r o no e s t á e x p r e s a m e n t e 

a c r e d i t a d o s i n o es p o r Interin o p o r u n t i e m p o d e -

t e r m i n a d o s o l a m e n t e , la l l egada ó la v u e l t a del m i -

n i s t r o o r d i n a r i o e n el p r i m e r c a s o , y el c u m p l i -

m i e n t o del t i e m p o i r e f i j ado e n el CSso s e g u n d o , 

h a c e n e s p i r a r su credencial, sin q u e p a r a e l l o sea 
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sin órdenes, mas bien que correr el peli-
gro de engañarse y comprometer los inte-
reses , la dignidad y las miras de su gabi-
nete , y esponerse á ser desaprobado por 
el soberano ó por el estado cuyos intere-
ses defiende. Despues de todo, tratándose 
de responsabilidad, no son ni las conce-
siones que puede hacer un agente diplo-
mático, ni la exigencia que puede mostrar 
y e m a medida encuentra en sus instruc-
ciones, las que pueden determinarla : lo 
mejor en aquello que era posible, entra 
esencialmente en sus deberes. 

( & ) 

C A P I T U L O VIL 

DEL TÉRMINO DEL LAS MISIONES D I P L O M A -

TICAS. 

LIX. 

D e l m o d o d e c e s a r las f u n c i o n e s del a g e n t e d i p l o -

m á t i c o . 

Las funciones de un ministro acreditado 
en una corte o en un congreso, cesan. 

i° Por la espiración del término fija-
do á su misión, ó bien cuando ha-
biendo sido interinas sus funciones, ha 
llegado ó ha vuelto el ministro ordina-
rio ( i ) : 

( i ) C u a n d o el m i n i s t r o no e s t á e x p r e s a m e n t e 

a c r e d i t a d o s i n o es p o r Interin o p o r u n t i e m p o d e -

t e r m i n a d o s o l a m e n t e , la l l egada ó la v u e l l a del m i -

n i s t r o o r d i n a r i o e n el p r i m e r c a s o , y el c u m p l i -

m i e n t o del t i e m p o i r e f i j ado e n el CSso s e g u n d o , 

h a c e n e s p i r a r su credencial, sin q u e p a r a e l l o sea 



( ) 
•2° Cuando el objeto de la misión está 

cumplido', como sucede en las misiones 
de pura ceremonia, y en aquellas mismas 
que tienen por objeto cualquiera negocia-
ción, ó bien cuando las partes interesadas 
renuncian á su conclusión : 

3oPor la revocación del ministro ( i ) ; 
4o Por la muerte del ministro ; 
5o Por la muerte del soberano cerca del 

cual está acreditado; 

n e c e s a r i o r e v o c a r l e el n o m b r a m i e n t o . Véanse las 

tartas, memorias , y n e g o c i a c i o n e s del caba l le ro 

de E o n , á p r o p ó s i t o de la c o n t e s t a c i ó n q u e o c u r -

r i ó en L o n d r e s e n t r e u n m i n i s t r o y e n t r e el mi -

m i s t r o o r d i n a r i o c o n d e de G u e r c b y . 

( i ) En t o d a s las co r t e s de E u r o p a se t i ene hoy 

dia po r r e c i b i d o , que en m u r i e n d o el s o b e r a n o que 

h a b i a n o m b r a d o al a g e n t e d i p l o m á t i c o , ó aquel 

c e r c a de l cua l r e s ide es te , en el u n o y el o t r o caso 

n e c e s i t a u n m i n i s t r o n u e v a s credenciales ó n u e v o s 

p o d e r e s , pa ra q u e baya de c o n t i n u a r en j su encar -

go . Véase á Lan ibe r t i , memprias, r. I , p . 241. 

P e c q u e t , p . 115 , V de M a r t e n s , ñesúmendetderecho 
de gentes, p . í>56 . En la p rác t ica y c u a n d o se p íede 

s u p o n e r que la i n t e r r u p c i ó n d u r a r á p o c o t i e m p o se 

c o n t i n ú a n las negoc i ac iones s u b sperati. n 

( ) 
G° Por la muerte sea física ó sea moral 

de su constituyente ; 
.70 Cuando el ministro ha pedido y ob-

tenido su dimisión de su soberano, ó leí la-
ma este para otras funciones; 

8o Cuando el ministro por causa de vio-
lación del derecho de gentes, ó por algu-
nos sucesos importantes occuridos du-
rante el curso de las negociaciones etc., 
declara de su propia autoridad, espresa 
ó tácitamente , que su misión debe mi-
rarse como acabado; 

9o Cuando el ministro el despedido por 
el gobierno cerca del cual está acredi-
tado (2); 

(1 ) E s t a m u e r t e m o r a l se ver i f ica en el caso de 
abd icac ión v o l u n t a r i a ó forzada de a l g u n o de los 
dos s o b e r a n o s , y t a r t i b i e n c u a n d o o c u r r e n i n n o v a -
c i o n e s esenc ia les en la f o r m a de c u a l q u i e r a de los 
d»s g o b i e r n o s . 

(2) S u c e d e asi Cuando p o r la c o n d u c t a de u n 
m i n i s t r o ó de u n g o b i e r n o , a q u e l ce rca de l cual se 
halla a c r e d i t a d o , se c r e e en d e r e c h o de no e s p e -
r a r su r e v o c a c i ó n , c o m o suced ió á la mis ión de 
F r a n c i a c n E s l o c k o l m o , b a j o el r e i n a d o de G u s t a -
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Si por sucesos imprevistos ocurre que 

el ministro sea suspendido de sus juncio-
nes , no por esto cesa de gozar de la in-
violabilidad debida á su carácter público y 
del derecho de exterritorio, y sea cual 
fuere el motivo por el cual haya terminado 
su misión, tiene derecho de pretender 
conservar esta inviolabilidad por todo el 
tiempo que. necesita para volver á su 
pais; 

io° En fin por la mu dansa que puede 
tener momentáneamente un ministro, en 
cuanto al rango diplomático que ocu-
pa ( i ) . 

YO ív. Ésto mismo se practica alguna? veces por 
via de retorsión; cuando se juzga que el soberano 
cerca del cual está acreditado el mini-tro ha pe-
dido su revocación sin motivos razonables ó en 
el caso de una guerra entre los tíos estados, 6 en 
el de una revolución, ó en el de una mudanza 
esencial en la constitución de alguno de losdos es-
tados. 

( i ) B ie l f e ld , T. . 1 , p . 179 , § • 5 o . 
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§. LX. 
r. - • , (.. . 

De la Revocación. 

Luego que se entrega al soberano , 
cerca del cual reside un ministro estran-
gero, la carta de revocación (1) que ha 
recibido, este cesa , inmediatamente sus 
funciones. Esta cSrta de revocación se 
despacha; 

1° Cuando el objeto de la misión está 
cumplido, ó las partes interesadas renun-
cian á concluirlo (a). 

2 o Por motivos que 110 tienen nada 
común con las relaciones políticas de las 
dos cortes, como son la dimisión obtenida 
por el ministro, su nombramiento á otra 
plaza etc. (3). 

3o Por causa de desavenencia, ya sea 
que el gobierno cerca del cual reside el 

(1) V é a n s e l a s piezas diplomáticas. 

(2) Véase el precedente, 2'. 
(5, Véase el mismo , 70. 
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ministro haya pedido su revocación ( i ) 
ó ya que el que le ha constituido se crea 
perjudicado en sus"derechos; ó bien que 
se quiera usar de retorsion (2). 

En los dos primeros casos, 110 habiendo 
motivos de desavenencia, que obliguen 
al ministro á dejar la corte sin despedirse 
del soberano, debe observar las mismas 

formalidades á poco mas ó menos que 
había observado al tiempo de su llegada. 

(1) Nada es lan delicado, dice M. de Flassari, 
T. v i , p. 2 3 4 , en su llistoria.dela diplomacia france-
sa, como Iodo lo que concierne á la revocación de 
un ministro acreditado cerca de una corte eslran-
gera, sobre todo cuando este ministro 1)0 está en 
ninguna dependencia del soberano que pide su 
revocación. Es menester ser ó muy poderoso por 
las armas , ó estar fundado en grandes razones 
para baberde obrar asi. En ninguna cósase mues-
tran mas los celos de los soberanos, los cuales 
reclaman en la elección de las personas que de-
ben representarlos, la mas completa independen-
cia, primer artículo de su soberanía. 

(a) Véase el §. precedente 8. 

§• LXI. 

De la Audiencia de despedida. 

El ministro que se retira despues de 
haber solicitado y obtenido por medio del 
ministro de negocios estrangeros la au-
diencia de despedida del soberano en 
cuya corle reside, remitiéndole á este fin 
una copia de su carta de revocación, lle-
gado el caso de la audiencia, entrega al 
mismo soberano la carta misma original 
de revocación Ci). Esta audiencia de des-
pedida puede ser pública ó privada, se-
gún los dos soberanos esten convenidos, 
el ministro que se despide acompaña 
la entrega de esta carta con un discurso ó 
cumplimiento^) alusivo al estado en que 
se encuentran los asuntos al tiempo de su 
partida, ó «á las relaciones existentes entre 
las dos cortes. 

En habiendo cumplido esta última fun-

(1) Véase el §. 6a, de los discursos de despe-
dida. r 

(2) Véase el mismo §. 
TOMO I . 1 ¡ 



( ) 
cion de su encargo, hace luego el minis-
tro sus visitas de despedida á los ministros 
estrangeros residentes en la misma corte. 

Si el ministro está ausente cuando re-
cibe la carta de su revocación , y el motivo 
de esta no lia sido disgusto ó desavenencia 
entre las dos cortes, está recibido hoy que 
puede despedirse por escrito del soberano 
cerce del cual r e s i d í a , . en viándolé la carta 
de revocación ( i ) . 

En los dos casos mencionados, el so -
berano ó gefe del estado hace entregar al 
ministro que parte, por medio del minis-
tro de negocios estrangeros, su carta re-
credencial (2), y los presentes ordinarios 
ó estraordinarios, que en las mas de las 
cortes se usa hacerles en estos casos , 
mandando al mismo tiempo espedirle sus 

•pasaportes. 
Si el ministro ha sido revocado por 

causa de diferencias sobrevenidas entre las 
dos corles, las circunstancias solas deben 

(T) Véase el 6 3 de la carta de despedida. 
(2) Véanse el 64 , y fc» piezas diplomáticas 

decidir si se le habrá de enviar una carta 
de revocación, ó si él está autorizado 
para dejar la residencia sin operar la lle-
gada de la car ta. Las mismascircunstancias 
son también las que deberán indicar si 
debe pedir audiencia de despedida v si 
se le debe conceder ( , ) , como también si 
se le deben hacer los preietites, ó si él los 
debe acceptar (2). 

En el caso de que haya llegado el minis-
tro que releva al cesante, ó bien si su co t te 
nombra un encargado interino de nego-
cios , deberá el que se retira presentar al 
que le remplaza en su audiencia de des-
pedida , á no ser que los usos de aquella 
corte se opongan á que se haga asi. 

Aunque no se puedan fijar reglas en 
orden á la 'forma <le lascarlas de re-
vocación , puede mirarse hoy como ge-

(1) S u c e d e m u c h a s r e c e s que un m i n e r o p ida 
} o b t e n g a a u d . e n c i a de d e s p e d i d a , a u n c u a n d o 
« t a n y a cerca de r o m p e r s e las hos t i l idades 

2 Algunos s o b e r a n o s no p e r m i t e n accep ta r 
es tos p r e s e n t e s sin su l icencia . 



neral el hacerlas espedir en forma de les 
tras ó cartas de gabinete. 

§. LX1I. 

Del d i s cu r so de d e s p e d i d a . 

Cuando un ministro ha recibido de su 
cobiernola carta de su revocación,sin que 
la causa haya sido alguna desavenencia po-
l a c a que le obligue á dejarla corte sin 
despedirse, cumple este último deber de 
su encargo poniendo, como ya se dijo , 
esta carta en manos del soberano, despues 
de pedida para ello la audiencia , por el 
intermedio del ministro de negocios es-
tran-eros. El ministro acompaña esta en-
trega con un discurso donde habla de las 
órdenes que ha recibido, y dP los m o ^ o , 
que ha tenido su constituyente para re-, 
vocarle, los cuales se contienen ordinaria-
mente en la misma carta. 

Las seguridades de amistad que el 
ministro produce en esta ocasión, en 
nombre de su constituyente con respecto 

\ 
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al soberano de quien se despide, son 
análogas á la naturaleza de los negocios 
de que ha estado encargado , y al estado 
en que se encuentran al tiempo de su 
partida. E11 seguida puede añadir, si las 
circunstancias son á propósito, que de 
vuelta á su corte se hará en ella un deber 
de referir fielmente las señales de bondad 
y benevolencia que ha recibido durante 
su misión, y la facilidad que ha encon-
trado constantemente en todo el curso 
de sus negociaciones. Y por último, fina-
liza su discurso, significando en términos 
decorosos lo grato que habrá de serle 
que el soberano cerca del cual liá estado 
acreditado, quedé bien satisfecho de su 
conducta, y lo penetrado que está de reco-
nocimiento por los favores con que ha 
sido honrado , etc., etc. 

Cuando el ministro 110 ha podido ob-
tener el buen éxito que era de desear en 
su negociación, no solo debe manifestar 
lo sensible que le habrá sido este mal 
suceso , sino que ademas, observando 
los términos que le prescriba el decoro, 
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y el tacto de las circunstancias, deberá 
justificar las intenciones de su soberano, 
procurando endulzar con sus espresiones 
los motivos pendientes de disgusto, y 
disipando cuanto sea posible las pre-
venciones que podría haber producido 
la desavenencia y el encuentro de miras 
de los dos gobiernos. 

El cumplimiento de uso que en esta 
ocasion debe hacer el ministro á.los prín-
cipes y princesas de la corte donde ha 
residido, no habrá de consistir en otra 
cosa mas que en una relación súscinta 
de los motivos de su revocación, y en la 
«»presión de los sentimientos de amistad 
que les profesa su soberano , á que añade 
por último su reconocimiento por los 
favores y bondades con que le han hon-
rado durante su mansión en la corte. 

. v^j a d l á É a f e i É f c » . & 
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§ . L X I I I . 

De la ca r t a de desped ida (1 ) . 

Si la ausencia del ministro, ó su falta 
de salud, ó cualquiera otro ostáculo 110 
le permiten despedirse en porsona del 
soberano en cuya corte ha residido, 
puede hacerlo por escrito, como liemos 
dicho mas arriba, acompañando con su • 
carta la de su revocación. Cl^ro está que 
el contenido de su carta debe ser á poco 
mas ó menos del mismo tenor que el dis-
curso que liabria de haber pronunciado. 
Deberá también añadir los motivos que 
le han impedido despedirse personal-
mente. 

§. EXIV. 

De las r ec redenc i a l e s . 

Despues que el ministro ha entregado 

(1) Véanse en las piezas diplomáticas , las cartas 
ministeriales á los soberanos, 

(2) Véanse las piezas diplomáticas. 
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su carta de revocación (y suponiendo que 
esta no haya sido enviada por causa de 
desavenencia entre las dos cortes ), hecha 
su despedida, el soberano en cuya corte-
ha residido le envía, por medio del mi-
nistro secretario de estado, una carta para 
su príncipe ó su gobierno, en respuesta 
á la de revocación. 

Llámase esta carta recredencial, la 
• cual contiene un testimonio de la satis-

facción particular, que ha producidocons-
tantemente al príncipe que la escribe , 
la conducta que ha observado aquel mi-
nistro, y en ella se ruega al soberano de 
este último, que dé un entero asenso á 
todo lo que le dirá aquel mismo ministro, 
acerca del deseo sincero de mantener y 
afirmar la buena inteligencia de las dos 
cortes de que se encuentra poseido. Esta 
respuesta va siempre concebida en tér-
minos correspondientes á los sentimien-
tos espresados en la carta recibida, y al 
estado en tjue se hallan los negocios res-
pectivos de las dos cortes. 

( M o ) 

§. LXV. 

De las v a r i a c i o n e s o c u r r i d a s en el g r ado del 
a g e n t e d i p l o m á t i c o . 

Acontece muchas veces que el agente 
diplomático sea autorizado, por su corle 
para desplegar por cierto tiempo ó para 
un acto cualquiera , un carácter público 
mas relevante , como por egemplo , 
cuando se ordena á un enviado presentar 
credenciales de embajador ( i ) , ó bien al 
contrario cuando se le manda cesar en 
el carácter de embajador ó de enviado 
estraordinario, para continuar sus fun-
ciones como ministro de segunda ó ter-
cera clase. En este último caso presenta 
el ministro én una audiencia su carta de 
revocación y su nueva credencial, y 

( i ) C u a n d o un m i n i s t r o r ec ibe o r d e n de su 
c o r t e para d e s p l e g a r m o m e n t á n e a m e n t e el c a r á c -
t e r de embajador en la c o r t e d o n d e r e s ide , con u n 
t i tu lo i n f e r i o r á es te , se o b s e r v a c o n .el m i s m o c e -
r e m o n i a l q u e si a cabase de l l egar en ca l idad de 
e m b a j a d o r . 



desde entonces cesa de gozar de las dis-
tinciones anejas al carácter mas relevante 
que había desplegado anteriormente ( i ) . 

Los ministros nombrados interina-
mente , como ya dejamos dicho, no tienen 
necesidad de recibir carta de revocado,i 
para haber de cesar. 

Los encargados de negocios, cuando 
á la vuelta del ministro entran otra vez 
en la clase de secretarios de embajada ó 
de lagadón, no tienen tampoco necesi. 
dad de nuevas credenciales. 

§ . L X V I . 

De la m u e r t e de u n m i n i s t r o p ú b l i c o 

Cuando muere un ministro en el pais 
donde ha residido en calidad de agente 
diplomático; su constituyente y su fa-
milia también, pueden exigir que su 
cuerpo sea honrado con una sepultura 
conveniente. Las leyes del pays donde el 

( i ) Véanse las cartas y memorias del caballero da 
Eon. 
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difunto se encontraba al tiempo de su 
muerte, y las de la iglesia áqué pertene-
cía, deciden acerca del lugar donde debe 
ser enterrado ; y si hay ó ño hay derecho 
de pretender una pompa fúnebre. Ade-

,mas de esto la familia del difunto tiene 
derecho para hacer transportar el cuerpo 
embalsamado fuera del pais, y condu-
cirle á los estados de su soberano, en 
cuyo caso es costumbre generalmente 
recibida el esceptuarle de jos derechos 
de estola , aun en los- territorios de las 
potencias 'por donde debe atravesar el 
convoi. 

' • • fc ' . : < ' . i? J* '* -• ;« 

§ . i x v i i . 

De la fijación de los sellos. 

A no ser que en la corte donde ha 
muerto un agente diplomático hubiese 
otro ministro acreditado en la misma 
forma, pertenece al secretario de emba-
jada ó de legación, poner los sellos y for-
mar ó hacer formar el inventario de los 
bienes muebles ó inmuebles del ministro 
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difunto. Pero si el ministro ó encargado 
de negocios muriere sin dejar secretarios 
de legación , toca entonces á un minis-
tro de corte de familia , y por (alta de 
éste á un ministro de corte aliada , hacer' 
estender el inventario de los muebles y 
efectos del muerto , y despues de «haber 
reunido los archivos bajo una sola llave, 
pone-e/ sello de su legación, de con-
cierto con el ministro que habrá con-
vidado, para asistir á este acto, el cual 
pone igualmente d sello de la suja. 
En seguida se estiende por dupli-
cado una relación sumaria de la fijación 
de los sellos. Ultimamente al tiempo de 
hacer la entrega al agente designado 
para reemplazar al difunto, se estiende 
en triple expedición otra relación su-
maria del alzamiento ó de.fijación de 
los sellos. 

El gobierno cerca del cual residía el 
ministro difunto ¿s siempre la última 
autoridad que puede tomar sobre sí el 
cuidado del entierro, el pago de los gas-
tos del funeral, la seguridad de los archi-
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vos, etc. Para llegar pues este caso , es 
necesario que no se encuentre allí ni 
secretario de legación , ni ningún minis-
tro de corte de familia ó de corte aliada. 

§ . L x v m . 

De los d e r e c h o s é i n m u n i d a d e s d e q u e g o i a n d e s -
p u é s de la m u e r t e de l m i n i s t r o su v iuda y las d e -
m a s p e r s o n a s p e r t e n e c i e n t e s á su c o m i t i v a . 

Aunque la muerte del ministro, termi-
nando por ella su misión, haga cesar por 
esta misma razón los derechos y prero-
gativas anejas á un agente diplomático en 
actividad, sin embargo, ademas de que 
sus bienes muebles deben quedar esentos 
al tiempo de su salida de todo género^de 
derechos fiscales, la costumbre tiene hoy 
como cosa recibida casi generalmente, 
que su viuda y familia, con todas las 
demás personas que componían su co-
mitiva, gozen todavía durante un cierto 
espacio de tiempo de todas las ventajas 
y prerogativas de que el ministro gozaba 
en vida. 



( ) 
La fijación de este término pertenece 

al gobierno cerca del cual el ministro 
estaba acreditado , entendiéndose que 
una vez cumplido aquel 'plazo , entran 
todos bajo la jurisdicción del pays. El 
único caso en que podrían suscitarse du-
das, respecto al término que debe tener 
el goce de aquellas inmunidades, seria 
cuando el gobierno se hubiese olvidado 
de fijarle. 

§. LXIX. 

De la sucesión 

Relativamente á la sucesión de un mi-
nistro público , todos los bienes raices 
pertenecientes al difunto en pais estran-
gero, están sug&tos , como se dijo mas 
arriba, á las leyes del gobierno en cuyo 
territorio están situados. Por esta razón 
deben ser guardadas todas las formali-
dades que ellas prescriben acerca de las 
sucesiones. 9 

Sin embargo , como la sucesión de 
un ministro público debe estimarse 
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abierta en su pais, no pueden ser sino 
las leyes de éste las que pronuncien , ya 
sea sobre el valor del testamento hecho 
por el difunto, ( i ) , ya sea sobre el de-
recho detouceder ab inféstalo, y sobre 
quiera otro punto de derecho. 

( i ) E n 1 7 2 8 , la suces ión de M. de T o r g e s , e n 
F r a n c i a , d ió l u g a r á d i s cus iones i n t e r e s a n t e s s o -
b r e e s t c p a r t i c u l a r . 

t 



CAPITULO VIII. 

DEL CEREMONIAL ESTRANGERO. 

m 
§. LXX. 

Del c e r e m o n i a l e s l r a n g e r o e n g e n e r a l . 

La igualdad ó desigualdad, sea na-
tural , ó sea convencional, que los es-
tados soberanos de Europa se conceden 
ó reconocen mutuamente, se manifiesta 
sobre todo en el ceremonial, ó en la ob-
servación de ciertas formalidades, y pre-
rogativas de dignidad, y de rango , ó en 
otras insignas de honor convencionales, 
de que gozan sus soberanos y sus man-
datarios ( i ) . 

( i ) E n t o d o s los e s t a d o s m o n á r q u i c o s , á e x c e p -

c i ó n de l e s t a d o p o n t i f i c o , el t i t u l o y la d i g n i d a d 

d e l e s t a d o , son los m i s m o s q u e se a t r i b u y e n á la 

p e r s o n a d e l s o b o r n o . 
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El conjunto de los diferentes artículos 
de este ceremonial se designa comun-
mente con el título de ceremonial estran-
gero (i). 

Aunque este ceremonial no esté fun-
dado en gran parte sino sobre simples 
usos, las potencias de Europa son muy 
escrupulosas acerca de su observancia en 
sus relaciones políticas , y i;o debe omi-
tirse su estudio. Pero habiendo tratado ya 
mas arriba del ceremonial diplomático (2) 
en particular, ncs contentaremos con 
presentar aqui los principios generales 
reconocidos hoy por todas las potencias , 
relativos á su dignidad y al derecho de 
precedencia. 

(1 ) V é a n s e s o b r e es ta m a t e r i a R o u s s e t , Ceremo-
nial diplomático, A m s t e r d a m y la H a j a , 1 7 3 9 , 

2 v o l , los t o m o s iv y v de l suplemento al cuerpo di-
plomático d e d u M o n t ; y B i e l l e l d , Inst. pol. T. 11, 

p . 254 . 

(2 ) Véase e l § . 55 . 



(, ) 
§ . L X X I . • 

De los h o n o r e s rea les . 

La dignidad imperial y Real de que 
estaban revestidos los soberanos mas po-
derosos de la Europa, en la época en que 
comenzó á formarse el ceremonial, no 
menos que la importancia religiosa que 
se daba entonces á la consagración de los 
emperadores y los reyes, no pudieron me-
nos de influir para que sé atribuyesen á 
estos algunas prerogativas de honor sobre 
los demás estados soberanos, sin que para 
ello hubiese sido necesario atender á la 
forma de su gobierno (i). 

Se designan estas prerogativas bajo el 

( i ) P o d i e n d o r e n u n c i a r l o s e s t a d o s s o b e r a n o s , 
p o r med io de t r a t a d o s ó con v e n c i o n e s , á los d e r e -
c h o s q u e r e su l t an d e su i g u a l d a d n a t u r a l , en f a -
v o r de o t ro s e s t a d o s , p u e d e n t a m b i é n des is t i r se 
do las p r e r o g a t i v a s e s t e r i o r e s del r a n g o , ó de los 
ob j e to s re la t ivos á sus r e p r e s e n t a n t e s . La h i s to r ia 
n o s o f rece f r e c u e n t e s e g e m p l o s de e s t e g é n e r o en 
m u c h a s r e n u n c i a s v o l u n t a r i a s . 

( ) 
título colectivo de honores reales. Estos 
honores son considerados hoy en la Eu-
ropa como las señales mas grandes de dis-
tinción que se puedan dar á un estado 
soberano, y á qué este pueda aspirar. 

Las prerogativas mas importantes afec-
tas á los hunores reales son para los es-
tados ; 

Tener el rango ó lugar preferente 
sobre los demás estados que no tienen de-
recho á los honores reales; 

2o Poder nombrar ministros públicos 
de primera clase para sus misiones diplo-
máticos. 

Para los soberanos : 
i ° Poder servirse en sus armas , y en 

casos de gran ceremonia de la corona im-
perial ó real, según y en tanto que las 
leyes constitutivas del pais que gobiernan 
pueden permitirlo; 

Adoptar el título de hermano en su 
correspondencia con los soberanos de 
igual rango. ' . 

Asi es que las fiestas coronadas gozan 
entre sí la totalidad de los honores reales; 
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el elector de Serse ( i ) y los grandes du-
ques reinantes, gozan mas ó menos de todas 
estas prerogativas : las grandes repúbli-
cas , como la confederación suiza, y los 
Estado Unidos de América, participan 
también de ellos en lo que concierne á 
los honores y prerogativas de los estados 
que componen (2). 

. §. LXXIL 

D e la p r e c e d e n c i a . 

Una de las prerogativas que llevan con-
sigo la desigualdad convencional para el 
estado que la reconoce, es el derecho de 
precedencia, en virtud del cual el que le 
disfruta se halla autorizado para ocupar 
entre muchas plazas aquella que es mirada 
como la mas distinguida. Las potencias 
de Europa han puesto en todo tiempo un 

„ H 

(1) Y e n o t r o t i e m p o todos los e l ec to re s . 
(2) A es te m i s m o r a n g o p e r t e n e c í a n e n o t r o 

t i e m p o las P r o v i n c i a s Unidas de los Pa ises Bajos^ 
y la r e p ú b l i c a de Venecia . A l a d e G é n o v a y ai o r -
den de Mal ta se les d i s p u t a r o n en su t i e m p o los 
h o n o r e s r ea l e s . 

x 261 ) 
grande empeño en mantener el rango que 
se creen autorizadas á tomar, ya sea en 
las concurrencias y en asuntos personales 
de sus soberanos y sus representantes, ya 
sea en los demás casos de ceremonia, de 
reunión en congreso etc., ya sea en los 
actos públicos , y con especialidad en las 

firmas de los tradados (1). Sin embargo 
se ha cedido mucho en cuanto á este úl-
timo artículo de etiqueta, y para evitar 
contestaciones y embarazos penosos en 
punto á las firmas de los plenipotencia-
rios reunidos en congreso, está ya en el 
dia casi generalmente adoptado que la 
ponga cada uno según el orden alfabético 
de los nombres délas potencias que repre-
sentan en estos actos (2). 

(1) Véase el § . 8 7 , 3 de la firma de los tra-
tados. 

( i ) D e b i e n d o r ec ib i r cada p o t e n c i a una copia 
del ac to a c o r d a d o en c o n g r e s o , ó de la c o n v e n -
c ión c o n c l u i d a e n n o m b r e de d o s ó de m u c h o s 
e s t a d o s , se a c o s t u m b r a insc r ib i r al f r e n t e de la 
ccp ia des t inada p a r a cada u n o de los e s t ados s i g -
n a t o r i o s , los t í tu los de su m i n i s t r o p l e n i p o t e n -
ciar io . 
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§. LXXIII. 

Si por razón de la igualdad natural 
existente entre todos los estados sobera-
nos, puede ser permitido cpie cada uno 
tribute á su Gefe los títulos que jus-
gue á propósito concederle, no por eso 
están obligados los otros estadosá dársele 
en sus comunicaciones , y asi es que 
tienen y usan cuando quieren, el dere-
cho de rehusárselo , ó de no concedér-
selo, sino condicíonalmente, según lo 
juzgan conveniente (i). 

( i ) A lgunas v e c e s n o se c o n c e d e e s t e r e c o n o c i -
m i e n t o a ino es á c o n d i c i o n d e q u e el n u e v o t i tu lo 
n o p e r j u d i c a r á al o r d e n e s t ab l ec ido . Así fué c o m o 
lo e s t i p u l a r o n la F r a n c i a y la E s p a ñ a , c u a n d o e s -
tas dos p o t e n c i a s r e c o n o c i e r o n el t í t u lo i m p e r i a l 
en f avo r d e la R u s i a , h a c i é n d o s e d a r s o b r e esta 
c o n d i c i o n letras reversales-, y p o r es ta m i s m a r a -
zón c u a n d o en í ^ t i i se r e h u s ó ¡x d a r l a s la e m p e r a -
triz C a t a l i n a I I , p r o t e s t a r o n e s t a s dos p o t e n c i a s , 
d e c l a r a n d o q u e c e s a r í a n en d a r l e aque l t i t u l o , en 
el caso q u á p r e t e n d i e s e i n t r o d u c i r v a r i a c i o n e s en 
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D e aqui es que los soberanos, cuando 
toman un título mas distinguido que el 
que llevaban antes, se esfuerzan para 
hacerlo reconocer inmediatamente por 
las otras potencias (i) . 

§. XXXI. 

D e l t í t u l o d e e m p e r a d o r , de r e y , d e e l e c t o r , de 
g r a n d u q u e y d e d u q u e . 

El poder eminente de que gozaban 
los antiguos emperadores de Roma y 
de nysanc¡a,los cuales Reyes entresussúb-
ditos, es lo que mas ha contribuido 
sin duda para hacer considerar el títu-
lo dé emperador, como el mas noble 
y distinguido para los soberanos. Les 
atribuía también este solo título, antes y 
después de la mediaedad, ciertos derechos 

el c e r e m o n i a l . - V é a s e d e ' R e a l I . V , CAP. IV 
SEC. I , y de M a r l e n ? , colección de tratados, T. I, 
p . 3 o . 

( i ) Véase u n e g e m p l o d e e s t o e n e l a r t í cu lo >*, 
del t r a t a d o d e paz de A i x - l a - C h a p e l l e en i > J 
en u n o d e los a r t í c u l o s s e p a r a d o s del t r a t a d o d e 
T e s c h c n d e 1779. 



de homenage, y cierta prerogativas que 
decayeron después, y que hácia el fin del 
bajo império comenzaron á negarles mu-
chos soberanos. Como quiera que sea, 
hace ) a largo tiempo que el título de em-
perador no tiene ya prerogativas ningunas 
sobre el de rey. Despues de los empera-
dores romanos de Alemania, los sobe« 
ranos de Rusia ( i ) y poco tiempo hace 
el de Francia (a), y el de Austria (3) se 
atribuieron la dignidad imperial (4). El 

(1) P e d r o el G r a n d e m u d ó el t í t u lo de C z a r en 
•1 de e m p e r a d o r , en 1 7 2 1 , p r e t e n d i e n d o que 
es ta cal i f icación se c o r r e s p o n d í a en las d e m á s 
l e n g u a s de E u r o p a con la pa l ab ra e s c l a v o n a czar 
ó tiar. La Prus ia le r e c o n o c i ó , l a p r i m e r a en 
17^3; la F r a n c i a y la España e n 1745 y 1749. 

(2) La p r o c l a m a c i ó n de N a p o l e o n i " , c o m o 
e m p e r a d o r de los F r a n c e s e s , se not i f icó en 20 de 
m a y o en 1804 ; p e r o e í t e t i tu lo cesó p o r la v u e l -
ta del r e y Luis X V I I I . 

(2) El e m p e r a d o r de Alemania F r a n c i s c o I I , 
se dec la ró e m p e r a d o r h e r e d i t a r i o de Aus t r i a en 
4 de agos to de 1804. 

(3) A lgunas veces los r eyes de I n g l a t e r r a han 
t o m a d o el t í tu lo de e m p e r a d o r e s en los ac to s p ú -

( ** ) 
gran sultán pretende también poseer este 
título, porque el epíteto padischah sig-
nifica en lengua turca lo mismo que em-
perador (1). 

El títido de Rey que es estimado como 
el mas revoltante* despues del de empe-
rador, fue conferido otras veces por los 

l d i cos de s t i nados para lo i n t e r i o r del r e i n o . Aun 
hoy dia la c o r o n a de I n g l a t e r r a es calif icada de 
Imperialcroom en todos los ac to s p ú b l i c o s . Véase 
de M a r t e n s Resumen del derecho de gentes. Lo» 
r e y e s de F r a n c i a se daban t a m b i é n el t í tu lo de 
e m p e r a d o r e s en sus n e g o c i a c i o n e s con la P u e r t a 
y los e s t ados b e r b e r i s c o s ; y a u n a q u e l l a se ob l igo 
p o r el t r a t a d o de 1740 p a r a d a r l e es te t i tu lo en 
t odas ocas iones . N o v í s i m a m e n t e el p r í n c i p e 
1). P e d r o ha l e g i t i m a d o en v i r t ud de u n t r a t a d o 
tu soberan ía del Brasi l con el t i t u lo de E m p e -
r a d o r . 

(1) Véase el a r t í cu lo 21 de l t r a t a d o de paz de 
B e l g r a d o , en 1 7 5 9 , y léase á de M a r t e n s , colec-
ción ,T . V , s u p l . 160. B o s s u e t , sobre los rangos. 
CAP. 11 y v u . — E l s o b e r a n o de M a r r u e c o s t o m a 
i n d i f e r e n t e m e n t e la ca l idad de r ey ó de e m p e r a -
d o r , y la u n a y la o t r a le es d a d a i g u a l m e n t e en 
las o b r a s f rancesas de F l a s s a n , T. I V , p . 124. 

TOMO I . i-2 



emperadores romanos, v por los de Bi-
sando. En tiempo mas recientes se lia 
conferido también por los emperadores 
romanos de Alemania y por los Papasal). 
Mas tarde, muchos príncipes soberanos 
atribuíeronla dignidad real y se pusieron 
ellos mismos la corona en su cabeza (a). 

En el acta del congreso de Viena, 
fueron decretados ó reconocidos los tí-
tulos siguientes: 

Por el artículo , para el emperador 
de Rusia, el de Czar y de rey de Polonia: 

Por el artíclo 26, el de rey de Hanover 
para el rey de Inglaterra; 

? ' l i 

(1) R e a l , Ciencia de Gobierno, T. Y , p . 8 3 ? y 
8 4 2 . 

(2) F e d e r i c o , e l e c t o r d e B r a n d e b o u r g , se p u j o 
él m i s m o la c o r o n a rea l en su cabeza en 17011, to-
m a n d o el t í tu lo d e rey de Prusia, q u e suces iva -
m e n t e f u é r e c o n o c i d o p o r las d e m á s p o t e n c i a s . 
H e n r i q u e V I I I , t o m ó t a m b i é n el t í tu lo d e r e y de 
I r l a n d a en 1541» en v i r t u d d e u n e s t a t u t o del 
p a r l a m e n t o d e D u b l i n , q u e el m i s m o H e n r i -
q u e V I I I , c o n f i r m ó s e g ú n la f o r m a usada e n I n -
g l a t e r r a . 
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Por el artículo 65, el de rey de los 
Países Bajos para Guillclmo III, junta-
mente con el de gran duque de Luxem-
burgo, por el artículo 67 ; 

Por los artículos 2 y 25, el de gran 
duque de Posen y del Bajo Rhin para el 
rey de Prusia; 

Por los artículos 34 y 36, los de grandes 
duques para el duque de IVIecklembourg-
Schwrin , de Mecklembourg Strélitz, y de 
Saxe-W eimar; 

Y por los artículos l\i , 56 y 58 , el 
elector de Iiesse es reconocido tácita-
mente como tal. Algunos títulos concer-
nientes á la Prusia se encuentran tam-
bién en el artículo 16; y de las ciudades 
libres se habla en los artículos 6 , 53, 
56 y 58. 

En algunos estados monárquicos de 
Europa , los sucesores presuntivo.1; del 
trono llevan también títulos particulares. 
Tales son en Francia el de detjin ; en 
España, el de príncipe de Asturias; en 
Inglaterra, de principe de Galles; en 
Portugal lo era el de príncipe del Brasil; 



en los Países Bajos, el de principe de 
Orange, etc. (i). Ademas de estos títulos 
que llevan los herederos del trono, hay 
también en algunos paises ciertos títulos 
de convención para los miembros de la 
familia real. En Francia, por egemplo , 
el primer hermano del Rey, en el orden 
de la primogenitura, se llama Monsicur; 
la muger de este principe lle\a el título 
de Madama. El de Mademoiselle perte-
nece hoy á madama la princesa Luisa 
María Teresa de Artois. Los sobrinos 
y resobrinos del rey llevan en Francia el 
titulo de Hijos y Nietos de Francia; los 
miembros de la familia imperial llevan 
los títulos de Archiduques, y de Archi-
duquesas si son hembras; los de España 
y de Portugal el de Infantes é Infantas ; 
y en Rnsia el de grandes duques y gi andes 
duquesas. 

(j) El titulo de rey de romanos, que llevaba 
otras veces el sucesor presuntivo del emperador 
de Alemania, no ha sido conservado para el prín-
cipe hereditario del imperio de Austria, el cual 
lleva simplemente el de principe imperial. 

\ 2 Ö 9 ) 

Para acabar esta especie de nenien chi-
tina de títulos, añadiremos aqtii que los 
nombres de algunas ciudades y provincias 
forman con mucha frecuencia títulos 
distintivos de diversos príncipes de las 
familias reales; ya sea por honor ó re-
compensa que se quiere hacer á aquellas 
ciudades ó provincias, ó ya sea en con-
formidad de usos antiguos, que no es del 
caso examinar aquí. De este género son 
en Francia, en Inglaterra, en Succia , 
en España, en las dos Si cillas, y en cer-
deña, los títulos de duques de Berry, de 
Orléans, de Chartres, de Bordeaux, de 
Nemours y de Bourbon ; de duques de 
Yorck, de Clarence, de Cumberland, de 
Sus sex, de Cambrigde y de Kent; de 
príncipe de Sudermánia ; de duque de 
Cádiz; de principe de Salerno, de Ca-
pua; de durpie del Genovesado, etc. etc. 



§. LXV. 

D é l o s t í t u los r e l i g i o s o s . 

Ademas de los títulos de posesion que 
deben llevar los soberanos con arreglo 
á las leyes constitutivas de sus estados, 
muchos de ellos añaden también epítetos 
que han sido concedidos por los papas ;í 
sus predecesores. Los í'eyes de Francia 
obtuvieron de esta manera el título de 
cristianísimos como un epiteto corres-
pondiente al título que también gozaron 
de muy antiguo de hijos primogénitos 
ele la Iglesia católica y romana; los 
reyes de España, desdeFernando de Ara-
gón, que acabó de espulsar los Moros de 
España, el de católicos que* les dio el 
Papa Alejandro "VI; los re\es de Ingla-
terra, desde Henrique VIII, que escribió 
una obra contra Lutero , el de defensores 
de la fe, concedido por el papa León X( i); 

( i ) Los r e y e s p r o t e s t a n t e s ole I n g l a t e r r a lian 

c o n t i n u a d o y c o n t i n ú a n d á n d o s e todavía este 

l i iu lo . 

( 27» ^ 
los reyes de Portugal desde 174^, en re-
compensa del rendimiento que había 
mostrado el rey Juan V á la corte de 
Roma el de muy fiel: y en íin, el empe-
rador de Alemania en i ; 5 8 en su cuali-
dad de rey de Hungría, el de rey apos-
tólico (1). El emperador de Austria y el 
rey de la Gran Bretaña son los únicos, 
que hacen hoy uso de estos epítetos en 
sus títulos. Los otros Soberanos se con-
tentan con hacérselos dar por las poten-
cias eátrangeras , las cuales 110 ponen 
dificultad alguna en hacerlo. 

Todos los soberanos , en la subscrip-
ción de sus cédulas, privilegios, cartas 
y edictos, se sirven de la espresion , por 
la gracia de Dios, y emplean la palabra 
Nos en el cuerpo de todos estos actos 
públicos. 

(1) C u a n d o los e m p e r a d o r e s d e A l e m a n i a , l l e -
v a b a n el t í tu lo de e m p e r a d o r r o m a n o , a ñ a d í a n 
t a m b i é n el de semper augustus ( s i e m p r e a u -
gus to ) . 
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§ . t x x v r . 

De los t í t u los d e p a r e n t e s c o . 

Los soberanos usan en sus cartas de 
algunos nombres ó títulos de parentesco, 
los cuales no sirven solamente para es-
presar los lazos naturales de la sangre 
que bay entre ellos, sino también para 
designar relaciones políticas ó religiosas, 
ó bien para espresar la igualdad ó desi-
gualdad de rango en que se consideran 
comparativamente entre sí. 

En virtud de este uso , todos los sobe-
ranos católicos dan al Papa el título de 
santísimo Padre, y reciben de él el 
de carissime in Christo Fili ó dilectissime 
Fili. Por el mismo concepto los empera-
dores y emperatrices, y los reyes y las 
reinas se dan mutuamente el título de 
hermanos y de hermanas ( t ) , añadiendo 

( i ) El t í tulo de hermano se da hoy al e l e c t o r de 
I l e s s e , p o r casi t odos los r e y e s . A lgunos se lo dan 
t a m b i é n ;¡ los g r a n d e s d u q u e s q u e gozan de los 
h o n o r e s rea les . 

los términos obligatorios de bueno, muy 
querido, muy amado , etc. Poresta misma 
razón el respeto no permite á los infe-
riores que den estos mismos títulos á 
los reyes, y les dan el de primo , acom-
pañado ordinariamente de algunos tér-
minos respetuosos, y mas frequente-
mente del de señor, si bien el soberano 
á quien los príncipes de un rango inferior 
tienen que escribir, se sirve con respecto 
á ellos del título de primo (1). Los títulos 
de padrinos y de madrinas 110 se encuen-
tran ya sino en el estilo diplomático 
aleman. 

Cuando los príncipes no reinantes, 
miembros de la familia real se escriben 
entre s í , 110 emplean generalmente sino 
es los títulos de príncipe ( ó princesa) y 
de alteza (serenísima ó real). 

Las cartas de notificación, <!e felicita-
ción y de pésame, que se encuentran entre 
las piezas que siguen á este manual , 

(1) El r ey de F r a n c i a , da el t í t u l o d0. prima á los 

d e q u e s y á los mar i sca le s de F ranc ia . 



( m ) 

darán una idea mas exacta de estos usos 
de etiqueta seguidos en las cartas de ios 
•soberanos, y de los príncipes de las casas 
soberanas. 

§. LXXVII, 

De la co r t e s í a . 
» 

T os emperadores eran los únicos que 
se atribuían en otro tiempo el título de 
majestad Pero después que al fin del 
siglo décimo quinto, ( i ) se hicieron dar 
los reyes de Francia el título de magestad 
entre sus subditos, y seguido que fué este 
egemplo de otros muchos reyes en el 
siglo siquiénte ( 2 ) , fué también recibido 
y adoptado este título en sus relaciones 

( 0 Véase H é n a u l t , Compendio cronológico x. n , 

(2) Así s u c e d i ó en la D i n a m a r c a b a j o e l r e i n a d o 
del r ey J u a n ; en E s p a ñ a b a j o el de C a r l o s , « ; 
en I n g l a t e r r a b a j o el de H e m k j u e V I I I , y en 
P o r t u g a l en i 5 7 8 . Véase l l é n a u l t , Compendio 
cronológico, T. 11. p 5<3O. 

f a75 ) 
recíprócas (1) y le exigieron formalmente 
del mismo emperador de Alemania, el 
cual despues de muchas dificultades lo 
concedió primero á la Francia, despues 
d i la paz de Westphalia (1 ) , en segutd.a 
á otros muchos reyes, y desde Cárles VII 
á todos indistintamente. 

Se puede, pues , considerar el título 
de magestad, como generalmente adop-
tado para los emperadores y reyes de Eu-
ropa, menos para el emperador Turco, 
á quien la mayor parte de los soberanos 
no dan mas que el de alteza (3). 

Cuanto á los reyes titulares, es decir , 
los que por abdicación , renuncia ú otros 
motivos han cesado de reinar, los sobe-

(1) C o m o e n t r e la D i n a m a r c a y la I n g l a t e r r a en 
, 5 2 o , e n t r e la F r a n c i a y la D i n a m a r c a en iG85. 
La F r a n c i a no lo d io á la D i n a m a r c a bas ta p r i n c i -
p io del siglo xviii, ni á la P r u s í a bas ta i 7 i 5 . 

(2 ) Véase "Wicqueíort , el embajador y sus funcio-

nes, p . ¿o í\. 
(5) Véase R o u s s c t , Ceremonial diplomático, T.II, 

p . £ 4 2 . 



ranos amigos suyos continúan conce-
diéndoles el título de magestad ( i \ 

El título de alteza fué dado principal-
mente á los príncipes soberanos de Italia 
J Alemania, y á los duques reinantes , y 
se adoptó mas tarde para los príncipes 
titulares. Pero con el progreso del tiempo 
se ha hecho tan común que hasta simples 
particulares, revestidos del título de prín-
cipes por despachos de sus soberanos, y 

(6) E n e s t e c a s o h a n e s t a d o Ja r e ina C r i s t i n a de 
S u é c i a d e s d e i 6 5 4 has t a 1 6 8 9 , p r e t e n d i e n t e d e 
I n g l a t e r r a d e s d e 6 8 3 h a s t a 1 7 6 ; e | r c y , j e P o l o n i a 
A u g u s t o I , d e s d e 1 7 0 6 h a s t a 1 7 0 9 , y E s t a n i s -
lao L e c z i n s k i , d e s d e 1 7 0 9 h'asta 1 7 6 6 ; el r e y 
L u i s X V I I I , c o m o p r e t e n d i e n l e á la c o r o n a d e 
F r a n c i a , d e s d e 179"» h a s t a 1814 ; C a r l o s L u i s d e 
E t r ú r i a , d e s d e e l a f i o « 8 0 7 , l l a m a d o en el t r a t a d o 
d e P a r í s de 10 de j u n i o , de 1 8 1 7 , el ¡ u f a n t e 
D. C a r l o s L u i s ; el r e y d e E s p a ñ a C a r l o s I V , d e s d e 
1 8 0 8 , el r e y de Suéc ia G u s t a v o IV d e s d e 1 8 0 9 . y 
e l e x - r e y d e H o l a n d a L u i s , d e s d e 1 8 1 0 . L a e x - r e y -
n a d e E t r u r i a es l l a m a d a en el ac t a de l c o n g r e s o d e 
V i e n a , S. M. la infanta Maña Luisa. El t r a t a d o d e 
P a r i s d e 11 de ab r i l de 1814, d e t e r m i n ó lo.s t í t u l o s 
c o n c e d i d o s á ¡S'apoleon y á los m i e m b r o s d e su 
f a m i l i a . 

-"*( a77 ) 
multiplicados sin términa en el último 
si<do, recibieron v tomaron esta califica-15 * - i 
cion. Para realzarla se imaginaron las 
distinciones siguientes, á saber; para 
los príncipes v princesas de sangre im-
perial el título de alteza imperial ( 1 ) , y 
para los príncipes y princesas de sangre 
real,, y para los duques reinantes, el de 
alteza rea' (2). El título de alteza ha sido 
consagrado simplemente para todos los 
príncipes y princes a de los grandes du-
ques reinantes, y del elector de Hesse , y 
para los miembros de las casas/nimwieras 
soberanas de Alemania. El de alteza se-
renísima e-tá reservado hoy para ¡los 
duques y antiguos príncipes soberanos , 
y para las ramas colaterales de Francia. 

(1) Véase el decreto del emperador dt Austria, 
del mes de diciembre de 1 8 0 6 . 

{2) T o d o s l o s p r í n c i p e s y p r i n c e s a s de la casa 
r e a l d e S a j o r n a l l e v a n el t í tu lo de alteza real. Los 
d e los p r í n c i p e s d e la c a s a r ea l de W q i t e m b a r g , 
q u e n o son ni d e s c e n d i e n t e s , n i h e r m a n o s d e l r e y 
d i f u n t o q u e «e a t r i b u y ó el p r i m e r o e s t a d i g n i d a d , 
l l evao el t i t u lo de alteza serenísima. 



. , ( 2 ) 
El elector de Ilesse es hoy el único 

soberano que haya conservado el título 
de Elector, pero con la alteza Real ( i ) . 

Las repúblicas no reciben en la actua-
lidad ningunas distinciones ó tratamien-
tos particulares (a). 

. § LXXXV1II. 
/ 

De la l e n g u a . 

La cuestión sobre la lengua , que debe 
( i ) En este l u g a r d e b e o b s e r v a r s e , q u e c u a n d o 

u n a p r incesa , á q u i e n es d e b i d o el t i t u l o de alteza 
real ó imperial, se casa con u n p r í n c i p e q u e n o 
lo t i e n e , c o n t i n u a sin e m b a r g o l l e v á n d o l e ; p e r o , 
e x c e p t u a n d o este so lo c a s o , l l eva l o s t í t u l o s y d e -
n o m i n a c i o n e s del p r í n c i p e su e s p o s o -

(a ) E l e m p e r a d o r J o s é I I f u é el p r i m e r o q u e 
d ió de su p r o p i o m o v i m i e n t o , el t í t u l o d e altas 
potencias á los e s t a d o s g e n e r a l e s de las P r o v i n c i a s 
Unidas de los Pa i ses R a j o s , c o m o u n a s e ñ a l de su 
r e c o n o c i m i e n t o p o r el ze lo q u e h a b í a n m o s t r a d o en 
f a v o r d é l a causa c o m ú n en l a s c o n f e r e n c i a s de 
G e r t r u y d e m b e r g . — V é a s e s o b r e e l t í l u l o de la 
c o n f e d e r a c i ó n Suiza á l ' o u s s e t , ceremonial diplomá-
tico, T. i i , p . 81; á R e a l , T. v , CAP. iv,SECT. I , y á 
\ \ ¡ c q u e f o r t , p . a/17. 

( 2 7 9 ) 

emplearse en las comunicaciones diplo-
máticas, ha dado muchas veces lugar á 
discusiones graves y sin embargo pue-
riles. 

Gozando todos los estados soberanos 
de una verdadera independencia ó igual-
dad natural, no se les puede disputar 
el derecho que cada uno tiene en parti-
cular para servirse esclusivamente en 
sus relaciones diplomáticas de la lengua 
usada 'en su país, ó de una lengua es-
trangera ¡a que elija, y aun de pretender 
que sea en ella en la que las comunica-
ciones le sean hechas. Sin embargo para 
evitar las dificultades que -podrían nacer 
de las contradicciones y oposiciones que 
se suscitarían necesariamente contra esta 
última pretensión, y atendidos los innu-
merables inconvenientes que resultaban 
en otros tiempos de la diversidad de 
lenguas de que las diferentes partes con-
tratantes se veían obligadas á servirse, 
no queriendo ceder ninguna de ellas 
acerca de esta prerogativa , que miraban 
como una ventaja real, se imaginó el 



( *8o ) 
medio de servirse de una lengua neutra, 
y se eligió á este efecto la lengua latina. 
Este uso fué seguido hasta el siglo XVIII, 
en el cual habiéndose hecho tan general 
la lengua francesa, y llegado á ser esta 
desde el reinado de Luis XIV la lengua 
de sociedad en casi todas las grandes 
cortes de Europa, se substituyó á la 
lengua latina ( i ) tanto para la corres-
pondencia ministerial y de corte , como 

( j ) Los t ra ta J o s de pez de N i m e g u a , de Rys-
vvick y d e U t r e c h l ; el de Bid<* de 1714» el de 
Viena de 1733, y el de 1 7 ^ 8 , c o m o t a m b i é n la 
cuad rup la al ianza de L o n d r e s en 1718, f u e r o n e s -
ped idos en l e n g u a la t ina. E11 175a , el p l e n i p o t e n -
ciar io aus t r í aco b a b l ó todavía en lat ín al rey du 
Capo le s . El papa se ha servido del latín po r m a s 
l a r g o t i e m p o en sus negoc i ac iones , y sus bulas se 
e sc r iben todavía en esta lengua. Y a u n q u e el t r a -
tado de Lunevi l le de 1801 haya sido esped ido en 
f r a n c é s s o l a m e n t e , y a u n sin c lausula d t perjuicio, 
la ra t i f icación del e m p e r a d o r de Alemania fué 
dada en la t ín . Véase sobre el e s t ab lec imien to de la 
l engua f rancesa , en la disertación acerca de su uni-
versidad, po r de Rivarol ; y el norte físico político y 
moral, 179, n? 84. 

( » 8 . ) 

para las negociaciones diplomáticas y los* 
tratados (1). 

Cuando las partes interesadas 110 lie -
gan á convenirse sobre la elección de una 
lengua tercera , y se obstina cada una 
en servirse de la suya, asi para las ne-
gociaciones, como para la redacción de 
los tratados, se hacen en cuanto á estos 

(1) E " los t r a t ados de las po tenc ias con la 
F r a n c i a , se t iene cu idado d e i n s e r t a r un a r t i cu loá 
pa r t e para dec la ra r que la l e n g u a f rancesa ha sido 
e m p l e a d a sin que esto deba causar egemplar. Véase 
en o rden á e s t o el a r t í cu lo sepa rado 28 del t ra tado 
de alianza e n t r e la Francia y el Austr ia en 17ÜG. 

En el acta final del congreso de Viena el articu-
lo 120 con t i ene lo q u e s igue : « h a b i e n d o sido 
» e m p l e a d a e s c l a v a m e n t e la leDgna f rancesa 
» en todas las copias del p r e s e n t e t r a tado , las p o -
» (encías q u e han eoDcurr ido d este ac to , r e c o n o -
» cen q u e el e m p l e o de es ta l e n g u a n o causará 
» e g e m p l a r p a r a lo s u c e s i v o , r e se rvándose cada 
» una el pode r a d o p t a r en sus negoc iac iones J 
« c o n v e n c i o n e s fu tu ras , la l engua de q u e se ha 
» se rv ido hasta aqui en sus re lac iones d íp lomút í -
» c a s , sin que el t r a t ado ac tua l p u e d a ser c i tado 
» c o m o un e g e m p l a r en c o n t r a r í o de ios usos e s -
» tab lec ídos ». 

10 



( 2 8 2 ) 
bul l imos (ios expediciones generales. Por 

esta razón, como la puerta Otomana no 
tenga por obligatorios los tratados que 
no están concibidos en lengua turca, y 
no queriendo las potencias europeas ad-
mitir para sí el uso de esta lengua, los 
tratados concluidos entre ellas y la 
Puerta, se estienden por lo común en 
varías lenguas (i) . 

En el tratado de Viena todos los asun-
tos que 110 concernían esclusivamente 
á los intereses de los estados de Alemania, 
fueron tratados en Francés. En su sesión 
de t 2 de Junio de 1812! la dieta de la 
confederación Germánica, en Francfort, 
acordó que para sus relaciones estertores 
no usaría mas que la lengua alemana, 
añadiendo una traducción francesa ó 
latina, siempre que se hiciese otro tanto 

(1 ) Véase :I de Rea l Ciencia (le gobierno, T. V, 

p . r>58. Por e>ta r a z ó n el t r a t a d o c o n c l u i d o t n 

1 7 7 4 e n t r e la R u s i a y la P u e r t a , lué e s l e n d i d o r n 

tres l enguas , á s a b e r en r'iso pa ra el g a b i n e t e 

d e San P e t e r s b u r g o y en turco y en itdUañi p a r a 

e de lu P u e r t a 

( 2 8 3 ) 

con ella en las comunicaciones que le 
fuesen dirigidas. r 

Este modo de tratar los asuntos polí-
ticos hace todavía mas difíciles y penozas 
las negoc aciones (1) , y 110 deja de oca-
sionar inconvenientes muy graves por lo 
tocante á Ja claridad y la precision que 
deben tener los tratados. 

C o n v i n i m o s c o n o b s e r v a r , q u e a u n q u e 

p a r e c e r í a l o m a s n a t u r a l q u e e n t r e l a s 

c o r t e s , c u y a l e n g u a d e e s t a d o e s t i n a 

m i s m a , s e u s a s e e s t a c o n p r e f e r e n c i a á 

c u a l q u i e r a o t r a , l i a p r e v a l e c i d o s i n e m -

b a r g o l a l e n g u a f r a n c e s a e n l o s t i e m p o s 

(1) E n las negoc i ac iones q u e se c o m e n z a r o n y 
se s i g u i e r o n desde 1797 á 1 7 9 9 en R a s t a d , los 
min i s l ros de la d ipu tac ión del i m p e r i o g e r m á n i c o , 
\ los de F r a n c i a , » e c o r r e s p o n d i e r o n cada u n o en 
su l engua sin a ñ a d i r t raduce iones El m i s m o m o -

d o f u é segu ido en 1802 y i 8 o 5 en la a s a m b l e a de 
la d i p u t a c i ó n del ¡ i n p e r i o g e r m á u i c o en R a t i s b o n a . 
Ami hoy m i s m o en E s p a ñ a , los m i n i s t r o « a c r e d i -
tados e«;rca de aque l a co r e e s c r i b e n al gab ine t e 
espi to "I ; r ada riño en «u l e n g u a , y e s t e r e s p o n d e 
en li n g u a cas te l l ana á t odas las c o m u n i c a c i o n e s . 

\ 



modernos, y con mus especialidad entre 
los eslados de la Alemania ( i ) . 

§. LXXIX. 

Del r a n g o de las p o t e n c i a s d e E u r o p a . 

Aunque en diversas épocas fueron 
dados por los Papas , y principalmente 
por Julio II, varios reglamentos y res-
criptos por lo tocante al tango de ias 
potencias, dictados unas veces por las 
circunstancias, y fundados en otras sobre 
el estado de las posesiones de los sobe-
ranos de Europa en la época de ¿os c n-
cilius (2) , nunca sin embargo fueron 

( » ) La paz de Rres l au de 1742, c o n c l u i d a e n t r e 
los e s t a d o s de l i m p e r i o g e r m á n i c o , o f r e c e el p r i -
m e r e g e m p l o de es te g é n e r o , el cua l fué segu ido 
de.-pues p o r las de D r e s d e , e n 1 7 4 5 , de H u b e r l s -
b o u r g , en 1765 y d e T e s c b e n en 1779 . 

(a) \ lo m a s de e s to s conc i l i o s , que e ran e n t o n -
ces las r e u n i o n e s m a s f r e c u e n t e s de E u r o p a , c o n -
c u r r í a n los s o b e r a n o s c r i s t i a n o ? , ó sus e m b a j a d o -
res y m a n d a t a r i o s , de d o n d e r e s u l t a b a n c u e s t i o -
nes y c o m p e t e n c i a s s u m a m e n t e e m p e ñ a d a s a c e r -
ca del lugar y a s i e n t o q u e d e b í a t e n e r cada u n o 
con r e s p e c t o á los o t r o s . 

( >85 ) 
reconocidos ni observados fuera de los 
mismos concilios. Los soberanos, ni en-
tonces , ni despues, se han llegado toda-
vía á poner enteramente de acuerdo de 
un modo formal sobre el rango que 
deberia ocupar cada uno , y aun en 
nuestros mismos dias se trató y agitó 
esta cuestión sin fruto y sin resultado 
en el congreso de Viena (1).. 

• (1) E n la ses ión de 10 de d i c i e m b r e de 1814 , 
l o s p l e n í p o t e n c i a r í o s d e las o c b o p o t e n c í . i s s igna-
t a r i a s del i r a t ado de P a r í s , n o m b r a r o n u n a c o m i -
s ión e n c a r g a d a de p r o p o n e r « los p r i n c i p i o s q u e se 
p o d r í a n e s t ab lece r pa ra a r r e g l a r el r a n g o e n t r e 
l a s c o r o n a s y el de los a g e n t e s e n t r e sí. » El p r o -
y e c t o de es ta mi s ión , e s t a b l e c i e n d o u n a clasif ica-
c ión d e po t enc i a s , f u é d i s c u t i d o en 9 de f e b r e r o 
de i 8 i 5 , p e r o n o p u d i e n d o p o n e r s e de a c u e r d o 
s o b r e si d e b í a ó no a d m i t i r s e el p r inc ip io de a q u e -
lla c l a s i f i cac ión , y c o m o a u n c u supos i c ión de 
q u e l l egase á ser a d o p t a d o , se p r e v i e n e n n u e v a s 
c u e s t i o n e s s o b r e »1 r a n g o q u e d e b e r í a r e c o n o c e r -
se ;i las g r a n d e s r e p ú b l i c a s se d ió de m a n o al p r o -
y e c t o , y el c o n g r e s o se c o n t e n t ó con h a c e r un i c -
g l a m e n t o s o b r e el r a n g o q u e d e b e r í a n obse rva r 
los a g e n t e s d i p l o m á t i c o s de los s o b e r a n o s c o r o -
n a d o s . 



( ^ G ) 

§. LXXX. 

Del r a n g o del P a p a . 

Todas las potencias católicas conceden 
la precedencia al papa, en su calidad de 
vicario de Jesucristo y de sucesor de san 
Pedro, como también en clase de sumo 
pontífice (i ,. Los soberanos protestantes 
que gozan honores reales, sin dejar de 
alegar su derecho de ir delante de él, ep 
cuanto no es mas para ellos mas que el 
soberano*temporal de los estad s ele. la 
santa sede, le ceden sin embargo el paso 
por cortesía (2). 

§. LXXXT. 

Del r a n g o de los s o b e r a n o s c o r o n a d o s de las r e -

púb l i ca s . y d e m á s es t ados s o b e r a n o s . 

Aunque los soberanos coronados, es-

(1) R o u s s e t « memorias sobre el rango, e t c . CAP. J, 

(a) V a s i lué c o n i " se portar .>ñ en • I c o n g r e s o 

de \ iena los e m b a j a d o r e s de ü n s i a y de I n g l a t e . 

r a , c ed i endo el p a s o a! n u n c i o del p a p a . 

( 2 8 7 ) 

ceptuando muy pocos, pretendan entre 
sí una igualdad perfecta de rango (1) , 
muchos, de ellos, como son los de Fran-
cia, España, (2) Austria, (3) y Rusia, 

(1 ) Es te p r i n c i p i o f u é e s t ab lec ido c o m o f u n d a -
m e n t a l , p o r G u s t a v o Adol fo de S u e c i a , y m a s 
t a r d e po r la r e ina C b r i s t i n a , en la paz de W c s -
phalia , c o m o t a m b i é n p o r la I ng l a t e r r a . R o u s s e t , 
C A P . VÍI y V I I I . 

(2) Véase ¡1 B y n k e r s o e k , L. 11, CAP. IX, a ce r ca 
de la d i spu ta o c u r r i d a sob re es ta m a t e r i a e n t r e la 
F r a n c i a y la E s p a ñ a , á la cua l se (lió fin c o n v i n i e n -
do l a s 'dos p o t e n c i a s en u s a r e n t r e sí de una l igo- _ 
rosa a l l e r n a r i v a . Véase el pac to do fami l ia de 
17G1, d i sue l to t i e m p o h a c e , y r e f e r i do p o r M a r -
t ens , Coleecion de tratados, T. 1 , p . 10. 

(5) T o d a s las potenc ias c r i s t i anas de la E u r o p a 
sin e x c e p c i ó n , c o n c e d e n la p r e c e d e n c i a al e m p e -
r a d o r r o m a n o de A l e m a n i a . La R u s i a era I < ú n i -
ca que 110 la admi t í a de u n a m a n e r a del t o d o p o -
si t iva. P " r el a ñ o de I?í>G. cu el p r i m e r a r t i cu lo 
s e p a r a d o de l t r a t a d o de a l ianza de fens iva e n t r e la 
F r a n c i a y el VustríV, la alternativa con q u e se p r o -
ced ió , r e spec to del o r d e n con que las dos pa r l e s 
son m e n c i o n a d a s en el t t a u d o , se a d o p t ó y q u e -
dó c o n f i r m a d o p a r a lo suces ivo e n t r e las dos p o -
tenc ias . 



no la admiten sino con respecto á algunos, 
( i ) , y aun se limitanárioadmitirlasino en 
ciertas ocasiones. Otros estados, aunque 
hayan pretendido siempre la perfecta 
igualdad en los escritos diplomáticos, 
no han tenido siempre la misma preten-
sión de igualdad en cuanto al paso con 
otros estados del mismo título, y asi es 
que el Portugal y la CerdeSa ceden el 
paso á la Francia, á la Inglaterra y la 
EspaÑa (2). La Dinamarca lo cede solo á 
la Francia. 

(1 ) S o b r e las p r e t e r i c i o n e s q u e h i z o l a R u s i a , y 

p r i n c i p a l / n p p t e r e s p e c t o d e la F r a n c i a , véa<e á de 

M a r t e n s , Curso diplomático, CAP. VI I I , 8 o . 

— l ' o r el articulo 2 8 del troludo de paz de Tilsit, en 
1 8 0 7 , q u e d ó e s t i p u l a d o e n t r e la R u s i a v la F r a n -

c i a , q u e el c e r e m o n i a l de las d o s c o r l e s e n t r e sí y 

e n t r e sus e m b a j a d o r e s , m i n i s t r o s y e n v i a d o s ,-e-

ria e s l a b l e c i d o s o b r e e l p i é d e u n a p e r f e c t a i g u a l -

d a d y r e c i p r o c i d a d . 

(2 ) D e s p u e s de l a d v e n i m i e n t o d é l o s B o r b o n e s , 
: l los t r o n o s d e E s p a ñ a y d e las dos S l c i l i a s el e m b a -
j a d o r de F r a n c i a h a t e n i d o s i e m p r e e l paso s o b r e 
los d e e s ! 13 d o s p o t e n c i a s . 

I ) g 

En cuanto á la Puerta Otomana , despues 
del año de 1718, el emperador romano 
de Alemania, en su calidad de soberano 
de sus estados hereditarios comenzó ya á 
observar la igualdad con e l la( i ) . 

El rango entre los soberanos corona-
dos que hacen parte de la confederación 
germánica ha sido establecida por el acta 
de la confederación (2) de la manera 
que sigue : 

19. El rey de Baviera ; 
2°. El de Sajonia ; 
3W. El de Hanover; 
4°. El de Wurtemberg(3). 

Los soberanos que gozan honores rea-

(1 ) Véase el ART. XVII, de la paz de Passarowitz, 
de 1 7 1 8 , y los ART. 20 y 21 d e la d e B e l g r a d o e n 

1 7 3 9 . 

(2 ) Véase el ART. IV, del acta de la confederación. 
E l ART. VIII , c o n t i e n e t a m b i é n u n a c l a u s u l a 

r e l a t i v a a l r a n g o q u e se d e b s o b s e r v a r f u e r a de la 

d i e t a . 

(3 ) Véanse l a s actas del congreso de Ficna, p o r 

M. h l u b e r . T. I I , p. 7 4 , s o b r e l a s d i s c u s i o n e s 

o c u r r i d a s en es ta m a t e r i a e n t r e los p l e n i p o t e n c i a -

r i o s de W u r l e m b e r g y d e H a n o v e r . 

TOMO 1. 1 3 
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Ies , pero que no llevan el título de empe-
rador ni el de rey, ceden el paso á estos 
últimos (t) . Los que no gozan honores 
reales, le ceden á los que los tienen. 

El rango de los soberanos sin honores, 
reales, que forman parte de la confedera-
ción germánica, está todavía sin haber 
sido arreglado definitivamente por la 
dieta (2). 

Ultimamente , los estados medio sobe-
ranos, ceden enteramente el paso á los 
estados soberanos (3). 

(1) Ta l e s son el elector de Hesse y los grandes 
duques reinantes, c u y o r a n g o s o b r e t o d o p a r a 
d e n t r o de la d ie ta no se h a fijado todav ía de f in i t i -
v a m e n t e . 

(2) S e e n t i e n d e l o q u e e s t á a u n p o r d e f i n i r e n c u a n -
to al o rden con q u e d e b e n v o t a r e n la d i e t a , sin q u e 
a q u e l l o q u e se r e s u e l v a e n es te p u n t o d e b a p e r j u -
d i c a r al r ango q u e t i e n e n c o n v e n i d o de g u a r d a r 
e n t r e sí f u e r a de la d i e t a . 

(3) Los e s t a d o s m e d i o s o b e r a n o s q u e ex i s t í an 
en o t r o t i e m p o e n A l e m a n i a é I t a l i a , h a n s i d o i n -
c o r p o r a d o s á o t r o s e s t a d o s s o b e r a n o s , ó b i e n han 
a d q u i r i d o d e s p u é s la s o b e r a n í a . E n el d í a s e p u e -
d e n c o n s i d e r a r co rno m e d i o s o b e r a n o s los estados 

( 2 9 J ) 

Por lo tocante á las repúblicas, la Con-
federación Suiza es la única que goza en 
el dia de los honores reales (1), y sean las 
que fueren ceden el paso á los soberanos 
coroüados (2). 

unidos de las Islas Jonias, en c u a n t o á la . G r a n 
Bre t aña e g e r c e s o b r e e l los a l gunos d e r e c h o s de 
s o b e r a n í a . Véase el t r a t a d o c o n c l u i d o e n t r e la I n -
g l a t e r r a , la Rus ia , el Austr ia y la P r u s j a , e n P a r í s , 
á 5 de n o v i e m b r e de i 8 i 5 , en el cua l se d ice as i : 
» L o s Es tados Unidos d e b e n f o r m a r un solo e s t a -
» do l ib re i n d e p e n d i e n t e b a j o la p r o t e c c i ó n i n m e -
» d ia ta y e sc lus iva de la G r a n Bre t aña . » Véase 
M a r t e n s , coleccion , suplem. T. VI, p . í)63. 

(1) La r epúb l i ca de las p r o v i n c i a s un idas de 
los Pa í ses B a j o s , y las d e Venec ia y de G é n o v a 
p r e t e n d í a n en o t r o t i e m p o d e b e r gozar de los h o -
n o r e s r ea les , q u e les e r a n d i s p u t a d o s con f r e c u e n -
cia y con espec ia l idad á es tas dos ú l t imas . C u a n -
do á las r e p ú b l i c a s e n t r e sí, hé a q u í el o r d e n q u e 
e l l a s o b s e r v a b a n en su t i e m p o : 1® La de Venecia; 
2 O la Confederación Suiza; e tc . La de Genova p r e -
t end í a la igua ldad con la de Fenecía, y el paso s o -
bre la confederación Suiza. 

(2) E n la é p o c a del g o b i e r n o r e p u b l i c a n o en 
F ranc ia , el Aus t r i a , la España y 1¡» P r u s i a c o n c e -
d i e r o n á esta r e p ú b l i c a el m i s m o c e r e m o n i a l , 
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§ . L X X X H . 

De las fa l tas c o n t r a el c e r e m o n i a l . 

Cuando se ha faltado en al guna cosa con-
tra el ceremonial adoptado en los escritos 
diplomáticos, y sea en los títulos que se 
usan, ó ya sea en cualquiera otro punto , 
si la parte que ha cometido la falta no 
procura luego enmendarla, el gobierno 
que se cree dañado en aquello que tiene 
derecho de pretende y,.tacha, por sí mismo 
el error que se ha cometido , ad virtiendo 
ó protestando para lo sucesivo ; ó bien si 
supone que se ha cometido aquella falta 
de intento se niega á darrespueta , hasta 
haber obtenido que se haga la encomien-

q u e hab r í a s ido o b s e r v a d o a n t e r i o r m e n t e b a j o el 
«-obierno real . E l Aust r ia r e c o n o c i ó t a m b i é n e n Vi 
f avor de la r epúb l i ca Cisa lpina el m i s m o c e r e m o -

nial q u e se h a b i a s egu ido con la r epúb l i ca d e V e -

nec ia . Véase el ART. XXIIIdel tratado de pazdc Cam-
po Formio en 1797 , y el ART. XVII, del de Lunevilte, 
y t a m b i é n los t r a t ados de Bas'den, con la Prus ia y 

la E s p a ñ a . 

C 2 9 3 ) 

da. Otras veces se limitan á declarar que 
en adelante serán devueltas estas piezas, 
cuando no hubieren sido entendidas al 
tenor del ceremonial, ó del uso adoptado. 
Muchas veces también en el momento de 
recibirlas v verlas, se declaran inadmi-J ' 
sib les. 
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C A P I T U L O IX. 

De la c o r r e s p o n d e n c i a de los s o b e r a n o s 

• 1 '[ ib fiiófltíiq b1 na omaiin 

(La forma de las cartas de que se sirven 
los soberanos para su correspondencia 
mutua, varia según el rango que recono-
cen entre sí , y según los objetos de que 
tratan. Estas cartas se distinguen en dos 
clases, las unas ele consejo, y las otros de 
gabinete.) 

§ . L X X X Í I I . 

De las ca r t a s d e consejo de cancillería ó de 
ceremonia. 

s toy» , «al* • 8 •••!' li >. ¡> ; . .»»se. . 

En 
esta clase de cartas es en la que de-

ben observarse con mas rigor todos los 
puntos del ceremonial. Guando se escri-

( i ) Véanse las piezas diplomáticas, 

( 2 9 O • 

ben a iguales ó á inferiores, lo mas fre-
cuente es comenzar poniendo sus propios 
títulos, y en seguida los de aquel á quien 
se escribe, y'despues la suscripción (1). 

En el cuerpo de la carta se habla de si 
mismo en la primera persona de plural 
¡\os,dando al otro el tratamiento dama-
gestad, alteza , e tc , ó simplemente el de 
Pos, según las relaciones que hubiere 
entre los dos soberanos, y se concluye 
con la forma de saludo adoptada (2); des-
pues de lo cual se pone, separadamente 
del cuerpo de la carta, el nombre del lu-
gar de la residencia, l a f e c h a , el año cor-
riente, y el de su reinado. La firma del 
soberano se pone mas abajo, y por lo or-

(1) N. N. por la gracia de Dios, rey de 
al muy altoy muy excelente príncipe.. .por la misma 
gracia. . . . . ( si se e s c r i b e en t r e igua les ) rey de.. 
nuestro buen hermano, amigo, primo y pariente, muy 
alto. muy excelente y muy poderoso. 

(2) » Y con esto rogamos á Dios, que os tenga, « 
muy alto, muy excelente y muy poderoso principe, 
nuestro muy amado hermano y amigo, (oprimo) en su 
¿anta sedey digna guarda.» 



( ^ ) 
din a río se añade la refrendación del nf?. 
nistro secretario de estado. 

Aunque no hay ninguna regid fija que 
determine el uso de este género' de cartas; 
se puede no obstante admitir como un 
principio,' que para los objetos de gran 
ceremonia, ó en l o s negocios importantes \ 
que tratan dos cortes entre las cuales no 
hay intimidad,' el usocorriente és servirse 
d e cartas de consejo asi e n t r e iguales, 
como con respecto á los inferiores. Pero 
los que son de u n rango muy inferior r\6 
deben escribir en esta forma á los depri -
meroy si acaso lo hicieren deberán 
poner al frente de la carta los títulos de 
aquel á quien escriben , y contentarse con 
espresar los suyos debajo de la firma. 

§. LXXXIV. 

De las cartas de gabinete, y de las de mano pro-
pia , ó autógrafas ( i ) . 

•El c e r e m o n i a l de las cartas de gabinete % 

( i ) Véanse las piezas diplomáticas. 

( m > 
f s menos severo que el de las cartas de 
consejo; el e s t i l o e s mas familiar para con 
los iguales, y mas obligante con os infe-
riores , lo cual hace que los soberanos 
prefieran mas habitualmente el uso de 
estas cartas en su correspondencia reci-
proca. 

La suscripción es muy corta, por ejem-
plo para el papa, « Santísimo Padre,, 
para los soberanos entre sí « Señor mi 
hermano, Señora mi hermana » etc. Ha-
blase siempre de sí mismo en singular, 
dando al otro su tratamiento, el que Le 
c o r r e s p o n d a , de Santidad, M a gestad, 
Alteza etc. Los inferiores son los un.cos 
quedan el tratamiento de Señorf sire ) , 
á los superiores, tanto en la suscripción 
como en la carta. El final contiene algu-
nas expresiones obligatorias enlazadas 
con el cuerpo de la carta,las cuales vanan 
según las diferentes relaciones que sub-
sisten entre los dos soberanos. No se fir-
man mas que por el príncipe, y se despa-
chan bajo un sobre pequeño, poniendo el 
sello pequeño ó e l mediano-, la forma del 
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papel es menos grande que en las cartas 
de consejo, y el sobrescrito es mas corto. 

Las cartas autógrafas se distinguen de 
las de gabinete, aunque estas últimas 
vayan algunas veces escritas de mano del 
s o b e r a n o , e n q u e no llevan ningún cere-

monial, ni en títulos, ni en cuanto á la 
lengua, si bien el uso de la lengua france-
sa es hoy el mas recibido para este género 
de cartas. El motivo mas frecuente de 
e s c r i b i r l a s , e s ó p a r a hacer mas secreto su 

contenido, ó p a r a marcar una amistad 

particular á aquien se dirigen. 

L a s cartas d e gabinete, y m u c h o m a s 

las autógrafas, son con respecto á los-iu-
periores una señal de respeto; entre igua-
les una señal de amistad, y respecto á 
los inferiores una demostración particu-
lar de estimación y aprecio. 

( 2 9 9 ) 

§. LXXXV. 

De las car tas de n o t i f i c a c i ó n , de fe l ic i tac ión y 

de p é s a m e ( 1 ) . 

Está recibido h y entre los mas de los 
soberanos de Europa el comunicarse los 
sucesos importantes, tristes ó favorables, 
que tienen relación con su persona ó con 
su familia, como el fallecimiento del mo-
narca , de su esposa, y de los príncipes ó 
princesas de la sangre; los matrimonios, 
los nacimientos, las victorias consegui-
das, etc. Estas notificaciones se hacen por 
medio de cartas de gabinete, que los so-
beranos se escriben, y que sus ministros 
son encargados de entregar al soberano 
en cuya corte residen (2). 

(1) V é a n s e l a s piézas diplomáticas. 
(2) Se a c o s t u m b r a b o y e n m u c h a s co r t e s , p o r 

e g e m p l o e n la d e B e r l í n , q u e el m i n i s t r o e s t r a n -
g e r o d i r i j a la car ta o r ig ina l y la cop ia a l m i n i s t r o 
s o c i e t a r i o de e s t ado , l i m i t á n d o s e á ped i r l e q u e l e 
a c u s e su rec ibo . En M a d r i d y e n P a r í s , los m i n i s -
t r o s e s t r a n g e r o s las e n t r e g a n p e r s o n a l m e n t e al 



Solo en los casos en que los' soberanos 
se anuncian su advenimiento al h ono ( i ) , 

se suele hacer esta notificación por minisl 
tros e s t r a o r d i n a r i o s , y a u n p o r misiones 

de gran lujo. El uso particular recibido y 
puesto en vigor de corte á corte debe de-
cidir de la forma en que estas notificacio-
nes deben estar concebidas (2). 

S e responde á e s t e g é n e r o d e notifica-

ciones por medio de cumplimientos de fe-
licitación ó de pésame, los cuales entre 
iguales se hacen del mismo modo que la 
notificación ha sido hecha. 

rey , y sea en las te r tu l ias d ip lomát icas en su 
palacio 6 y a sea en tina aud ienc ia conced ida á 
este fin. 

(1) Aun e n t r e los soberanos que se ha l lan en 
g u e r r a , e.-tá r ec ib ido el par t ic iparse este s u c e s o , 
lo cua l a tendida la práctica g a n e r a l , ni a u n en 
este caso debe omi t i r s e . 

(2) Algunos gab ine tes se han rehusado en m a s 
de una ocYsion á recibir el c u m p l i m i e n t o de no-
tif icación, ó de-fel ici tación sobre el adven imien to 
de un sobe rano al t rono, c u a n d o se han cre ído en 
el ca ío de exigir que aquella notif icación se h ic ie-
se de una mane ra mas so lemne. 

(. ' 3 o 1 ' ) 

A l g u n a s v e c e s , s e g ú n l o p i d e n l a s c i r -

c u n s t a n c i a s , s e a ñ a d e n o t r a s d e m o s t r a c i o -

n e s s o b r e la p a r t e q u e s e h a t o m a d o e n l a 

p e n a ó e n l a a l e g r í a d e a q u e l a s u n t o , m a n -

d a n d o l h í v á r Itító; o r d e n a n d o funerales 

solemnes, rogativas públicas, acción de 

gracias^fiestas e t c . ( 1 ) . 

(1) E n 1712, Luis X I V , se puso luto por L e o -
p o l d o , y po r J o s e p h I , que m u r i e r o n d u r a n t e la 
g u e r r a . 

a o W 
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C A P I T U L O X. 

UE LAS COMPOSICIONES DIPL03IA.TIC S S. 

" r.L )Y:i ' . h t ' ^ í l j p , CfBi j j j f J i Vri.i TOCE . ?Oftl/T> 

i ^ c t . f i VWmqjifli f u 5 i 1 n n r i í É r * f u d & í p g r , 

§. LXXXVI. 

D e l es t i lo y d e l c e r e m o n i a l q u e d e b e o b s e r v a r s e 

e n las d i s p o s i c i o n e s d i p l o m á t i c a s e n g e n e r a l . 

T o d a s las composiciones diplomáticas, 
cualquiera quesea el objeto que se hubie-
re de tratar en ellas, están sugetasá algún 
ceremonial, el cual varia según la forma 
que se les da, y según es la persona á 
quien se dirigen: razón por la cual no es 
posible establecer en esta materia reglas ó 
principios de estilo bien determinados y 
fijos en materias diplomáticas. 

Nros limitaremos pues á dar aqui algu-
nas nociones generales, cuya aplicación 
se conocerá mejor por medio de la lec-

( 3o3 ) 

tura de las actas y de los oficios diplomá-
ticos que van puestos al lis de este tra-
tado. 

Todo acto salido de su gabinete ( i ) de-
be señalarse por su precisión en los tér-
minos, por un método ajustado en la ex-
posición de un asunto, por una elección 
escrupulosísima en sus razones y sus prue-
bas, por una noble delicadeza en la enun-
ciativa de los agravios que podrá haber 

( i ) C u a n d o e s to s a c t o s van e s p e d i d o s e n f o r m a 

d e letras patentes, ( c é d u l a s y o t r o s e s c r i t o s s e m e -

j a n t e s , ) los n o m b r e s y t í t u l o s d e a q u é l ó d e 

* a q u e l l o s e n c u y o n o m b r e se e s p i d e n , se p o n e n 

p o r c a b e z a d e l a c t o . D e s p u e s d e la i n t r o d u c c i ó n , 

q u e al m i s i n o t i e m p o es u n a e s p e c i e d e proclama 
á t o d o e l p ú b l i c o , se b a e e u n a e s p o s i c i o n s u s c i n t a 

d e los m o t i v o s q u e l ian d a d o l u g a r á é l . E s t a e s p o -

s ic ion va s e g u i d a de u n a declaración formal d e 

a q u e l l o q u e c o n s t i t u y e e l o b j e t o p r i n c i p a l de l a c -

t o , al c u a l se r e v i s t e l u e g o du las formalidades ne-
cesarias p a r a da r l e la a u t o r i d a d y la autenticidad 
q u e n e c e s i t a . L o s e s c r i t o s de e s t e g é n e r o v a n fir-

m a d o s p o r el s o b e r a n o , y p o r lo c o m ú n son t a m -

b i é n r e f r e n d a d o s p o r e l m i n i s t r o d e n e g o c i o s c í -

t r a n g e r o s . - ; ' , 
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que declarar; por un tono en fin de deco-
ro, de dignidad, de benevolencia y de 
buena fé, que convenza no meuos al alma 
que al corazon. Ninguna cosa debe evitar-
se tanto en estos escritos como la exage-
ración y la parcialidad, la animosidad y 
la calumnia. Los hechos no deben alterarse 
jamas, ni los sofismas deben nunca ocupar 
el lugar del raciocinio, ni la circunspec-
ción debe confundirse con el misterio y 
la oscuridad. En nada de lo que se dice 
debe dejarse ninguna cosa á que se adivi-
ne : los pensamientos sean limpios , las 
palabras y las frases que ios espresan 
claras y positivas, que lo pongan á cu-
bierto de la n¿ala fé ó del error. 

M. de Flassan, en el discurso prelimi-
nar de su historia de la diplomacia fran-
cés ar, se espresa asi sobre este mismo ob-
jeto : « El estilo diplomático, sea cual 
» fuere el asunto á que se aplique, no 
» debe ser el de un académico, sino es el 
» de un pensador, sosega :oy tranquilo; 
» que con una espresion pura y exacta 
>, viste sin lujo una lógica firme, grave, 
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» nerviosa y llena de magestad. El calor 
i> que hace casi siempre el adorno y el 
» suceso de la oratoria ha de ser escluido 
» de la elocuencia diplomática, la cual 
» 110 será nunca perfecta mientras la 
» verdad, ó lo que mas se paresca á la 
» verdad, no sea su solo adorno etc. » 

§. LXXXVII. 

D e los d i f e r en t e s g é n e r o s de las composic iones 
d ip lomát i cas . 

Se pueden dividir las composiciones en 
materias políticas en dos especies : 

i°. En actos públicos propiamente dichos 
como los manifiestos, las proclamas, las 
exposiciones de motivos, etc., que emanan 
de un gobierno y se dirigen á los subdi-
tos ó administrados, ó á los pueblos en 
general, sea para demostrar y sostener 
algún derecho, sea para probar y justificar 
obligaciones conlraidas por actos antece-
dentes ó antiguos usos locales ó generales; 
sea para conceder derechos ó acceder á 
pretenciones, ó tales también como trata-

i3 
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dos de paz ó de comercio , convenciones 
actos de cesión, de renuncia, de garan-
tía, etc. Los primeros no están sujetos á 
ninguna forma determinada. Los e j e m -
plos puestos al fin de este Manual harán 
ver mejor que ninguna esplicacion deta-
llada la diversidad de formas empleadas 
para los últimos. 

En actos dirigidos á una ó muchas 
potencias determinadas , á los soberanos 
estrangeros , ó á sus ministros y agentes 
diplomáticos, ó también á los propios mi -
nistros del gobierno de quien dimanan 
las piezas diplomáticas de que se trata. 
En el número de estas últimas se contien en 
las instrucciones, los plenos poderes, las 
credenciales, las memorias y todos los ofi-
cios á (pie pueden dar lugar las nego-
ciaciones. 

En los capítulos antecedentes se ha 
hablado ya de las credenciales (§. 15); de 
las instrucciones (§. 19), de los p'enos 
poderes (§. 17); de la cifra (§. 18) ; de los 
pasaportes (§. 19); de los discursos de au-
diencia (§. 36); de los discursos de 
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despedida' (§. 6 1 ) ; de las cartas de despe-
dida (§ .63); de las cartas de revoca-
ción (§. 60); de las recredenciales (§. 64) '•> 
de las cartas de ceremonia (§. 83); de las 
cartas de gabinete y de las autógra-
fas (§. 84) de las cartas de notificación , 
felicitación y pésame (§. 85); de los proce-
sos nervales ó sumarios y protocolos (§.5(>), 
de los relatos ó pliegos de los agentes di-
plomáticos (§. 57) de las memorias y no-
tas diplomáticas ('§. 5 a); de las ndtas ver-
vales (§. 93) ; del ultimatum (§. 54)- Pero 
aun nos queda que hablar de muchos 
actos ó escritos no menos importantes, 
los cuales deben ser tratados con sepa-
ración. 

" ' - i . v ' 

D e los man i f i e s tos y J e las p r o c l a m a s . 

Por manifiestos se entienden las decla-
raciones que los soberanos ó sus gobiernos 
hacen publicar al principio de uua guerra 
ó al tomar alguna ó algunas medidas de 
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rigor, de cualquier género quesean. Es-
tas piezas contienen ordinariamente la 
declaración de guerra y las razones justifi-
cativas de .haber tenido que acudir á ellas. 
Por medio de estos manifiestos se salva el 
justo respeto que los soberanos se tienen 
entre s í , puesto que con este procedi-
miento dan « lenta , por decirlo asi, de su 
conducta, tanto á los gobiernos con los 
cuales permanecen en paz , como á aque-
llos con quienes rempen. Eetos manifies-
tos pueden también tener por objeto el 
instruir y desengañar á los subditos reve-
lados, y atraerlos á sus deberes; Como 
también hacer conocer á los pueblos los 
agravios por los cuales son llamados á las 
armas. En una palabra los manifiestos 
contienen ordinariamente los pormenores 
que pueden probar auténticamente los 
derechos ó las quejas de los soberanos ó 
de los estados por quien son produ-
cidos f i). 

(i) Véanse las piezas diplomáticas. 

( 3 * 9 ) 
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Se entiende por preliminares depaz(i), 
aquel primer ensayo ó bosquejo de un 
tratado que encerrando los artículos 
principales del ajuste que se tiene inten-
ción y. deseo de concluir, debe servirle de 
base. Cuando los objetos que hay que 
arreglar son numerosos y complicados, ó 
cuaudo muchas potencias han tomado 
parte en la guerra, ó bien la necesidad de 
la paz hace desear de una parte y de otra 
el poner prontamente un término á las 
hostilidades, se convienen y acuerdan los 
preliminares de ella. Y como estos deban 
ser firmados por los plenipotenciarios 
encargados de la negociación, las instruc-
ciones y las órdenes que habrán recibido 

( i ) Véanse las p r e l i m i n a r e s de la paz de W e t s -
pltalia de iG/jS; los de la paz de Aix- la -Cbape l Ie , 
de i « 4 8 ; los de la paz de Paris , de 17G0; y los de 
la paz de Ver sa l l e sde «783. 
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de sus gobiernos respectivos, antes ó 
durante el curso 'de las conferencias, de-
berán servirles de guia para determinar 
hasta donde pueden ir con respecto á las 
condiciones y á las estipulaciones esencia-
les. Las demás cosas accesorias son igual-
mente convenidas y rectificadas en común 
al tiempo del ajuste definitivo del tratado. 

1 I L > *oJ - / .»o ' l 

De los t r a t ados p ú b l i c o s y de l a s c o n v e n c i o n e s . 

Las convenciones espresas hechas de 
nación á nación se llaman tratados públi-
cos(t). Los principales son los tratados de 
paz de comercio, ác alianza ofensiva y de-
fensiva, de limites, de cesión, de restitución, 
de garantía, (]e cambio, de límites de 
cesión, de restitución, de subsidio , de 
alianza por matrimonio, etc. La Santa 
Alianza concluida en Paris el 26 de se-

(1 ) Los c o n t r a l o s , q u e en las m o n a r q u í a s c e l e -
b r a el s o b e r a n o e s su n o m b r e p r i v a d o ó p a r t i c u l a r , 
y los acue rdes q u e h a c e el g o b i e r n o con los i n -
d i v i d u o s . 110 l l evan el n o m b r e de t r a t a d o s p ú -
b l i c o ? , ni p e r t e n e c e n á la ciencia d i p l o m á -
t i c a . 
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tiembre de 1815 entre los soberanos de 
Rusia , Austria y Prttsia , reunidos en 
persona; ofrece el egemplo de un tratado 
público, concluido y firmado sin partici-
pación ni intermedio de agentes diplomá-
ticos (1). 

Dependiendo esencialmente la validez 
de un tratado ¡del consentimiento mutuo 

( a ) T o d o s los e s t a d o s y s o b e r a n o s de E u r o p a , 
con m u y pocas e scepe iones , han acced ido á es ta 
a l ianza . E l r ey de I n g l a t e r r a , e n t o n c e s p r í n c i p e 
r e g e n t e se r e h u s ó á e n t r a r en el la , c o m o dícc 
Mv K l u b e r e n su derecho de gentes, no po r o p o s i -
c ion á los p r inc ip ios q u e se e s t ab l ec i e ron en ella , 
s ino p o r q u e h a b i é n d o s e c o n c l u i d o es ta a l ianza d i -
r e c t a m e n t e c a t r e los m i s m o s s o b e r a n o s , y o p o -
n i é n d o s e la c o n s t i t u c i ó n Inglesa á q u e p u e d a el 
m o n a r c a firmar n i n g ú n t ra tado p ú b l i c o sin q u e 
sea r e f r e n d a d o p o r un m i n i s t r o r e s p o n s a b l e , n o 
le era d e b i d o violar una ley f u n d a m e n t a l del e s t a -
do . — Es i n t e r e s a n t e dice este a u t o r , j u n t a r c o n 
es te t r a t a d o q u e se e n c u e n t r a en d e M a r i c o s , 
elección, T. v n , suple, p . 5 5 6 , las consideraciones 
sobre los verdaderos intereses de la Europa, relativa-
mente A'la Santa Alianza, pub l i cadas p o r la p r i m e -
ra vez en P e t e r s b u r g o , en el d i a r io t i f u l a d o , 
Conservador imperial de 1 4 de m a r z o de 1817 . 
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de lai d as pa tes, se necesita que aquel 
que hubiese de firmar un acto de estos 
en nombre del eslado haya recibido la 
autorización competente para tratar como 
lo ha hech y. La constitución de cada es-
tado determina has!a qué punto la egecu-
cionde los tratados concluidos sea obliga-
toria para las naciones á quienes estos 
estados conciernen (i) . 

Los empeños u obligaciones que puede 
tomar el mandatorio, (2) mas alia de los 
límites de la autorisacion que le ha sido 
hecho,no son mas que una simple prome-
sa (3),por la cual se compromete á emplear 
sus buenos oficios, para que esta promesa 
sea ratificada por el estado ó por el sobe-

(1) C o n s ú l t e n s e s o b r e e s l a m a t e r i a las o b r a s «le 

G r ó c i o , B y n k e r í b o e k , Y a t t e l , d e M a r l e n s , y de 

R a y n e v a l . 

(2) V é a n s e l a s memorias de Tony, T. H , p . 180, 

y l a s memorias de Montgon, T. J I , p. 2 5 2 , 4 g i . 

( 3 ) K g e m p l o s : la c o n v e n c i ó n d e R e i c b e n b a c h , 

e n 1 7 9 0 , y la de l d o q u e d e Y o r c k , y c í g e n e r a l 

B r u ñ e , e n 1799. V é a s e de J l a r t e n s , colecCionde trn-
ttídos, T. 1 v , p . 5 6 8 , y x. v i 1. 
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r¿mo que le lia encargado negociar. Según 
los principios universales del derechol de 
gentes, todo empeño ú obligación que 

á • contraheun mandatorio ó agentediplomá-
tico cualquiera que sea, una vez que se 
contenga dentro de los limites del poder 
que ie ha sido dado, y bajo cuya fé la 
nación estrangera con él , es obligatorio 
para el estado que le dió su autorización , 
aun cuando haya obrado apartándose de 
su instrucción secreta. 

Sin embargo de esto, el derecho de 
gentes positivo, vístala necesidad de dar 
á los negociadores plenos poderes muy 
extensos, ha introducido la necesidad de 
una ratificación particular para no esponer 
el estado á los perjuicios irreparables que 
podrian resultar de la inadvertencia ó 
falta deesperiencia del agen te diplomático, 
y de aquí es que los tratados ratificados 
son los únicos que por un consentimiento 
general son tenidos por obligatorios (1). 

(1) L a s capitulaciones, y d e u i a s c o n v e n i o s m i -

l i t a r e s d e l o s c o m a n d a n t e s de u n e g é r c i t o , ó d e 

TOMO I . ' 
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Pero los que so ti firmados ijimediataniefite 
p.r el sobe-ano, cuando la constitution 
de su pais lo permite, notienen necesidad 
de ratificación alguna por su parte (i) . 

No haciéndose ningún actopúblico con 
mayor desconfianza que un tratado de 
paz, pues que interviene casi siempre en 
él una parte descontenta, la redacción de 
sus artículos es de suma importancia y no 
pocas veces muy difícil. 

Hé aqui los principales puntos que ha-
cen generalmente parte de los tratados. 

El preámbulo debe ser una relación 
histórica, liel y succinta de los motivos del 
tratado. Ademas de esto , se determinan 
en él los principios v las intenciones de 
las dos partes contractantes. 

u n c u e r p o de t r o p a s e t c . , t i e n e n un valor o b l i g a -
to r io s in neces idad de r a t i f i c a c i o n e s , c u a n d o las 
p a r t e s c o n t r a c t e s no han t r a s p a s a d o los l ími te s de 
la a u t o r i d a d q u e le e s t á c o n f i a d a , ó no s e r q u e 
a u n para e s to s casos el t o b e r a n o se h a y a r e se rva -
do e s p r c s a m e n l e el a p r o b a r l o s y ra t i f icar los . 

( i ) Véase l o q u e se lia d i c h o e n o t r a no ta , p o c o 
m a s a r r i ba á p r o p ó s i t o d e la S a n t a Alianza y la 
I n g l a t e r r a . 
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La distinción de las materias debe ha-
cersecon un cuidado muy particular, á í n 
de que no puedan confundirse acerca de 
un mismo objeto obligaciones ú empeños 
de una atención diferente. En los tratados 
y en todas las convenciones, los empeños 
generales preceden á los particulares, por 
manera que espresados y bien espuestos 
los primeros se entra luego artículo por 
articulo en el por menor de los medios y 
condiciones en que se ha convenido para 
haber de llegar á su egecucion exacta y 
escrupulosa. J 

Estos artículos pueden insertarse en el 
acto ó m truniento. principal del tratado 
ob ien ponerse como anejos en forma de' 
convención adicional, ó de artículos sepa-
raaos o adicionales. 

Cuando la publicación y a „ n ] a 

c o n de un tratado, queda por algun 
tiempo suspensa , se le lia,na tratado se-
creto; otras veces el tratado no lo es v 
tan solo deben quedar secretos algun'os 
art,culos. Los tratados v convenc ión ! 
cuya egecucion depende efe algún suceso 
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que se presume haber de ocurrir mas 
pronto ó mas tarde, y sin el cual se miran 
como si no se hubiesen hecho; son lla-
mados tratados eventuales(i\ 

Los artículos deben concebirse con 
une gran claridad y precisión, para que 
cada una de las dos partes contratantes 
conozca perfectamente la extensión de 
sus obligaciones , y sepa de una manera 
segura y positiva lo que en los casos pre-
vistos puede esperar con certeza de la 
otra potencia (a). 

( I ) Véase de Martens,colecciot i , T, V M , P . 21a , 
ar t ículos secre tos de l t r a t ado do paz de Campo 
F o r m i o , de . 7 9 7 , »os de los t ra tado» de alianza de 
la Rusia con la l ' r u s i a hechos en Kal i sch el 2b < e 
febre ro de i 8 i 5 , y c o n la C r a n Bre taña concluido 

en R e i r h e n b a c h , en 14 ^ 1«™° d e * S l 3 ' d e , a 

G r a n Bre taña con el Austr ia , la Rusia y la Prus ia , 
firmados en Top l i t z en 9 de s e t i embre de i 8 i 3 . 

Otros e g e m p l o s r e c i e n t e s se e n c u e n t r a n en 
de M a r t e n s , coleccion, tupi. T. V, p . 6 1 2 , 6 4 6 , 

b 5 a y 6 6 5 . 
( a ) p a r a esto se neces i ta que el m i n i s t r o n e g o -

c iador conozca p e r f e c t a m e n t e la lengua en la cual 
h a de es tenderse «1 t r a t a d o , para que pueda juz-
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\costúmbrase hoy que cuando los mi-
nistros de dos potencias de un mismo 
rango tienen que firmarun tratado, hagan 
estender dos espediciones, ó como llaman 
un instrumento doble,en el cual cada uno 
de ellos nombra á su soberano el primero, 
y firma en el primer lugar del instrumen-
to que guarde para su corte. Por este me-
dio cuando hay concurrencia de rango 
entre ellos, salva cada cual su pretensión 
ó su derecho. Si las potencias que toman 
parte en el el tratado son muchas, la cos-

gar de la ex tens ión de q u e será capaz la significa-
ción d é l a s pa labras q u e se e m p l e a n , y escoger 
las m a s propias para n o de j a r n i n g ú n m o t i v o de 
d i spu ta en lo suces ivo . La h i s to r ia de n u e s t r o s i -
glo nos o f r ece t r i s t emen te demas i ados casos en 
los q u e , po r la in te rp re tac ión q u e una de las par-
tes ha d a d o , según ha c re ído ser le m a s v e n t a j o s o 
a las pe labras y f rases obscu ras ó a m b i g u a s que 
ha e n c o n t r a d o en a lgunos a r t í c u l o s , los g o b i e r -
nos han sabido e n c o n t r a r m o t i v o s suficientes de 
r u p t u r a . En casi todos los t r a t ados de p a z c o n c l u i -
dos e n t r e las nac iones de rel igión d i fe ren te se e n -
c u e n t r a a lgún ar t ícu lo re la t ivo al g rado de tole-
ranc ia rec iproca . 



De la firma de los t r a t ados . 

. E n t r e ios tratados cuyo rango se halla 
determinado, el uso ha establecido para 
los escritos diplomáticos que se siga cierto 
orden en las plazas de honor. Este orden 
se observa en los actos públicos y con 
especialidad en los tratados donde se 
nombran muchas potencias ó sus repre-
sentantes: 

i .° En el cuerpo del acto mismo y 
principalmente en la introducción, en 
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lumbre actual es que las firmas sigan el 
orden alfabético que tienen los nombres 
de cada nación, y que se prescinda para 
este acto del rango que cada una tiene ó 
pretende ( i ) . 

( i ) A fin de p r e v e n i r t oda c o m p e t e n c i a y d i s -
p u ; a e n e s t e p u n t o , se ha c o n v e n i d o en el c o n g r e -
so de Vierta en í S n ' i , s e g u i r c o n s t a n t e m e n t e esta 
p rác t i ca . Véase todav ía en el p á r r a f o s i g u i e n t e 

sob re l a s / ?m<wdc los t r a t a d o s . 
• • " • i m c 
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donde el primer nombrado tiene la pri-
mera plaza, el que sigue inmediatamente 
tiene la segunda, y cada cual de los de-
mas se sucede, por este mismo orden. 

2.° En cuanto á las firmas que ordina-
riamente se ordenan en dos colunas ( i ) . 
En la de la derecha ( que el arte heráldi-
co es la de la izquierda del lector ) la 
línea superior es la primera; la misma-
línea en la coluna de la izquierda; frente 
de la primera es la segunda; la línea se-
gunda de la coluna derecha es la tercera, 
la de la izquierda es la cuarta, siguiendo 
hasta el fin esta graduación alternativa. 

Entre las grandes potencias y aun 
entre las de mediano orden se acostumbra 
hoy observar la alternativa en los trata-
dos que hacen entre sí, ya sea en la intro-
ducción, y ya sei en las firmas, por ma-
nera que cada Una de ellas ocupa la pri-
mera linea en el egemplar que le queda 

( i ) La F ranc ia d i s p u t ó en e l s iglo X V I I á las 
p r o v i n c i a s un idas de los Taises C a j o s el de r echo d e 
f . v m a r c n s e c u n d a c o l u n a . 
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y q u e e s e s p e d i d o e n s u c a n c i l l e r í a ( i ) . 

O t r a s v e c e s , c a d a u n a d e l a s p a r t e s c o n -

t r a t a n t e s e n t r e g a á l a o t r a u n a e s p e d i c i o n 

d e l t r a t a d o firmado p o r e l l a s o l a ( 2 ) . 

(1) Este ob je to del cé rémonia l d ip lomát i co ha 
dado lugar á f r ecuen te s d i s p u t a s , de las c u a l e s 
p u e d e n verse cgempla res en P o r t u g a l po r el a ñ o 
de 1763, en C e r d e ñ a en 1748 , en la P u e r t a en 
1 6 9 9 , ademas de otros var ios en F ranc i a y en la 
H u n g r í a y en la Bohemia . È n i 5 4 6 la Franc ia y 
a Ing la t e r r a es tab lec ieron y a la a l t e r n a t i v a . R o u s -

sel , p . 6 6 . — E n LUrecht, cada u n o d e los e g e m -
p la res de los p r e l i m i n a r e s de la paz fué firmado 
p o r una sola de las pa r t e s c o n t r a c t a n t e s , d á n -
dole cada una de las o t ras su aproYacion po r es-
cr i to . 

(2) El congreso de Utrech en 1 7 1 3 , y el de 
Aix- l a -Chape l l e en 1 7 4 8 , o f recen e g e m p l o s d e 
e s t o . — L a al ternat iva en t r e las cor tes F r a n c e s a y 
Piusa y e n t r e sus p len ipo tenc ia r ios r e s p e c t i v o s , 
f u é observada en todos jlos instrumentos' originales 
de la pacificación d e 1779, hecha en Teischen los 
cua les f u e r o n á este fin-producidos y cangeados 
d u p l i c a d á m e n t e po r las pa r tes c o n t r a c t a n t e s é i n -
t e r e s a d a s , t an to ent re el las , corno respec to á las 
«orles med iado ra s . 
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Cuando hav ministro mediador su firma • 
se pone de ordinario la primera (1). 

En el congreso de \' iena en 1 8 . 5 , los 
plenipotenciarios de Austria, Rusia, Fran-
cia, España, Inglaterra, Suecia^inamarca 
y Prusia, firmaron muchas veces las acta 
y procesos verbales por el orden que e . 
alfabeto francés ofrece en cuanto a ios 
nombres de cada una de estas potencias. 

En el reglamento hecho en el mismo 
congreso sobre el rango entre los agentes 
diplomáticos se estipuló también, entre 
las demás cosas que en losados ó tratados 
entre muchas potencias ( es decir mas de 
dos que admiten la alternativa, decidiría 
la suerte del orden con que firmarían los 
ministros. Pero no por esto se derogo el 
antiguo uso de que cada una de las po-
tencias contratantes tome el primer lugar 
en los actos de los .tratados que se es-

(1) El t r a t ado de Riswick, conc lu ido etí* 1697 

e n i r e la F r a n c i a y los Es tados g e n e r a l e s , y en t re 

l a Franc ia y la I ng l a t e r r a , p resen tó un egemplo de 

este caso. 



( 3 a a ) 

- pidiesen en su propia cancillería ( , ) 
Ln cuanto á las demás potencias que se 

nombran en estos mismos actos, cuando 
hay mas de dos contratantes, ó bien no 
hay mas que un,o/o documento espedido 
por muchas partes, la suerte decide 
generalmente del orden que se debe ob-
servaren Jas firmas. 

V . 

D e las ra t i f i cac iones (Y). 

A 9 

Aunque los agentes diplomáticos en-
cargados de una negociación de paz ó de 
cualquiera otro ajuste, se hallen autoriza-
dos para concluirlos tratados y f i rmar los , 
U 0 J o h a c e i 1 a s i en el dia sino condicional-
mente con sugecion á la cláusula de que 
hayan de ser ratificados. 

El acto déla ratificación, consiste en 
un escrito firmadíf por el soberano y 
sellado con sus armas, por el cualaprueba 

( i ) Véanse las piezas diplomáticas. 

•->•) E<ta regla ha sido seguida en las ratificacio-
nes del acta final del congreso de Víena 

( 3 ¿ 3 ) 

el contenido del tratado concluido en su 
nombre por su ministro, y promete ade-
mas egecutarloy hacerle egecutar en todas 
sus partes. 

Los ministros de las diferentes partes 
contratantes hacen despues el can ge de 
estas ratificaciones dentro de un término 
que ellos mismos fijan. Si acaso ha habido 
alguna potencia mediadora, el ministro 
de ella es quien hace estos canges por lo 
ordinario. 

Una vez hecho el cange de las ratifi-
caciones el tratado adquiere toda su fuer-
za y se hace obligatorio, contando desde 
el dia mismo en que las ratificaciones 
fueron firmadas, á 110 ser que se haya 
estipulado espresamente otra cosa en 
contrario ( i ) . 

V I . 

De los actos dí^arantia (2). 

La conveniencia por la cual promete 

(1) Esto sucede con frecuencia en los tratado» 
de las potencias marítimas. 

(a) Véanselas piezas diplomáticos. 



( M ) 
una potencia prestar á otra su asistencia y 
auxilio, en el caso que otra tercera poten-
cia le perjudique de hecho en el egercicio 
de ciertos derechos se 1 lama garantía ( i ) . 

La garantía puede ser admitida como 
medio de seguridad en toda obligación 
existente entre dos ó mas estados, menos 
el estado garante. Asi es que las posesiones 
territoriales, (2) la constitución de un 

(1) Si la ga ran t í a se es t í ende en t é r m i n o s ge -
nera les cont ra toda lesión de de rechos ; sean los 
q u e f u e r e n , t o m a en tonces el ca rác te r de a l ianza . 
Véanse sobre esta mate r ia : N c y r o n , Ensayo his-
tórico y político sobre las garantías en gene)'al, p u -
bl icado en Goe t t ingue año de 1777, Vattel , T. II, 
CAP. x v i , 2 3 5 — Í i 6 i , y las obras indicadas en 
la de M. de O m p t e d a , sobre la literatura clel dere-
cho de gentes, T. II , p . 594. Véase t a m b i é n De 
R a m p t z , literatura, 249 y 528 . 

(2) D e este n ú m e r o s„on i Q . la garant ía de la 
paz de Westphal ia de 1648, y po r cons igu ien te 
la de la cons t i tuc ión del i m p e r i o g e r m á n i c o , dada 
p o r la F ranc i a y la Suec ia . — ( Sobre los escr i tos 
q u e se publ icaron r e l a t i vamen te á la g a r a n t í a de 
los t ra tados de W e s p b a l i a y d e T e s c h e n , consú l t e -
se l a obra del barón de O m p t e d a , literatura del de-

{ 3 ^ 5 ) 

estado el derecho de sucesión al trono 
etc. (1). pueden ser garantidos. 

La 'garantía puede ser hecha á la poten-
cia cuvos derechos se pretende asegurar, 

recho de gentes, p . 4 9 7 - ° ^ d e , a cons t i tuc ión de 
la Po lon ia en 17 7 5 , po r la R u s i a , el Austr ia y la 
P r u s i a ; 3.° la d e la cons t i tuc ión de Ginebra en 
, 7 3 8 , p o r la F ranc i a , la C e r d e h a y el cantor, d e 
B e r n a ; 4-° »as de la in t eg r idad de ios es tados de a 
confederac ión del R h i n p o r la Rusia en el t r a t ado 
de Tí ls i t de 1807; ART. xxv; 5.° la garant ía r e e p r o -
ca do sus es tades respec t ivos en los t ra tados 
de F r a n c i a con la Ba viera , W u r t e m b e r g . y Bade en 

i 8 o 5 . 

( , ) Véanse los t r a t ados conclu idos después d e 

la o-uerra de suces ión de España , en i 7 i 3 y 17 »4í 

do Sicilia en i7iÍ J W d e N á P o l t í S ? S i f a c n 

1 7 3 5 y de l 'oscana t a m b i é n de i 7 3 5 ; de A u s t n a 
en 1 7 4 8 ; de B a v i e r a c n 1779; d e E t r u r i a e n 1 8 0 , ; 
de España en i 8 o 8 . - L g e empnésíitos han sido 
t a m b i é n a lguas veces t j e t o s de g a r a n t i c e n 
i r - H , la Rus ia se hizo ga ran te de un emprés t i t o 
de 5oo ,ooo ducados hecho p o r el gob ie rno oe Po-
lonia . - El Austr ia se bizo ga ran t i r su sanCcon 
p r a g m á t i c a d e l año de . 7 i 3 , p r i m e r o po r la E s p a -
ña en , 7 2 5 , y después po r la F ranc i a en . 



ó bien en favor da esta á otra potencia 
tercera(i) . 

Guando se'quiere asegurar la inviolabi-
lidad de un tratado, por medio de una 
garantía , resulta siempre en ella un 
tratado accesorio, aun cuando la garantía 
forme parte del acto principal del tra-
tado (2). 

(1 ) Véase el ART. VTII, del tratado de paz de 
T e s c h e n de 1779, y el ART. « I I , del de A i x - I a - C h a -
pe l l e en i p 4 8 . - P o r la c o n v e n c i ó n conc lu ida en 
la H a y a en IG5 9 , ART. V, la F r a n c i a , la I n g l a t e r r a , 
y las p rov inc ia s u n i d a s á los Pa í ses Bajos,"' se p r o -
m e t i e r o n m u t u a m e n t e la g a r a n t í a de u n a paz q u e 
q u e r í a n c o m p o n e r e n t r e la S u e c i a y l a D i n a m a r c a . 
D u m o n t , cuerpo diplomático, T. VI, g . 2, p . 2 5 3 . 

(1) t i t r a t a d o d e ga ran t í a p u e d e inse r t a r se en 
el acto e s t end ido s o b r o "el t r a t a d o p r i n c i p a l , c o m o 
se verif icó en el t r a t ado de paz de T e s c h e n de 
1777 . ART. 7 j 8 , 9 y 16 d o n d e la p r o m e s a de g a -
r an t í a f u é p u e s t a al fin te e s te ac to . A esta p a r t e 
se s igu ió un t r a t a d o s e p a r a d o de g a r a n t í a . Véase á 
de M a r t e n s , nuera colección T. II, p . 26 . — E n los 
t r a t a d o s de paz c o n c l u i d o s e n t r e el i m p e r i o de 
A l e m a n i a y la F ranc ia en N í m e g u a , en el a ñ o de 
17G9, ART.3I, t odas las d e m a s p o t e n c i a s son i nv i -
t adas á t o m a r sob re sí su ga ran t í a . 

v. -ia7 ) • 
La garantía puede ser hecha 110 sola-

mente por una potencia tercera, sino 
también poruña de las partes contratantes 
en favor de otra ó de otras de las demás 
contratantes (1) , lo cual supone siempre 
un tratado concluido entre mas de dos 
potencias. En este último caso -a garantía 
puede ser ó unilateral ó recíproca 

(1) P o r el a r t í cu lo a 3 del t r a t a d o d e paz de Aíx-
l a - C h a p c l l e d e 1748, las o c h o p o t e n c i a s c o n t r a t a n -
t e s se h i c i e r o n m u t u a m e n t e g a r a n t í a del t r a t a d o 
p o r el, a r t í cu lo de la paz de Oliva d e 16G0;« parles 
paciscentes omnes, tam principales quam f ideratcn » 
se g a r a n t i e r o n r e c í p r o c a m e n t e s n s d e r e c h o s a d -
q u i r i d o s . Véase t a m b i é n el t r a t a d o de "Wcstphalia 
de 1G48, y e l d e P a r ¡ s d e i 7 G 3 . 

(2 ) La g a r a n t í a f u é reciproca e n t r e la P r u s i a y el 
A u s t r i a , p o r el a r t í cu lo 8 del t r a t a d o de p.iz d e 
D r e s d e d e 1740 . De la m i s m a n a t u r a l e z a fué l a q u e 
se o t o r g ó e n t r e la F r a n c i a y la R u s i a , p o r el a r t í c u -
lo 5 5 de l t r a t a d o de Tílsit en 1 8 0 7 , e n q u e se ga-* 
í a n l í e r o n m u t u a m e n t e sus l e r r í t o i ios r e spec t ivos , 
y g a r a n t i e r o n i g u a l m e n t e el t e r r i t o r i o de I a s p o t e n -
cias c o m p r e n d i d a s en el t r a t a d o . E n la paz de 
Viena d e 1809 , h u b o g a r a n t í a unilateral de p a r l e 
de la F r a n c i a con r e s p e c t o á la i n t e g r i d a d de los 
e s t a d o s a u s t r í a c o s , al t e n o r del ART. x i r . 



( 3 a 8 ) 

La garantía finalmente, puede ser 
también general, cuando asegura todos 
los derechos, posesiones ó estipulaciones 
á que se estiende un tratado; ó especial 
cuando no comprende sino una parte 
de estos mismos derechos, posesiones ó 
estipulaciones. De. cualquiera manera que 
sea, en el uno y el o¡ro caso para que sea 
legítima, no debe causar perjuicio á los 
derechos de tercero ( salvo jure tertiiA i). 

VIL 

D é l o s ac tos de p ro te s t a (2 ) . 

Se entiende por acto de protesta la 
declaración que un soberano ó su manda-
tario hace contra la opresion ó la violen-
cia de una autoridad, cualquiera que sea, 
de un gobierno ó contra la nulidad decla-
rada ó la la validéz atacada de un acto 
público. Esta protesta contra la que ha 
sido ó será hecho en perjuicio de la parte 

(1 ) Véase Va t te l , 1.11, CAP. XVI , p . 238. 

( j ) Véanmelas piezas diplomáticas. 

i ) 
cuyos derechos se sostienen, no pueden 
dañar ni inferir perjuicio á los derechos 
del que está encargado de hacerla. El mi-
nistro ,público en cuyas manos ha sido 
hecha la protesta, si no ha recibido ins-
trucciones previas, no puede recibirla sino 
ad referendum ( para dar cuenta de ella) 
pidiendo instrucciones contra la misma 
protesta. 

YHL 

De los ac to s de a b d i c a c i ó n , de r e n u n c i a y de 

ces ión . 

Según el derecho público, el acto de re-
nuncia es una^ especie de abdicación de la 
soberanía ó del egercicio de un poder 
cualquiera, que un gobierno ó un sobera-
no no puede conservar ya mas, sin dero-
gar á los principios fundamentales de la 
constitución del estado (1). 

Por acto de cesión se entiende la decla-
ración que hace un soberano para renun-

(5) V é a n s e l a s piezas diplomáticas. 

* 4 



De las r eve r sa l e s (2). 

Se designa bajo el nombre de reversal. 
i.° La declaración por la cual promete 

un soberano que observará el orden ó las 
condiciones que se bailan establecidas, 
sean las que fueren las mudanzas de tal ó 
tal sistema de cosasquepodriadar ocasion 
á apartarse de aquel orden ó de aquellas 
condiciones. 

De esta manera fué como la corte de 
Yersalles, cuando por primera vez con-
sintió en 1745 en íeconocer á la czarina 
Isabel el título de emperatriz, exigiendo 

( 33o ) 

ciar en favor de otra persona sus derechos 
de soberanía sobre un pais^i). 

El príncipe ó gobierno que hace la 
cesión se llama cedente, y aquel en cuyo 
provecho se hace , cesionario. 

(1) Véanse las piezas diplomáticos. 

(2) Véase e n las piezas d i p l o m á t i c a s , eomposi-

eion mixta. * 

( 3 3 I ) 

de ella una reversal ó declaración en la 
cual afirmase que aunque la Rusia tomase 
el título de gobierno imperial, no se dero-
garía en nada por esto al rango que la 
Francia había tenido siempre con.respecto 
á ello entendiéndose que solo con esta 
cóndicion y no de otra manera consentía 
en acordar á los soberanos de la Rusia la 
cualidad de emperador. 

2.0 Se llaman también reversales,litera 
reversales, las cartas por las cuales hace 
conocer un soberano que por tal ó tal acto 
emanado de él, no es su intención causar 
perjuicio á derecho de tercero. 

Tales son las que el emperador de Ale-
mania , cuya coronacion según la bula de 
oro debía hacerse en Aix-la-Chápelle, daba 
« esta ciudad, cuando se coronaba en otra 
par;e, declarando por ellas que el haberlo 
hecho asi no debía causar egemplar para 
lo sucesivo (1). 

(1) Véase D u c a n g e , Glossarium. 



De las d e d u c c i o n e s ó a legato? . 

En los asuntos de estado que tienen 
demasiada estension para haber de espo-
nerlos en una memoria se hacen estender 
deducciones, ó llámanse alegatos, para 
presentarlas en alguna confet encía, ó para 
darlas al público ( i) . 

No se pueden dar reglas generales para 
este género de escritos ni determinar en 
qué forma ó de qué manera se deben com-

( i ) El a u t o r de es te Manua l ha c r e i d o d e b e r 
e m p l e a r aquí la pa labra deducciones, c o n s a g r a d a 
p o r la a n t i g u a d i p l o m a c i a y po r los a u t o r e s mas 
r e c o m e n d a b l e s . P e r o debe e n t e n d e r s e q u e esta 
pa l ab ra se ha a n t i c u a d o en los usos d i p l o m á t i c o s , 
y se le ha su s t i t u ido el t i tu lo de Memoria confiden-
cial p a r a ios casos en que este g é n e r o de p iezas di-
p l o m á t i c a s n o deben t e n e r m a s de s t i no q u e ser 
c o m u n i c a d a s á los gab ine tes . Las m e m o r i a s conf i -
denc i a l e s , po r lo o rd inar io no l levan firma. 

poner. El objeto de ellos es esplicar una 
tesis ó conclusión de derecho y probar la 
justicia ó la iniquidad de tina pretensión 
ó de una empresa ; y también para demos-
trar la utilidad que se puede repor-
tar ó el daño que hay que temer de algu-
nos secesos, ó de algunos proyectos de 
otra potencia. Las deducciones de una 
composición mixta son las mas usadas 
hoy dia. 

Por lo tocante ála redacción de estos 
escritos, el orden y la claridad constituyen 
sus cualidades esenciales. El asunto de 
ellos debe esponerse de manera que á 
primera vista se puedan penetrar losí nao -
tivos, las disposiciones, proposiciones y 
argumentos. Ni se debe trabajar tanto en 
apurar la materia que se trata ( lo cual es 
mas bien propio de una disertación como 
en presentar los hechos según son, y seña-
lar los remedios que conviene oponer al 
m a l , sin hacer largos comentarios, res-
pondiendo con precisión y con solidez á 
las obgeciones que, según las circunstan-
cias. podj ian ser de mas valor ó apariencia, 



( 534 ) 
combatiendo las prevenciones que po-

drían ser mas contrarias á las miras ó á 
los intereses de la parte y de la causa por 
la cual se escribe (i) . 

( i ) Las dos d e d u c c i o n e s del c o n d e d e Z i n z e n -
d o r f , m i n i s t r o del e m p e r a d o r d e A l e m a n i a e n la 
H a y a , e n v i a d a al c o n s e j e r o p e n s i o n a r i o d e H o l a n -
da y al d u q u e d e M a l b o r o u g h , s o b r e las p r o p o s i -
c i o n e s q u e en 1710 h a b í a n h e c h o los p l e n i p o t e n -
c i a r i o s de F r a n c i a en las c o n f e r e n c i a s de G e r t r z y -
d e m b e r g , p u e d e n s e r m i r a d a s c o m o e x c e l e n t e s 
n o lelos ele e s t e g é n e r o d e c o m p o s i t i o n . L a p r i -
m e r a t i e n e p o r t í tu lo : « r a z o n e s p a r a m o s t r a r , 
» q u e la p r o p o s i c i ó n d e la F r a n c i a d e d e j a r el 
» r e i n o de Sici l ia al d u q u e d e A n j o u , es i n j u s t a , 
» c a p c i o s a , ó de ta l n a t u r a l e z a q u e la c a s a d e 
» Austr ia no la p u e d e a c c e p t a r . « la s e g u n d a . : 
» S e n t i m i e n t o s ó d e c l a r a c i o n e s del c o n d e d e 
» Z i n z e n d o r f , s o b r e las p r o p o s i c i o n e s h e c h a s e n 
» G e r l r u y d e m b c r g p o r los m i n i s t r o s d e F r a n -
» c í a , e tc . i) 

L a m i s m a a l abanza m e r e c e la q u e la c o r t e d e 
R u s i a h izo p u b l i c a r e n 1704 s o b r e el a r r e s t o de l 
m a r q u e s de ¡Vlonti, c o n e s t e t í t u l o : « d e d u c c i ó n 
» p o r la cua l p r u e b a q u e M . el c o n d e d e M u -
» n i c h T e l d , m a i i s c a l d e los e g é r c i l o s de S . M . la 

( 3 3 5 ) 
» e m p e r a t r i z de t o d a s las R u s i a s , ha p o d i d o , sin 
» v io l a r el d e r e c h o d e g e n t e s h a c e r a r r e s t a r á M. el 
» m a r q u e s d e M o n t i . » Véase t a m b i é n L a i n b c r t i , 

memorias, T, VI, p . 5 7 ó 4 Í -> 

F T X D E L T O J I O P R I M E R O . 
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